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ADVERTENCIA 
De ninguna de las visitas hechas por los once Comisarios generales de la 

órden de San Franciso, que, en las provincias de la Nueva España, precedieron 
al padre fray Alonso Ponce, existe, que sepamos, relacion tan detallada como la 
de este último que hoy damos á luz. Es un verdadero itinerario descriptivo de 
mas de dos mil leguas, importantísimo á nuestro parecer; pues en él, con gran 
sencillez y sln p1·etensiones de ningun género, se describen las costumbres, traje 
y lengua de sus h~:~bil'antes, se marca la distancia de unos pueblos ó conventos 
6 otros, con indicadon de los rios, arroyos, puentes, llanos y cerros por donde 
se pasa, y se clan curiosas noticias de algunas de las antigüedades de aquellas 
comarcas, así como de sus diferentes climas y cosechas. 

Del padre Ponce y de su visita dice fray Agustín de Vetancur en su "Chró
nica de la provincia del Santo Evangelio", impresa en Méjico en 1697, lo que 
sigue: 

"El M. R. P. fray Alonso Ponce, de la provincia de Castilla, año 1584; tuvo 
algunos trabajos de destierros del Príncipe que la gobernaba". 

En cuanto á los dos religiosos, sus compañems, que se dicen autores de la 
reladon, el que fuá con él desde España á Méjico pudo ser, aunque no lo asegu
ramos, fray Alonso de San Juan. El otro "que le acompañó en todos los demás 
caminos que hizo, y trabajos que pasó, nos parece indudable que fué fray An
tonio de Cibdad-Real". 

~~--------------------·------------------~ 

www.enriquebolanos.org


L De como el padre Comisario llegó al primer convento de la 
provincia de Guatemala, y prosiguió su viage. 

Miércoles diez y seís de Abril salió el pa
dre Comisario general de aquel pueblo ían 
de madrugada, que andadas ±res leguas, lle
gó aun muy de noche á o±ro llamado San 
Mar±in, visi±a de clérigos del mesmo Obispa
do y de los mesmos indios achíes; fué menes
±er encender allí unas candelas, con cuya luz 
bajó una mala cues±a has±a llegar á una 
puen±e de madera, por la cual se pasa un río 
furioso llamado de San Mar±in, que corre por 
enlre unos peñascos con un ímpetu y ruido 
espanroso, por una gran profundidad, enire 
peñas ±ajadas y peflascos adonde es imposi
ble llegar. Certificaron al padre Comisario 
que los indios de aquel pueblo, para pescar 
en aquel río, a±an unos mecates y cordeles 
largos y fuer±es á los árboles gruesos que es
lán en lo al±o, y a±ados ellos á los mecates 
van poC:o á poco bajando -has±a el rio, donde 
así a±ados es±án pescando, y acabada la pes
ca se iornan á subir poco á poco con mucho 
±rabajo y dificul±ad; si ello es verdad, ±raba
josa pesca es y no poco peligrosa Por aque
lla puei1±e pasó el padre Comisario aquel río 
con no pequeño miedo y pavor, porque con 
la serenidad y quie±ud de la noche sonaba 
±an±o el ruido y la corrien±e del río, por aque
lla profundidad, que al más valien±e y ani
moso pusiera algun ±emor1 luego en pasando 
la puen±e subió o±ra costezuela, y andado un 
buen h·echo llegó á o±ro boni±o pueblo de los 
mesmos indios, Obispado y visi±a, llamado 
San Antonio, pasó adelante, que aun no ha
bia amanecido, y pasados ±res riachuelos y 
algunas cues±as, llegó ya de día á o±ro buen 
pueblo llamado San Francisco, dos leguas de 
San Mar±in, de los mesmos indios, Obispado 
y provincia: caén aquellos ±res pueblos en la 
provincia de los xuchi±epeques, muy rica de 
cacao, como a±rás queda dicho. Pasó de lar
go el padre Comisario por aquel lugar, y an
dada como media legua, llegó á airo llama
do Santiago Zambo, de los mesmos indios, 
visi±a, Obispado y provincia, junio al cual 
nasce en una fuente, en el mesmo camino, de 
muy buen agua, donde se refrescó con sus 
compañeros, y prosiguiendo luego su viage, 
pasados arroyos sin cuen±o, é infini±os caca 
uatales de la una y de la o±ra par±e del ca
mino, y andadas dos leguas largas, llegó á 
las ocho y media de la mañana á un buen 
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pueblo de los mesntos indios, Obispado y pro
vincia, llamado Zan>ayaque, donde hay un 
conven±ico de nues±ra órden, el primero de 
los de la provincia de Guaiemala á los que 
van por aquel can\Íno; recibiéronle los in
dios con mucho conlen±o y alegría, haciéron
le mucha fiesra y caridad, los frailes asimes
mo mos±raron el mesmo sen±imien±o con su 
llegada, y le regalaron y hicieron buen hos
pedage. Desfe convenio se dirá, con los de
más, á su ±iempo, cuando se ±rale de la vi
si±a de ±oda la provincia y de cada uno en 
particular. 

Aquel mesmo día por la ±arde, miérco
les diez y seis de Abril, salió el padre Comi
sario de Zmnayaque, y andada una legua 
por camino real en±re muchas huer±as de ca
cao, llegó á un río y pasóle por el vado, por
que aunque tenia puenie es±aba desbara±a
da; halló de la olra par±e á un clérigo muy 
honrado, que con muchos españoles le es±a
ban aguardando, agradecióles aquella cor±e
sía y buena obra, y acompañado de iodos 
pasó adelan!e, y andada olra buena legua 
llegó á un gran pueblo de los mesmos indios, 
Obispado y provincia, llamado San A11±onio, 
á cuya en±rada se pasa un riachuelo por una 
puen±e de piedra. De aquel pueblo era be
neficiado el clérigo sobredicho, y jun±ándo
sele allí o±ro pasó el padre Comisario adelan
te con iodo aquel acompañamiento, los cua
les no le quisieron dejar has±a que andaba 
nLedia legua, en que se pasan algunos arro
yuelos por puen!es de madera y muchos ca
caua±ales de una banda y o±ra del camino, 
llegaron á o±ro buen pueblo llamado San 
Juan, de los mesmos indios, Obispado y pro
vincia, beneficio del o±ro clérigo. Allí se que
daron los dos clérigos y los españoles para 
volverse á sus casas, y el padre Comisario 
prosiguió su viage, que aun no había acaba
do la jornada de aquel día, y bajada allí jun
io á las casas una costezuela muy pedregosa 
y pasado luego un río por una puen±e de ma
dera, comenzó a llover y no cesó de caer 
agua en ±oda una legua larga que hay desde 
allí á o±ro pueblo bueno de los mesmos in
dios, Obispado y provincia, llamado San Bar
±olomé; allí llegó muy mojado an±es que fue
se de noche, habiendo pasado algunos arro
yuelos y un riachuelo junio al mesmo San 
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:Badolomé, iodos por puen±es de madera y 
muchos cacaua±ales de una y de ó±ra parte 
del camino y muchas cues±as, reben±ones y 
malos pasos, los cuales por ser la tierra muy 
resbalosa y es±ar ac±ualmenie lloviendo, se 
pasaron. con mucho trabajo, dificul±ad y pe
ligro. En San Bariolomé fué recibido con 
mucha fiesta y solemnidad, porque iodos los 
indios, hombres y mugares, vestidos de Pas-

cua, salieron en procesion á verle y iomar su 
bendicion, que ±oda es gen±e muy devoia; 
ofreciéndole mil gallinas, plátanos y zapo±es 
colorados, y en conclusion, le hicieron mucha 
caridad y regalo, y iodo fué menester segun 
iba de cansado y molido de ±an larga jorna
da, despues de o±ras muchas ±ales y ian tra
bajosas como se han vis±o. 

De como fué recebido el padre Comisario por el padre 
provincial 'f difinidores de la provincia de Guatemala, y 

prosiguió su camino hasta llegar cí aquella cibdad 
y al convento de ella. 

Jueves diez y sie±e de Abril salió el pa
dre t:;:omisario muy de madrugada de aquel 
pueblo, y andadas seis leguas llegó an±es de 
comer al pueblo y convEmio de Ati±lan. Las 
cua±ro y más de es±as l'leis leguas sen de cuel'l
±a arriba, de subidas muy dificul±osas y p¡3.
sos muy estrechos y no menos peligrosos, €m
ire los cuales hay uno que llaman la Canoa, 
que es un callejón cabado y hecho en la mes
ma peña, de más de ±res estados de hondo, 
±an angosto como uha canoa, qué apenas ca
be por él una besiia1 hay asimesmo en aque
llas subidas de la una y de la o±ra par±e del 
camino, profundisimas barrancas y hondu
ras que- pl'lrece que llegan á los abismos, hay 
±ambien en aquella subida dos ó ±res rios 
que bajan de lo ¡;¡lío y atravies<>n el camino, 
pasólos el padre Comisario por los vados, por" 
qu<3 l_as pueni<3s que. ±<3nian e¡:-an de madera; 
poco fueries y mé_nos seguras, El camino es. 
±aba malo por lo mw:ho que aquella ±.arde y 
IJ,Oche habi¡3. llovido, mas con ±ocJ.o es±o se pa
saron ±odas esias dificultades sin que nadie 
c¡1yese, que á Dios (cuyo favor llevaba el pa
c!re Comisario) ningut:ta cosa es difí.cil, ±.o do 
le esiá llano. Cerca !Ole la cumbre cle 1!3. cues
ta, no lejos del camino á la banda del Nor±e, 
hay una fuenie de agua muy clara y fria, allí 
descansó un poco el padre Comisario y la 
probó con los demás, y subida luego la cum
bre, que es altísima, desde la cual se parece 
la mar del Sur, aunque está lejos, corria un 
Norte ian fresco que á iodos hizo daño nota
ble: bajada aquella cuesta, poco án±es de lle
gar á Ali±lan, salió el corregidor de aquel 
pueblo con algunos españoles á recigir al pa
dre Comisario, y en el convenio es±aba el pro
vincial con los o±ros ±res definidores, de los 
cuales y de oíros frailes é infinidad de indios 
fué muy solennemen±e recibido, y iodos le 
hicieron aquel dia que allí se de±uvo mucho 
regalo y caridad: allí en Aii±lan ±uvo el pa
dre Comisario carias del Obispo y presidente 
de la Audiencia, en que le daban el parabien 
de su llegada y se le ofrecían mucho, y allí 
9ayó enfermo fray Lorenzo C¡3.ñi;<~re¡;¡ cl,e una 
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calen±ura ±an recia, que por en±ónces no pu
do pasar adelante. 

Viernes diez y ocho de Abril, quedando 
en aquel convenio Cañizares enfermo, y con 
él fray Francisco Salcedo, y su hermano fray 
Juan de Orduña, porque ±enia á su madre en 
aquel pueblo, salió el padre Comisario con 
los demás de A±iilan muy de madrugada ca
mino de Guatemala, y con una noche m.uy 
obscura, alumbrándole indios con ±eas en
cendiO.as, pasó unas malas cuestas; hacia 
gran viento, con que se acabaron muy pres~ 
±o las ±eas, y así quedó á oscuras, meiido en 
o±ras cuestas y barrancas pedregosas, con 
grandísimo peligro y riesgo de despeñarse, 
pero con el favor de Dios, caminando poco á 
poco· y con mucho iien±o, salió de aquel ira
bajo y llegó en±re dos luces á un poblecito 
±res leguas de Aii±lan y de aquella guardia
nía, de los mesmos indios y Obispado, aun
que no de la provincia de los Xuchitepeques 
(como ±ampoco lo es Aii±lan), llamado San 
Lúcas Tuliman, no lejos de la laguna de Aii±
lan, de la cual se dirá adelante. Habiendo 
allí. en Tuliman descansado un poco, volvió 
el padre Comisario á proseguir su jomada, y 
subidas y bajadas muchas cuestas y barran
cas, y pasado un riachuelo que llaman rio 
Hondo y dos ó ±res arroyos, y andadas cinco 
leguas, llegó ya ±arde á un bonito pueblo lla
mado Pazon, de los mesmos indios y Obis
pado, de la guardianía de Tecpam, Guate
mala: fué bien recibido del guardian de 
aquel convenio que le estaba allí guardando 
con oíros dos frailes, y de los indios del pue
blo que es gen±e devo±a, iodos le hicieron 
mucha fies±a y caridad, y de±úvose con ellos 
iodo aquel dia. 

Sábado diez y nueve de Abril salió el pa
dre Comisario general muy de madrugada 
de Pazon, y eón él su secrelario y fray Pedro 
de Sandobal, y el provincial y los cualro di
finidores, y andadas dos leguas, en las cua
les se pasa una larga barranca y por ella un 
rio, llegó an±es que amaneciese á oiro pue
blo de los mesmos indios, Obispado y guar-
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dianía, llamado Pacecia; pasó de largo, aun
que los indios le ±enian muchos arcos hechos 
y ramadas, porque aun era muy de noche, y 
pasados algunos arroyos y ocho ó nueve ba
rrancas y andadas o±ras dos leguas, llegó al 
salir del sol á oiro buen pueblo llamado Y za
pa, de los mesmos indios y Obispado, visi±a 
de nuesiro conven.to de Comalapa; allí des
cansó un poco, despues de ser muy bien re
cabido, y al que llevaba necesidad fué dada 
:refeccion por un f~aile de aquel convenio que 
estaba allí guardando. Al bajar de una de 
aquellas barrancas, vencido del sueño uno 
de los compañeros, cayó de la beslia en que 
iba, mas no se hizo nada, porque (segun él 
contaba) despertó en el camino y dió de piés, 
que para iodo iuvo lugar segun él decía. 

Luego saHó de Yzapa el padre Comisa
rio, y andadas o±ras dos leguas en que se pa
san dos ó .tres arroyos y unas caserías y lTIU

chas huer±as y n1ilpas, lleg-ó entre las ocho y 
las nueve de la mañana á la cibdad de Gua
temala. Salióle á recibir un Alcalde ordina
rio y algunos caballeros y oíros españoles, y 
no fueron n-ruchos porque no le aguardaban 

±an de mañana. En el convenio se le hizo 
por los indios muy solemne recebimien±o 
con muchas danzas y músicas; los frai.les sa~ 
lieron en una procesion muy concertada á la 
puer±a del patio con muchos indios é indias 
con candelas blancas encendidas en las ma
nos, y entre ellos algunos españoles, que ±o
do provocaba á devocion muy grande. Den
tro de una hora, como llegó el padre Comi
sario, fué el Obispo á visi±arle, y iras él los 
oidores y luego el presidente de la Audien
cia, y despues aquel 1nesmo dia y los oíros 
siguientes que allí se detuvo, acudió á verle 
la gente principal de la cibdad y los superio
res de las órdenes, que son la de Sanie Do
mingo y de la Merced, y finalmente ±oda 
aquella cibdad y provincia se holgó con su 
llegada, y en especial nuestros frailes, los 
cuales mostraron bien cuan±o se holgaban 
de iener cerca de sí y en su provincia á su 
Prelado y pasJor. De±úvose en Guatemala 
hasta los cinco de Mayo, y en es±e ínterin des
pachó algunas cosas para España y ordenó 
o±ras para aquella provincia, como presto se 
verá con lo que ±ambien envió á la de Nica
ragua. 

De cómo el padre Comisario envió á España con despachos 
c:ll provii'ldal de Guatemala, y de otras cosc1s que hizo 

en aquella cibdad. 

Llegado, como dicho es, el padre Conri
sario á la cibdad y convenio de Guatemala, 
en los dias que allí se deiuvo descansando 
de ian larga y ±an apresurada jornada, no 
pudo es±ar ±an ocul±o lo que habia sucedido 
en México y en la provincia del Sanie Evan
gelio, que no viniese á. no±ic~a de loS frailes 
de aquella de Guatemala, y pareciéndoles 
±an mal lo que con el padre Comisario se ha
bia hecho, con celo de la_ honra de Dios y de 
la religion y prelados de Ha, se ofrecieron mu
chos dellos de ir á España y llevar los reca
dos que les diesen é informar de aquel agra
vlo ±an notable á los padres General de la 
órden y Comisario general de ±odas las In
dias, y al Rey y su Consejo si fuese menes
±er; uno desíos fué el provincial, fraile docto, 
hábil y discreto, llamado fray Juan Casero, 
el cual ±omaba este negocio más á pechos, 
y asi el padre Comisario (conocidas sus pren• 
das) , le dió pa±en±es y recados para aquel 
viage muy bas±anles y honrosos, y los des
pachos que eran menester, y le hizo presi
dente de iodos los frailes que habian de ir 
en aquella flo±a de las provincias de la Nue
va España. El provincial lo recibió iodo y 
se comenzó á aprestar, y viendo que no po
dia volver á su provincia antes del fin de su 
cuadrienio, y que no era bueno que en iodo 
es±e tiempo careciese de prelado ordinario 
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la provincia, renunció su oficio en manos del 
padre Comisario, á quien en±regó el sello en 
presencia de los diHnidores. El padre Comi
sario la comenzó á regir, has±a que por su 
ida é Nicaragua puso un comisario. 

Desde Guatemala escribió el padre Co
misario general al provincial y definidores 
de la provincia de Nicaragua para que para 
el dia de San Bernabé, once de Junio, estu
viesen en el convenio del Viejo, que es el 
primero de aquella provincia, cien±o y veinte 
leguas de Guatemala, y envió asimesmo pa
±en±es para que iodos los guardianes acudie
sen allí para aquel mesmo dia, porque para 
entonces pensaba él es±ar en aquel convenio; 
y aunque la jun±a no se hizo allí, al fin se tu
vo en Granada de Nicaragua, como adelante 
se dirá. 

A los veinticuatro de Abril, jueves por la 
mañana, se fué el padre Conrisario al pueblo 
y convenio de Almolonga, una legua de Gua
temala, para desde allí acabar de escrebir 
para España, saliéronle á recebir iodos los 
indios é indias con candelas blancas encen
didas en las manos, puestos en procesión, con 
muchas andas y pendones y con muchas dan
zas y bailes, y un escuadran de gen±e de gue
rra de los indios mexicanos que allí hay. En 
aquel convenio se de±uvo has±a el nriércoles 
siguiente, y allí comenzó á sentir las niguas 
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y la pena que dan, que ias hay en aquel pue
blo y en el de Guatemala y en algunos o±ros 
de la cos±a, sacáronle dos ó ±res de los dedos 
de los piés y á su secretario o±ras ±an±as, y á 
fray Pedro de Sandoval muchas más; anima
lejo es penosísimo, como airás queda dicho, 
y es ±an pernicioso para los pobres indios, 
que muchos dellos ±ienen perdidos los dedos 
de los pies: lás±ima grande verlos. 

El domingo siguiente vein±isie±e de Abril 
fué el Obispo á Almolonga á ver al padre Co
misario, dió de comer á ±odas los frailes y 
hólgase con ellos y volvióse á la ±arde á su 
casa. Es±e mesmo dia acabó el padre Comi
sario de escrebir para España y de despachar 
al provincial Casero, el cual el dia siguienie 
se par±ió para Puer±o de Caballos, donde es
taban las naos en que habia de ir, las cua
les aunque salieron ±arde alcanzaron la flo
±a en la Habana, y con ella fué el Casero, y 
al fin llegó á la corte, donde dió los despa
chos que llevaba é informó de lo que se le 
habia encargado. 

Miércoles ±rein±a de Abril volvió el pa
dre Comisario á Guatemala, y el domingo si
guien±e, cua±ro de Mayo, predicó en la igle
sia mayor: oyóle la Audiencia y el Obispo y 
iodo lo bueno de la cibdad y quedaron iodos 

:t:nliy con±en±os y é:onsoÍados. Comi6 aquel 
dia con el Obispo, y despedido de él y del 
presidente de la Audiencia, se volvió al con
venio con ánimo de par±ir airo dia siguien
te para Nicaragua, como de hecho lo hizo, 
dejando Comisario de la provincia de Gua
temala en el ín±erin que él volvia, á un di
finidor della que habia sido provincial en 
ella y comisario, fray Juan Mar±inez, y de
jando asin<esmo comision á fray Pedro de 
Arboleda, o±ro difinidor, para que visi±ase el 
convenio de Chiapa de los Españoles, que es
±á ochen±a leguas de Guatemala; hecho es±o, 
llevando en su compañía á su secretario y á 
fray Pedro de Sandobal, (porque Cañizares 
es±aba ±odavía enfermo}, y á fray Alonso ele 
Sonseca, cuar±o clifinidor, con un lego de 
aquella mesma provincia llamado fray Pe
dro Salgado, par±ió para Nicaragua, como 
pres±o se verá; y clióse ±an±a prisa por poder 
llegar allá anles que en±rasen de golpe las 
aguas, y fué á Nicaragua an±es de visi±ar la 
provincia ele Guatemala, porque si aguarda
ra á es±o no pudiera despues ir á Nicaragua 
has±a que pasasen las aguas, lo cual fuera 
muy ±arde y en mala sazon, porque se ho
biera ya ±enido la congregacion, en la cual 
queria él hallarse por imporiar así mucho. 

De como el padre Comisario general salió de Gua~emala la 
via de Nicaragua, y del proceso de su viage hasta llegar al 

convento de San Salvador. 

Lunes cinco de Mayo salió el padre Co
misario general de Guaiemala con los com
pañeros sobredichos, para Nicaragua, como 
á las ±res ele la mañana, y al salir de la cib
dad pasó un arroyo por una puenie de pie
dra, por la cual en±ra un caño de agua en el 
mesmo pueblo, y poco más adelan±e subien
do unas cues±as muy alias y peligrosas, .es
pecial en ±iempo de aguas, pasó airas seis 
veces el mesmo arroyo que viene descendien
do por una quebrada abajo, por la cual va 
el camino; amaneciole en lo al±o de las cues
tas, y bajadas eslas, las cuales de bajada y 
subida tienen casi ±res leguas, anduvo o±ras 
dos ele camino llano, dejando una estancia á 
la media legua junio al mesmo camino, y fi
nalmente, llegó en±re las ocho y las nueve de 
la mañana á un boniio pueblo llamado Pe
±apa, cinco leguas de Guatemala y de aquel 
Obispado, de unos indios que ellos y o±ros 
comarcanos hablan una lengua par±icular 
que ±ira mucho á la achi, y aun ±iene algu
nos vocablos de la de Yuca±an. Tienen en 
aquel pueblo los religiosos de San±o Domin
go una casi±a en que residen dos dellos, los 
cuales recibieron al padre Comisario con mu
cho amor, y le hicieron mucha caridad y re
galo. A la en±rada de aquel pueblo, junio 
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á las casas, corre un rio, el cual muy cerca 
de alli en±ra en una laguna á la banda del 
Sur, donde hay muchas mojarras y ±ruchas, 
y en cuya ribera y en la del rlo sobredicho 
se dan muchos y muy buenos maizales; son 
muy nombrados y ±enidos en mucho en lo 
de Guatemala los capones y los plátanos de 
Pe±apa por ser maravillosos de buenos, co
mo ±ambién lo son los cangrejos, por ser de 
agua dulce y muy sabrosos y sanos. Hay en 
aquella comarca unos árboles de cuyas ra
jas, cariadas ó hechas muy menudas, se sa
ca de unas vejiguillas que en ellas se hallan, 
un licor de olor muy delicado y suavísimo, co
mo de una pastilla de muchas y muy oloro
sas confecciones, que cier±o es admirable. 

Mar±es seis de Mayo salió el padre Co
misario muy de madrugada de aquel pue
blo, con un indio de á pié por guía, y luego 
allí junio subió una muy alla y penosa cues
ta, despues pasó ±res malas barrancas que 
llaman de Petapa, las cuales es±aban rega
das y con algun barro porque aquella noche 
habia por alli llovido; por la segunda de 
aquellas barrancas corre un riachuelo, y por 
la ±eroera o±ro, el cual se pasa seis veces por
que va por una quebrada muy honda y an
gos±a, que de una parle y de o±ra ±iene muy 
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alias cerros y muy espesa montaña, y por la 
mesma barranca va el camino en el cual hay 
algunos pasos peligrosos, mayorni.en±e en 
±iempo de agua, en el cual se pasan con mu
cha dificul±ad y trabajo; despues de las ba
rrancas se pasan oíros dos arroyos y luego 
está la venía del Cerro Redondo, cuatro le
guas de Pe±apa. En medio de aquellas ba
rrancas y esPesura de mon±aña se escondió 
la guía que el padre Comisario llevaba, de 
suerte que nunca mas la vió, pero guióle 
Dios y así no perdió el camino y llegó á la 
venia sobredicha antes que fuese de dia. Pa
só de largo, y pasado el mesmo Cerro Redon
do que está cerca de la venia, y unas saba
nas y cienaguillas y un mal país, que si tie
ne algo de bueno es no ser largo, y junio al 
mal país un arroyo que orilla del mesmo 
camino entra en una lagunilla en que se 
crian muchos patos, y poco más adelante otro 
arroyo mayor, al fin, lleno de sol y har±o de 
andar, llegó á las diez de el dia á un poble
cillo de siete ú ocho casas llamado los Escla
vos, cinco leguas de la venia; pasó en una 
ventanilla que ±iene allí un español muy de
voro, porque el pueblo está en lo alio, donde 
sele hizo ±oda caridad y se detuvo lo restante 
del día: llámanse aquellos indios los Escla
vos, porque realmente lo fueron de 'los espa
ñoles ellos y oíros muchos, recien conquista
da la tierra, cuando no estaban las cosas ±an 
asentadas ni con tan buen órden como agora 
están, y un presidente de la Audiencia de 
Guatemala libertó mas de diez mil dellos y 
los pobló en diversas partes, y de aquí se que
daron con aquel nombre, hablan la lengua 
mexicana corn>p±a, que se llama lengua pi
pil, y caen en el Obispado de Guatemala. Un 
cuarto de legua án±es de llegar á aquel pue
blo se pasa un río grande y caudaloso lla
mado el rio de los Esclavos, por un vado lle
no de piedras, y es tan récia y arrebatada su 
corriente, que hace temer á los queJe pasan, 
y no deja que en él se crie ningun género ele 
pescado, hasta que ,una legua más abajo ele 
por donde le pasó el padre Comisario, da un 
salio de más de cincuenta estados con que 
quebranta su furia, y allá abajo que ya va 
sosegado 1iene mucha pesca suya, y de la 
que del mar del Sur que no está lejos; pasóle 
bien e1 padre Comisario, porque á la sazon 
no llevaba 1nucha agua, y junio al pueblo se 
pasa un arroyo. Cer±ificó un hombre de cré
dito al padre Comisario que andando los 
años pasados por junto de aquel rio un ne
gro esclavo huido de su amo, se re±rujo há
cia aquella parte por donde el rio da el salio 
sobredicho, porque unos indios le querían 
prender y le andaban ya en los alcances, y 
viendo que le acosaban mucho les dijo que 
le dejasen, porque sino él se echaría de allí 
abajo, los indios creyendo que fuesen solos 
fieros y que no se arrojaría, arremetieron á 
él para echarle mano y prenderle, pero el 
negro viéndolos tan determinados, se sanfi-
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guó y se echó de allí abajo, y nunca mas pa' 
re ció. 

Había por aquella tierra cuando pasó el 
padre Comisario gran plaga de langostas 
que desfn>yeron las milpas, espan±ábanla~ 
los indios y ojeábanlas con trompetas, flau
tas y tamboriles, dando asímesmo voces y 
gritos. 

Miércoles siete de Mayo salió el padre 
Comisario muy de madn>gada de aquella 
venia, y subida una mala cuesta prosiguió 
su camino por la ladera de una sierra, junto 
á un valle algo prolongado; bajada la cues
ta pasó un arroyo y entró en una quebrada 
angosta y llena de montaña alfa y espesa 
por la cual baja otro arroyo, el cual se pas~ 
nueve veces, finalmente, salió de aquella es~ 
frechura y subió á lo alfo, y luego aun antes 
que fuese de dia, bajó una cuesta larga y pe
nosa que á estar llovida le diera bien en que 
entender: Llegados á lo bajo y dejando un 
poco apartada del camino á la banda del 
Norte una estancia de ganado mayor, ±res le
guas y media de los esclavos, prosiguió su 
viage, y andadas airas ±res y media llegó 
muy cansado y quebrantado á airo pueblo 
pequeño de los mesmos indios pipiles y del 
mesmo Obispado, visita de clérigos, (como 
lo era el de los Esclavos) llamado Xalpe±
lauac, muy seco y desastrado, donde hubo 
muy ruin recabdo y peor albergue. Desde 
poco antes de llegar á la estancia sobredi
cha hasta allí, se pasan catorce rios entre chi
cos y grandes, al último de los cuales llaman 
el río de las Cañas, porque las hay en su ri
bera muchas y muy gruesas, y dánse por 
aquella fierra tari disformes, que de cada ca
ñuto hacen un farro en que ordeñan las va
cas, y de otros hacen cubos para sacar agua; 
hay también junio á aquel rio muchas y m11y 
buenas guayabas para ±odos los que las qui
sieren coger. Sin !a estancia sobredicha hay 
otras dos ó ±res, ±odas apartadas del camino, 
y hay una calera, y antes della unas ciéna
gas y barrancas malas de pasar en tiempo 
de aguas. Allí en Xalpeflauac estuvo muy 
indispuesto el secretario del padre Comisa
rio, con una recia calentura, demás de otra 
que habia ±enido la noche antes en Los Es
clavos, y por es±e respecio determinó el pa
dre Comisario de ir por Zonzonafe para de
jársela allí á curar si pasase adelante la en
fermedad, aunque es±o no hubo efecfo como 
presto se verá. Hubo aquella noche gran 
1empesiad de agua, tn>enos y relámpagos, 
recogiéronse iodos á la iglesia, porque no ha
bía otra parte donde poder dormir en iodo 
el pueblo. 

Jueves ocho de Mayo salió muy de ma
drugada de aquel pueblo el padre Comisa
rio, y pasado un riachuelo y muchos arroyos 
secos y una mala cuesta, y ±ras ella otra peo1 
que llaman el Melonar del Obispo, que es un 
cerro muy alfo de mala subida y peor baja
da lleno de peñas y peñascos á que llaman 
melones, y andadas ±res leguas, llegó á un 
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rio llamado de Aguachapa, y por otro nom
bre Río Grande, porqu<;> lo es aunque anión
ces no llevaba agua d<;>;rnasiada, y así le va
deó muy bien. Poco án±es de llegar á aquel 
rio descubrió uno de los compañeros, entre 
dos luces, un animalejo de aquellos zorrillos 
que (como dicho queda a±rás) hieden mu
cho, aunque son muy vistosos, y sin conocer
le llegó inadveriidamen±e ±an cerca dél, que 
el zorrillo echó aquel vapor, humo ó orina 
en los piés de la bestia en que iba, de ±alma
nera que cabalgadura y silla, y el man±o del 
e¡ue iba encima, quedó inficionado y hedió 
todo aquel dia de un hedor ian malo y pe
netrativo, que no habia quien se le llegase 
cerca sin recebir pena y muy grande con ±an 
rnal olor. 

Pasado el rio de Aguachapa, por la en
fermedad de su secretario tomó el padre Co
misario el camino de Zonzona±e, aunque se 
rodeaban por allí algunas leguas, para ir á 
San Salvador, camino de Nicaragua, y así an
dadp.s ±res leguas en que se suben algunas 
cuestas y se pasa una venia junio á una la
gunilla, llegó á un boni±o pueblo llamado 
Auachapa, de los mesmos indios y Obispado, 
en que residía un clérigo muy devoto de 
nuestro hábi±o, el cual recibió al padre Co
!l'}ÍSario en su casa y le h:izo mucha caridad 
y regalo. Hácense en aquel pueblo tinajas, 
cán±aros y can±arillas y jarros de barro colo
rado, muy bueno iodo y muy curioso. El clé
dgo, porque el padre Comisario no rodease 
±an±o en ir por Zonzona±e, se ofreció á curar 
allí en su casa al enfermo, el cual entendido 
es±o, en solo pensar que se había de quedar 
allí sin compañia de frailes, le sobrevino una 
±an recia angustia, y ±ras ella ±anta evacua
cien de cólera, que se sintió casi bueno den
tro de pocas horas, y sin gana de quedarse 
p.llí y sin necesidad de ir á Zonzona±e, y asi 
tambien el padr·e Comisario dejó la ida á 
aqüella villa para la vuel±a de Nicaragua, y 
siguió su camino derecho desde Auachapa. 

, Viernes nueve de Mayo salió él padre 
Comisario de aquel pueblo, con una grande 
obscuridad, mucho antes que amaneciese, 
halló el camino muy mojado porque aquella 
noche habia llovido mucho, llevaba por guía 
un indio de á pié, el cual aunque con alguna 
duda, anunció luego el agua que queria ve
nir. Andada como media legua cayó un 
aguacero, y iras aquel otro y o±ro y otros, y 
era ±an cierto el indio en conocer la venida 
del agua, que como él decía así sucedía; mo
jóse >nuy bien el padre Comisario, porque no 
±enia reparo con que defenderse de la agua, 
hi donde se poder recoger y guarecer, no se 
via aira cosa en aquellas ±inieblas y obscuri· 
dad mas de lo que la lumbre y claridad de 
los relámpagos descubrían, los cuales eran 
±an±os y :tan á menudo venían, que unos á 
airas se alcanzaban; quiso Nuestro Señor que 
al iiempó que comenzaba á caer un aguace
ro muy recio llegó el padre Comisario á una 
estancia del mesmo clérigo de Auachapa, dos 

leguas de aquel lugar, en la cual se metió y 
libró con sus compañeros de aquel aguacero 
y de o±ros que iras dél cayeron, que no fué 
pequeño remedio y beneficio. Allí durmió 
un ra±o en el suelo sobre un pe1a±e, y lo mes
me hicieron los compañeros, y á los que fal
taron petates sobraron haces de paja, pero 
iodos reposaron poco por estar como estaban 
mojados. Siendo ya de dia y habiendo cesa
do el agua, salió el padre Comisario de aque 
lla estancia, y andada una legua pasó á vista 
de un pobleci±o llamado Tiquizaya, de los 
mesmos indios y Obispado, visita de clérigos, 
y andadas otras dos leguas de buen camino, 
llegó á o±ro pueblo grande de los mesmos in
dios, Obispado y visi±a llamado Chalchua
pan, donde reside un clérigo, con 'el cual se 
detuvo como un credo cantado, y luego vol-
vió á proseguir su viage. · 
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Habia en aquel pueblo muchos árboles 
de xícaras, los cuales son medianos, de ho
jas pequeñitas que cubren mal las ramas, la 
fru±a que llevan es á manera de calabazas 
medianas, muy redondas y pegadas por el 
pezon al mesmo ±ronco y gn>eso ae las ra
mas, corno las mazorcas del cacao, á es±as 
las curan, y aserradas por medjo; como de 
ordinario se corta una naranja, hacen de ca
da una dos que sirven de escudillas, cazueLas 
y tazas, y de otros vasos en que beben el cho
cola±e y otras bebidas del cacao, .esíe es el 
servicio comun de los indios y de los negros 
y aun de españoles pobres, llámanse en la 
lengua mexicana xicalli, y corrupto el voca
blo se dice xícara, hácense algunas desias 
muy curiosas, raídas y pin±adas, ~as cuales 
tienen en mucho en lo de México, tambien 
las aderezan sin partirlas, á manera de fras
cos, con su boca y respiradero para echar 
agua, vino, vinagre y otros licores; sin estas 
se hacen en la Nueva España, especial en lo 
de Michoacan, otras xícaras m.uy grandes co
mo fuentes y platos grandes, las cuales no 
son de árboles, sino cier±o género de calaba
zas muy grandes, que cogidas de sus 1naias 
y cortadas por medio y curadas les dan un 
barniz y las pinian y venden muy caras, y 
llévanlas á México y á otras partes de la Nue
va España. 

Prosiguiendo el padre Comisario su ca
mino, luego como se despidió del clérigo de 
Chalchuapan, y andadas dos leguas de buen 
camino, llegó á comer á otro boni±o pueblo 
llamado Santa Ana, de los mesmos indios y 
Obispado, benefióo de o±ro clérigo muy de
vo1o, el cual con el guardian de Zonzona±e 
le salió á recebh·, y ellos dos y los indios le 
hicieron mucha fies±a y caridad, llovió aque
lla tarde y noche mucho, y hubo una ±eln
pes±ad de truenos y relámpagos ±an terrible 
que á iodos puso miedo. 

En±re Auachapa y Tiquizaya hay á la 
banda del Sur, en una ladera de una muy 
al±a sierra, muchas fuentes y manantiales de 
agua calien±e, que con±ínuamente echan de 
sí humo muy espeso que se ve desde muy le-
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jos· ±oda es±a agua se hunde en sus mesmos 
na~imien±os, y por debajo de ±ierra va á salir 
de la o±ra parie del camino real, á la banda 
del Norie, y de ella se hace un río de agua 
ian calien±e, que si en ella cae alguna cosa 
de ca1ne la cuece y deshace nLuy en breve, 
despues un poco mas abajo, entra aquel agua 
en el río de Aguachapa, donde pierde su fuer
za y calor. 

Sábado diez de Mayo, pasada el agua y 
±empesiad sobredicha, salió el padre Comi
sario de aquel pueblo de San±a Ana, muy de 
xnadrugada, y pasado allí junio á las casas 
por una puen±e de piedra un buen arroyo 
con que riegan los indios sus cacaua±ales, y 
despLtes pasadas algunas barranquillas de 
malos pasos y otro arroyo, y andadas dos le
guas, llegó, aun todavía de noche, á otro 
pueblo llamado Coa±epec, de los mesmos in
dios pipiles, y del mesmo Obispado y visi±a. 
Pasó de largo, y pasadas airas muchas ba
rrancas y cuesias, que con el agua que ha
bía caido aquella noche en iania can±idad 
es±aLan muy malas, pasó dos riachuelos, el 
uno dos veces y el o±ro una sola, pero con 
mucho ±rabajo, dificul±ad y peligro porque 
iba de avenida, y habia robado ±an±o la lie
rra que no había por donde enlrar en él, ni 
despues de en±rado por donde salir1 pero al 
fin le pasó con el favor de Dios, y andadas 
cinco leguas llegó á un río grande que lla
man de Nexapa, que á la sazon iba muy cre
cido y llevaba el agua muy iurbia y hedion
da, pasóle con irabajo, porque daba el agua 
á los basios y llevaba recia la corrien.i:e, una 
cabalgadura esiuvo por dos veces muy á pun
io de caer en medio del rio con el que iba en 
ella, pero el Señor le libró y salió sin lesion 
alguna, aunque muy mojado 1 andada des-

pues oira legua llegó al pueblo de N'lxapa 
de los mesmos indios, visiia y Obispado, y d~ 
muy poca vecindad, vino allí á darle de co
mer el guardian de San Salvador, con el cual 
se de±uvo en aquel lugar iodo aquel dia y 
noche. Hay por allí muchos murciélagos 
que de noche, si se descuidan en dejar lo~ 
piés descubierios, suelen picar rnuy sub±il
men±e, y sin sentir sacan el bocado redondo 
y ±ras él sale mucha sangre. 

Domingo once de Mayo madrugó mu
cho el padre Cornisario, y andada una legua 
con una noche muy obscura se halló en un 
pueblo llamado Oueizal±epec, de los mesrnos 
indios, Obispado y visiia, donde iemiendo el 
agua que comenzaba á caer se recogió en 
una casa de paja, y aunque salió una vez pa
reciéndole que era tiempo, volvióle aira vez 
á la choza el agua que comenzaba á arreciar, 
has.l:a que vis±o que cesaba comenzó á cami~ 
11ar de propósito, y andadas dos leguas, en 
que se pasan dos riachuelos, llegó al amane~ 
cer á o±ro pueblo llaneado Pocpan, de los 
tnesnlos indios, Obispado y visi±a: pasó de 
largo, y andadas o±ras dos leguas y pasadas 
en ellas muchas cuesias y una eslancia y 
muchas milperías, visila de los dominicos de 
San Salvador, llegó á decir misa á nuesiro 
convenio de la mesrna cibdad de San Salva
dor, que es±á anfes de entrar en el pueblo 
jun±o á las primeras casas: salióle a recebir 
nuestro síndico, que era regidor de aquella 
cibdad, despues acudió el alcalde mayor y 
regimiento á verle y desculparse de no ha
ber salido al recebimien±o, diciendo que no 
pensaban que llegara ian de mañana, y qua 
por eso es±aban descuidados. Allí con1ió el 
padre Comisario y no se de±uvo rnas de has
ia la ±arde. 

De como el padre Comismio prosiguió su viage ha~~::-:::;~~~ 
en el Obis1:mdo de Niwragua y llegar cd Viejo. 1 

---· 
Esios indios mejicanos pipi!es, de quien 

se ha lraiado, es gen±e rnuy devala de nues
iros frailes y de las cosas de la iglesia, son 
dóciles, domés±icos y serviciales y llegan des
de el pueblo de los Esclavos has±a el rio de 
Lempa, hablan la lengua mejicana corrupta, 
pero en±iéndenla muy bien: des±os hay en 
aquello de San Salvador muchos y algunos 
dellos eslán en cargo de nues±ros frailes y 
acuden á nuestro convenio, del cual se dirá 
adelante cuando se ±rafe de la visita de aque
lla provincia, que al presente lleva 1nucha 
prisa el padre Comisario; el cual el mesmo 
domingo en la ±arde, once de Mayo, habién
dole dado el síndico un mulato esclavo suyo 
que le guiase has±a la cibdad de San Miguel, 
y le acompañase has±a Nicaragua, salió de 
San Salvador como á las ±res, y pasado un 
arroyo al salir del pueblo, y despues muchas 
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casas y milperias de indios, y andada una 
legua de cuesias arriba, llegó á un poblecito 
pequeño llamado Co±acuxca, de los mesmos 
indios y Obispado, de la guardianía de San 
Salvador: salióle á recebir lodo el pueblo 
pues±os en procesion, con su cruz, y o.frecié~ 
ronle pan y granadas, pasó de largo despues 
de habérselo agradecido, y andada o±ra le
gua llegó ±emprano á o±ro poblecilo de los 
mesmos indios, Obispado y guardianía, lla
mado Teizacuango, donde fué recebido de la 
mesma manera, y se le hizo mucha caridad 
y regalo: descansó allí aquella noche y acu
dieron murciélagos mordedores como los de 
Nexapa y mordieron á uno de los compañe
ros, al cual ±ambien habían mordido o±ros en 
el mesrno Nexapa y sacádole mucha sangre. 

Lunes doce de Mayo salió el padre Co
misario de madrugada de aquel pueblo, Y 
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luego subió y bajó una cues±a muy al±a, pa
sando á la ·bajada muchos malos pasos, y an
dadas dos leguas llegó an±es que amanecie
se á un buen P)-l<;blo llamado Olocu~l±a! be
neficio de un clengo de los mesmos 1ndios y 
Obispado: á la entrada del pueblo comenzó 
á caer un aguacero ±an recio que fué menes
ter alargar el paso y recogerse en casa del 
clérigo para poderse defender de su furia. 
No es±aba allí el beneficiado, durmió el pa
dre Comisario en una sala en el suelo, sobre 
el manio, hasia que pasó el agua y amaneció 
y lo mesmo hicieron los compañeros. Había 
por aquellos pueblos gran hambre, y para 
remediarla algun ian±o comían los indios de 
unas hormigas grandes que hay en aquella 
±ierra, las cuales vió el padré Comisario 
aquella madrugada en Te±zacuango, y que 
andaban los indios con lumbre á caza dellas 
para comerlas y venderlas en los ±ianguez. 

Siendo ya de dia salió el padre Comisa
rio el mesmo lunes de aquel pueblo, con una 
agua menuda, y pasadas muchas cuestas y 
barrancas, y andada legua y media llegó á 
un pueblo pequeño llamado Tacpan, de los 
mesmos indios y Obispado, visi±a del mesmo 
clérigo1 pasó de largo y bajadas muchas 
cuesias de no muy buen camino y pasado un 
rio, llegó á airo pueblo; visi±a ±amblen de clé
rigos, de los mesmos indios y Obispado, lla
mado Xalo±zinagua, media legua de Tecpan: 
pasó ±ambien adelanie, y por un camino lla
no y por unas dehesas y prados muy vistosos 
de la cosía del mar del Sur, llenos de gana
do mayor, andadas ±res grandes leguas en 
que se pas'!-n ±res ríos, el uno de los cuales 
es grande y se llama Xiboga, y un arroyo 
con que se riegan los cacau±ales, llegó el pa
dre Comisario á o±ro gran pueblo llamado 
San±iago Nonalco, de los mesmos indios y 
Obispado, beneficio de o±ro clérigo, el cual 
no es±aba allí, pero en sabiendo su llegada 
vino por la posia aquella ±arde y le regaló 
mucho, y hizo mucha caridad, que era muy 
devoto; deiúvose allí el padre Comisario ±o
do aquel dia. Junio al pueblo de Tacpan, 
sobredicho, cerca del mesmo camino, á la 
banda del Nor±e, hay un pedazo de ±ierra en 
una hondura ±an profunda é inaccesible, que 
es imposible llegar allí cosa viva sino fuese 
por milagro, llámanle los vaqueanos de 
aquella comarca la ±ierra San±a, pero ningu
no habrá ±an desesperado que quiera sacar 
reliquias della, porque será imposible salir 
con ello. 

Maries ±rece de Mayo salió el padre Co
misario de aquel pueblo 1nuy de madruga
da, y andada legua y media en que se pa
san dos arroyos, llegó muy de noche á o±ro 
pueblo llamado San Juan Nonalco, de los 
mesmos indios, Obispado y visi±a, llamado 
~aca±ecoluca, en que residen algunos espa
noles, junio al cual á la banda del Nor±e es±á 
un volcán muy alío llamado de Zaca±ecolu
ca. Pasó el padre Comisario ±ambien de lar
go por aquel pueblo, y caminando por un 

a±ajo llegó aun de noche á una es±anda qué 
se dice de Lobo, en la cual anduvo perdido 
un buen espacio de ±iempo, y se deiuvo o±ro 
±an±o en pasar un atolladero porque esiaba 
malo y dificul±oso. El camino de aquel ata
jo y aun iodo el que el padre Comisario lle
vó desde San Salvador has±a allí no se pue
de andar en ±iempo de invierno por las mu
chas aguas, ciénagas y rios, y así á la vuel
±a, que era es±e ±ie1npo, echó por o±ra parle, 
como despues se dirá. Pasado el atolladero 
sobredicho y aquella esiancia, salió al cami
no real, y pasadas airas algunas es±ancias y 
cinco ó seis arroyos y un riachuelo, llegó al±o 
ya el sol, al rio poderosísimo, críanse en él 
muchos y muy disforrnes lagar±os; pasóle el 
padre Comisario por una barca que halló á 
punto, y subida despues una cuesia y pasa
das unas casas ó venia que es±án junio al 
rnesmo río, prosignjó su viage, y andada le
gua y media, en que se pasan algunas ba
rrancas y dos riachuelos, llegó muy cansado 
y fa±igado del sol á un poblezuelo del mes
roo Obispado, visi±a de clérigos, llamado 
Oxucar, donde ni hubo que com.er ni aun 
agua que beber, sino mala y hecha un caldo. 
Los indios de aquel pueblo y de oíros mu
chos ele aquella comarca hablan una lengua 
llamada po±ona, diferen±e de la pipil, y des
de allí has±a un pueblo que se dice Eleuay
quin, es ±ierra muy fér±il y abunclanie de ca
cao, algodon y maíz, y ±an±o que de ordina
rio acude cada hanega de sembradura con 
cien±o y sesenia y más: corre aquella ±ierra 
por la cosía del mar del Sur, y hay por allí 
muchas es±ancias de ganado mayor. Pasa
da con mucho ±rabajo la sies±a y furia del sol 
en aquel pueblo de Oxucar, prosiguió su ca
mino el padre Comisario, y andadas dos le
guas largas, con un sol que abrasaba las en
±rañas, llegó á un pueblo mediano de los 
mesmos indios, Obispado y visiia, llamado 
Xiquilisco, y andadas despues dos leguas y 
media de camino llano, llegó á o±ro llamado 
Ozolu±lan, de los mesmos indios, visi±a y O
bispado; pasó de largo, y siendo aun de no
che y no pudiendo vencer el sueño, se r-ecos
ió en el mesrno camino, el suelo por cama, 
y durmió un poco, luego volvió á su tarea, y 
andada media legua, pasó de largo por o±ro 
pueblo llamado San±a María, de los mesmos 
indios, visi±a y Obispado. Junio á es±e pue
blo, una quebrada ó barranca en medio, es
±á o±ro poblezuelo de indios que hablan la 
lengua mexicana y es visi±a de nues±ro con
venio de San Miguel y cae en el mesmo Obis
pado y llamase "Los Mexicanos". Tambien 
pasó por es±e de largo el padre Cmnisario 
cuando ya amanecía, y andada o±ra media 
legna, pasó por o±ro de indios po±ones lla
mado Ereuaiquin, del mesmo Obispado y de 
la guardianía de San Miguel; y finalmente, 
andada o±ra legua en que se pasan dos arro
yos, dejando la cibdad de San Miguel á la 
banda Nor±e, una legua apar±ada del cami
no, llegó á o±ro pueblo de los mesmos indios 

9 

www.enriquebolanos.org


po±ones, Obispado y guardianía, llamado Xi
riual±ique; estaban los indios en sus cacaua
±ales, pero sabida su llegada acudieron lue
go algunos y diéronle de comer pargos fres
cos, pescado muy regalado en aquella tierra. 

En aquella guardianía de , San Miguel, 
demás de aquel pueblo llamado como dicho 
es Xiriua.l±ique, hay oíros muchos cuyos nom
bres se acaban en el mesmo consonante, pó
nense aquí porque al poeía que los leyere no 
le fal±en consonantes para alambique, alfe
ñique, pique y repique y oíros. Los pueblos 
son los siguientes: Aman±iqu<;>, Zapa±ique, 
Cingal±ique, Colaga±ique, Culuan±ique, Cha
pel±ique, Yayan±ique, Langa±ique, Lolon±i
que, Quinloca±ique, Toro±ique, Tocorrosiique, 
Valama±ique, Vaxca±ique, Xaua±ique y Vay
me±ique. En esie último, segun con±ó fray 
Alonso de Sonseca, el difinidor que iba con 
el padre Comisario, el cual había sido guar
dian allí en San h-1iguel, hay gran suma de 
palomas como las de España, las cuales en 
el verano van á comer á unos zaca±ales ó 
herbazales de la semilla que llevan, que pa
rece á la avena, y despues de harías se van 
á ses±ear sobre los árboles; acuden allí los in
dios en la mayor fuerza de el sol y vánlas 
oje>;¡n(lo y espantando, y ellas huyendo poco 
á poco de árbol en árbol llegan á lfl sabana 
donde no hay árboles y caen allí cansadas 
entre las yerb(ls y cógenlas los indios vivas: 
caza por cierio Inuy visiosa y no menos pro
vechosa. 

Aquel mesmo miércoles en la ±arde, ca
±mce de Mayo, pasado un buen aguacero sa
lió el padre Comisario de Xiriual±ique como 
á las c~a±ro, y andadas cinco leguas, las ±res 
dellas y más por camino llano, por unas sa
banas bien cerca de un volean muy grande 
que llaman de San Miguel, llegó á las diez 
ele la noche á o~ro pueblo pequeño de los 

mesmos indios, Obispado y guarciiania, llac 
macla Elenuayquin, donde el guardian de 
San Miguel y el de o±ro que se dice Nacaome 
le recibieron con mucha solemnidad. Salie: 
ron los indios á aquella hora en procesion 
con cruz y ciriales y con candelas blancas 
encendidas en las manos. 

A las ±res leguas de las cinco sobredichas 
hay un mal país de un gran cuar±o de legua 
muy malo de pasar, especialmente de noche 
y á escuras, como el padre Comisario le pa
só. A la enirada de esie mal paso, ya que 
estaba metido en él, encontró seis ó siete va
cas que iban huyendo hácia él de una estan
cia que es±á de la o±ra par±e, las cuales si en
.tónces arremetieran, forzosamente le atrope
llaran y derribaran y con él á sus compañe
ros, porque el camino es muy angosto y no 
hay donde poderse apar±ar á una paríe ni á 
aira, pero quiso Dios que no lo hiciesen, an
±es dándoles voces volvieron aírás has±a sa
lir de aquella angostura y aprie±o. Pasando 
aquel nml país es±á la esíancia de donde eran 
las vacas y aira ó airas dos, y luego una mon
taña alta y espesa, aunque de camino llano, 
de casi una legua, donde padeció el padre 
Comisario y sus compañeros mucha pesa
dumbre, porque con la grande obscuridad 
de la noche y espesura de los árboles no se 
vian las ramas que es±aban atravesadas é 
impedían el paso, y era menes±er llevar las 
manos delanle, eslendidos los braxos, para 
desviar las ramas y avisar á voc-es los unos 
á los oíros que se guardasen de una rama 
que es±aba á ±al par±e y de o±ra á ±al par±e 
e±c., y aun con ±odo es±o se dieron algunos 
golpes, pero al fin llegaron á Elenuayquin, 
como dicho es, y an±es de pasar adelan±e se
rá bien decir, aunque de pflso, algunas co
sas par±iculares de aquella comarca, que no 
ha de ser iodo caminar y lragar leguas. 

Del volean de San Miguel, y cle una laguna de piedra zufre 
y otras cosas notables de aquelle~ tierl'a. 

El volean ele San Miguel, de quien airás 
queda hecha mencion, es muy al±o y aguza
do, en forma pirant.idal, y soJia estar en±ero 
y iniaclo hasta que los años pasados reventó 
por la curnbre y le quedó una boca muy 
grande por la cual echa mucho humo de 
cuando en cuando, y así quedó sin la corona 
ó chapi±elejo ó punla que an±es ±enia. Di
cen los indios viejos que aquel mal país eirás 
referido, que es de una piedra requernada 
que parece escoria de hierro, se hizo de la 
reven±azon del volean, y que ±oda aquella 
piedra y oíra mucha salió dél, y con es±o fin
gen que á vueltas de la piedra salió ±ambien 
una gran ?ierpe, la cual se fué volando y se 
metió en una laguna. 

No lejos de aquel volean, que es±á á la 
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banda del Nor±e, cerca de Elenuayquin, hay 
á la mesrna banda, entre unos cerros, una la
guna de donde se saca mucha y muy buena 
piedra azufre de que hay mucha cantidad, y 
djcen los indios viejos que an±iguamen±e era 
volean, y que reven±ó ó se hundió y quedó 
hecha laguna. Cerquiia del dicho volean, 
an±es de llegar al mal país, á la banda del 
Sur, rnénos de una legua del camino real, 
hay una fuen±e y nacimien±o ó ojo de agua 
llamado Uluapan, hecho á manera de estan
que ó piélago, de un ±ira depiedra en box, 
m.uy hondo y de agua 1nuy clara, del cual 
sale un río que luego se meie en el mar del 
Sur que es±á allí cerca: críanse en aquella 
fuen±e muchas iguanas y mojarras y o±ros 
pescados, pero á nada des±o osan ±ocar los 
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indios, ni aun se atreven á pegar fuego á una 
sabana en que cae la dicha fuente, porque 
dicen que aquellos peces é iguanas fueron 
hombres en tiempos antiguos, y para probar 
y persuadir es±o cuentan una fábula des±a 
manera: dicen que estando un día bailando 
cua±rocienios muchachos alrededor de aquel 
ojo de agua, y con ellos un viejo que les ha
cia son con un ±amborilejo, cansáronse ±an
±o y quedaron ±an hartos y enfadados de bai
lar, que desesperados de la vida determina
ron echarse iodos en aquel agua y ahogar
se, y para que ninguno se pudiese escapar 
±rujeron una soga larga y fuer±e, enque io
dos se a±aron y encadenaron; arrojóse luego 
el primero, y irás él los demás uno ±ras airo, 

hasta que no quedó sino uno que se arrepin
tió y deseando vivir se cj.esa±ó y quedó libre; 
esie dicen que llevó al pueblo la nueva y fin
gió que iodos se habían conver±ido en peces 
é iguanas, y por es±a causa dicen que no los 
pescan, como queda dicho, y aun hay por 
allí quien diga el dia de hoy que ha oído allí 
cerca de la fuen±e, de noche, tañer y bailar. 
Todo es imaginaciones, ritos y supers±iciones 
antiguas de los idóla±ra,s, como ±ambien lo 
es llamar el aire á silvos cuando hace mu
cho calor y calma, como lo hacen algunos 
indios, los cuales porque alguna vez comien
za á ven±ar cuando ellos silvan, piensan que 
al silva acude el vien±o. 

De como el padre Comisario prosiguió su camino la via de 
Nicaragua. 

Jueves quince de Mayo, dia de la Aseen
sien del Señm·, dijo misa el padre Comisario 
en Elenuayquin, acudieron á oirla los del 
pueblo y muchos indios de la comarca y al
gunos españoles que residen en las estancias 
de por alli, y despues de haber comido y des
cansado hasta la farde, salió de aquel lugar 
con una hora de sol, yendo en su compañia 
el guardian de Nacaome. Pasó allí jun±o al 
pueblo un rio grande llamado de San Miguel 
y de Elenuayquin, poblado de lagarlos y ma
lo de pasar en tiempo de aguas, aunque en
±ónces por no haber en±rado ,se pasó por el 
vado bien y sin dificultad, y andadas seis le
guas en que se pasan otros ±res riachuelos y 
dos arroyqs, llegó á una estancia llamada de 
Barrios, Guiáronle por aquel camino dicien
do que se atajaba por él y que era mejor que 
el real porque no había por allí comenzado 
á llover, pero como no suele haber atajo sin 
±r!;lbajo, pasóle muy grande el padre Comi
sario aquella noche; hacia una obscuridad 
±an neg;a, que la guía de á caballo que le 
habian dado perdió ±res veces el camino, mas 
quiso Dios que apeándose y a±en±ando con 
las manos le halló otras ±an±as1 iba el cami
no por un valle angosto cercado de una par
fe y de otra de mon±es al±os, y por es1o y no 
correr vien±o y es±ar el cielo muy nublado, 
hacia un calor ±an excesivo que no se podía 
sufrir. Yendo ya muy cansado y necesiiado 
de sueño, pareCió venir un gran aguacero, y 
porque no le cogiese alargó el paso y reco
gióse en la estancia sobredicha de Barrios, y 
luego en llegando comenzó á llover muy re
cio y no cesó el agua has±a la mañana; du
raría el llover más de cinco horas, y iodo es
fe tiempo es±uvo en el campo al agua fray 
Pedro Salgado, el lego, y dos ó ±res indios 
que iban con él, los cuales se habían queda
do a±rás y no pudieron llegar á la es±ancia 
has±a que fué de dia; durmió allí un poco el 

padre Comisario sobre un banco, el difinidor 
durmió en una barbacoa hecha pedazos, el 
guardian de Nacaome sobre un pe±a±e en el 
suelo, los demás sobre unas pajas y cañizos, 
y á iodos supo bien el sueño. 

Viernes diez y seis de :Mayo, por la ma
ñana, salió el padre Comisario de aquella es
tancia con una agua muy menuda, llevando 
otra guia de á caballo q1,1e dijo saber bjen la 
±ierra: halló el camino muy lleno de agua, 
ciénagas, lodaceros y atolladeros, que por 
o±ro nombre se llaman ±remedales, mesones 
y posadas, y vióse en grande ±rabajo en pa
sarle. En uno de aquellos mesones se hun
dieron ±odas las b13s±ias· has±a las barrigas, 
pero ±odas salieron, excep±o dos, que para 
que saliesen fué menes±er salir dellas los que 
las llevaban y embarrarse muy bien, pero 
ninguno recibió o±ro daño más que es±e. An
±es de llegar á aquel atolladero se pasan dos 
arroyos, y despueS dél un lÍO grande y CaU
daloso llamado de Pazaquina ó de Tzirama, 
pasóle el padre Comisario ±res veces en poco 
espacio, la primera vez pasó dos brazos en 
que va dividido, y las oiras dos iodo junio 
cada vez, llegaba el agua á los bas±os y así 
se mojó muy bien los piés y las piernas: an
±es de pasarle la úl±ima vez des±as ±res, pa
só por o±ra estancia que llaman de Va±res, 
±res leguas de la de Barrios, pasada aquella 
es±ancia y el rio hay unas rnalas ciénagas y 
un largo es±ero, el cual á la sazon es±aba va
cío, y asi le pudo pasar el padre Comisario 
luego en llegando; y final:¡;ten±e, andadas 
o.tras ±res leguas, con un calor ±an excesivo 
que á algunos quemó y desolló las manos y 
rosiro, llegó muy fa:tigado y molido á un po
blezuelo de seis ó sie±e casas llamado Nico
mongoya, de indios ma~gues, visi±a de nues
tro convenio de Nacamne y del Obispado de 
Guatemala, los cuales, aunque pocos y po
bres, le dieron de comer y le hicieron mucha 
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caridad. Media legua an±es de llegar €1. aqueí 
pueblo se descubren, cerca del mar del Sur, 
no lejos del camino, en±re 1.1nos esteros y 
manglares, dos fuentes y manan±iales de 
agua caliente, que con±inuamen±e e s ± á n 
echando de sí humo. En aquel camino y por 
±oda aquella iierra caliente, se hacen en ±iern
po de verano unas grandes y hondas hende
duras y aber±uras con la excesiva fuerza y 
calor del sol, en las cuales en ·±iempo de 
aguas se hunden las bes±ias hasia las cin
chas, que no pequeña pesadumbre y ±tabajo 
causa á. los caminantes; llámanse estas Sar
tenejas. 

Los que en ±iernpo de aguas han de ir 
desde San Miguel ó desde Elenuayquin á Ni
caragua, no foman ni llevan el cantina que 
llevó el padre Con-üsario, slno desde Elenuay
quln van á la es±ancia de Salaya á Omonleo 
Zzirama y Amapal, y allí se em.barcan para 
las islas de la Teca, desde donde van á des
embarcar al estero del Viejo, que es ya en 
Nicaragua. Es±e camino ±rujo el padre Comi
sario cuando volvió desde Nicaragua para 
Guatemala, por ser ya muy entradas las 
aguas, como adelante se dirá. 

Sabado diez y siete de Mayo salló el pa
dre Comisario de Nicomongoya, el sol algo 
al±o, y no madrugó porque un rio que sepa
sa allí junio que llaman ele Vaxcaran iba 
muy crecido, de mon±e á mon..te, y no se po
dia vadear ni era seguro pasarle de noche 
por una canoa que allí lienen los jndios, por
que era m.uy pequeña; en es±a le pasó el pa
dre Comisario algo alfo ya el sol, la cual era 
±an pequeña que no cabian en ella sino ±res 
personas, dos frailes y un indio que la lleva
ba; iodos pasaron poco á poco y despues el 
hato, y úl±hnamente pasaron las bestias á 
nado, y pasadas despues muchas ciénagas 
con más lodo que el día an.l:es, por es±ar n1.as 
llovida la tierra, y cua±ro esieros y ±res ó cua
tro a1royos, y úl±imamen±e un rio caudaloso, 
llegó el padre Comisario á un pueblo poco 
m.ayor que Nicomongoya, llamado Nacara
hego, de los mesmos indios mangues y del 
mesmo Obispado, visiia ±all"lbien de Nacao
me, cua±ro leguas de Nicomongoya; corre es
fe úHimo rlo por junto á las casas del pue
blo, y es caudal y poderoso, y aunque iba 
repartido en ±res brazos, aconsejaron al pa
dre Concisario que no le vadease porque lle
vaba muy recia corriente y tiene muchas pie
dras, y así le pasaron los indios, con mucho 
contell±o amor y devocion, en una barbacoa 
ó zarzo sobre los hombros con ncucha facili
dad, sin que se mojase, despues pasaron á su 
secretario, y luego al guardian de Nacaome, 
los demás fueron rio arriba á buscar airo nLe
jor vado, por el cual le pasaron, aunque con 
peligro. Descansó el padre Comisario en Na
carahego iodo aquel dia y hlciéron los indios 
mucha fies±a y caridad, lo mesmo hicieron 
los religiosos de Nacaome, que habían allí 
venido, que con su guardian eran ires. 

Domingo diez y ocho de Mayo dijo misa 
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uno de 1os compaiíeros alii en Nacarahegó 
muy de mañana, oyóla el padre Comisario 
con los demás y los indios que habian de ir 
en su compañia, y o±ros muchos del pueblo 
y dejando allí al guardian de Nacaome par~ 
que dijese la mayor y se volviese á su casa 
par±ió ele aquel rancho ya salido el sol, y an: 
dadas ±res leguas en que habia muchas cié. 
nagas, llegó á un bonito rio que se dice Rio. 
frio, donde se crian lagartos, y dejando una 
estancia un poco apartada del camino á la 
banda del Sur, pasó olro rio de agua dorada 
y o±ro de agua calienie y oiro riachuelo, y 
andadas o±ras ±res leguas llegó á o±ro poble. 
zuelo del mesmo Obispado llarnado Ola, de 
indios uluas, visi±a de clérigos, una legua de 
la villa de la Chuluieca, pueblo de españo
les, que por o±ro nombre se llama la villa de 
Xerez. Es aquel pueblo de Ola de sie±e ó 
ocho casas, las cuales es±án fundadas en la 
ribera del Hio Grande de la Chulu±eca; des
cansó allí el padre Comisario hasta la ±arde 
y en±ónces comió y cenó iodo junio, y que: 
riéndose partir, para pasar con ±iencpo el rio 
sobredicho, vino una ±empes±ad ±an grande 
de ±ruenos y relámpagos y un aguacero ±an 
récio y deshecho, que á lodos puso espanto 
y así de±úvose por su respecto más de un~ 
hora; pero viendo que aflojaba el agua un 
poco se partió luego de allí ]Jara poder pasar 
el rio an±es que creciese con lo que arriba ha
bia llovido, y andado un buen ±recho el rio 
arriba llegó al vado, y encomendándose á 
Dios le pasó con los compañeros sin daño de 
ninguno, aunque iodos iban con grandísimo 
±mnor, porque aunque iba reparlido en dos 
brazos y no llevaba agua clen>asiada, es ±an
±a y ian rícia y no ménos arrebatada la fu
ria de su corrien±e, que al más. animoso hi
ciera temblar, esneciahnen±e por la fama que 
iiene de tener muchos y muy grandes lagar
tos, y por representarles en±ónces que en él 
se habia ahogado años pasados un fraile 
nuestro, sin o±ros muchos seculares que en 
él habian perecido. Pasado el rio y dejando 
á la banda del Sur una estancia que llaman 
Chamboro±e, que es±á en la mesma rlbera, y 
andada una legua, llegó á o±ra estancia, am
bas de ganado mayor; pasó de largo, y an
dada o±ra legua llegó al anochecer á un po
bleci±o de los mesmos indios uluas lla1nado 
Colama, visita de clérigos, del mesmo Obis
pado de Guatemala, halló ±odo el camino he
cho una mar de agua y fuéle lloviendo un 
agua menuda, con la cual llegó muy moja
do y no pudo dormir ni sosegar en ±oda 
aquella noche, en la cual llovió muy mucho. 
Fué ±an necesalia la diligencia y priesa que 
el padre Comisario se dió aquella ±arde á pa· 
sar el rio, que si aguardara á o±ro dia no le 
pudiera pasar en aquellos cuairo siguientes 
por la n-mcha agua que ±omó con lo que en
±ónces llovió. 

Lunes diez y nueve de Mayo salió de 
Cula.ma al amanecer con un agua menuda, 
y andada como media legua por unas saba-
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nas llenas de agua, llegó á un riachuelo y 
pasóle por el vado, y andadas otras dos le
guas y media se halló en un razonable pue
blo de los mesmos indios uluas, y de la mes
:rna visita y Obispado, llamado Santiago La
:rnaciuy. Pasó de largo, y pasado un arroyo 
allí junio á las casas, y andadas dos leguas 
llegó á una estancia que llaman de Zazacali, 
y habiendo cogido en ellas unas pocas de 
naranjas y limas, prosiguió su camino, y an
dada oira legua en que se pasan un arroyo 

y dos rios, y el último ±res veces, llegó como 
á las once del dia, muy cansado, á un pue
blo pequeño de los mesmos indios uluas, lla
mado Zazacalí, visifa iambien de clérigos, y 
el úl±imo de los del Obispado de Guatemala. 
No habia en el pueblo indios, que habien ido 
á sus milpas, y así no se halló buen recado 
ni aun razonable, pero el Señor proveyó de 
humildad y paciencia pa¡·a poder llevar esia 
necesidad y trabajo. 

De como el padre Comisario general llegó al Obispado y 
provincia de Nicaragua. 

Aquel mesmo lunes diez y nueve de Ma- le pusieron en irabajo y peligro, porque se 
yo, por la ±arde, salió el padre Comisario de hundía la besiia en que iba has±a las cin
Zazacali, y pasado no lejos de las casas un chas, y pt·oslguiendo su jornada llegó á o±ro 
riachuelo, comenzó á caminar por unas sa- rio grande que llaman de Lagarios, ±res le
banas y dehesas en±re muchas laderas y cos- guas de Zomo±o, el cual pasó bien, con el fa
±anillas, y andada como media legua le co- vor de Dios, aunque era más hondo que el 
gió un aguacero el más terrible y espanioso o±ro, porque ±enia mejor y mas limpio vado. 
que hasia en±ónces en aquel viage se había Pasado aquel rio descubrió el indio que iba 
visto; duró casi una hora, y venia ±an recio, por guia una iguana en e1 mesmo camino, 
y eran las go±as tan gruesas y caían con ian- apeóse luego como la vió y ±omó su arco y 
±a furia que parecian piedra ó granizo, no flecha que llevaba consigo, y habiéndola se
dejaba andar las bestias el agua, así la que guido y me±id0 en un maiorral la buscó, y 
caía del cielo con la furia del vienio que la hallada la flechó y ma±ó 1 fué ±anio el con
iraia, como la que corria por aquellas lade- ±en±o desde indio por haberla así muerio, 
ras por el mesmo camino, y junlo con esto que daba salios de gozo, y aun le dió una ri
eran fanfos y ±an espantosos los truenos y re- sa ±an grande y fan de propósito, que en un 
lámpagos que ponían grandísimo miedo: pa- gran rato nunca cesó de reir de puro con±en
só es±a ±empes±ad y ±urbion, dejando al pa- ±o y alegre. Pasó adelanie el padre Cornisa
dre Comisario hecho una sopa de agua, pro- rio con su indio é iguana, y pasado un arre
siguiendo su viage, pasadas unas ciénagas y yo sobrevino un gran aguacero, el cual aun
un arroyo, y dejando á la banda del Sur en! que no fué ±an recio como el de el día anies, 
ire unos manglares uno<> nacimienios y fuen- le dejó muy mojada ±oda la ropa; halló el 
ÍE\S de agua caliente, y pasado un río gran- camino muy malo porque va por unas cié
de que llaman de Condega, en el cual había nagas llamadas de Zonto±o, las cuales en in
muchos peces ojisal±ados, grandes sal±ado- vierno no se pueden pasar como las o±ras de 
reo¡, que parecía que vol aban, llegó puesio Condega que quedaban airás. Salido des±as 
ya el sol á un pueblo pequeño no lejos des- ciénagas que eniónces habían bebido poca 
±e rio, de sie±e ó ocho casas, llamado Conde- agua, pasó dos es±eros, el uno por el vado y 
ga, de los mesmos indios uluas, visi±a de clé- el oiro que esiaba muy hondo por una puen
rigos, el primero de los del Obispado de Ni- ±e de madera, y poco despues llegó á una ca
caragua, ±res leguas de Zazacali: allí ±uvo sa de paja en que es±aba un español y mu
aquella noche muy mal albergue, pasóla sin ches negros, ±res leguas del río de Lagartos: 
dormir ni poder sosegar porque llegó rnuy llámase aquella casa la casa de la Brea, no 
mojado y no ±enia ropa que mudar. porque en ella se haga brea, sino porque he-

Martes vein±e de Mayo salió el padre cha en el mon±e, catorce leguas de allí, la re
Comisario, luego que amaneció, de Condega, cogen en ella y de allí se lleva al puerto del 
con un indio de á caballo por guia, y anda- Realejo para los navíos. Junio á aquella 
da una legua pequeña por unas ciénagas se- casa es±á un asiento de un pueblo antiguo de 
cas, que á es±ar llovidas le pusieran en aprie- indios llamado Olomega, los cuales le deja
±~, llegó á o±ro bonito pueblo del mesmo 0- ron y se pasaron á otro que llaman el Viejo. 
b!spado de Nicaragua y de los mesmos in- Poco an±es de llegar á aquella casa, que se
dios uluas, llamado Zomo±o, visi±a de padres ría i>; ho:as de medio dia, vió venir el padre 
mercenarios, pasó de largo y no lejos del pue- Com1sano un aguacero con mucha furia, y 
blo pasó un rio grande y de muchas piedras, huyendo dél se dió ±an±a prisa y alargó ±an
muy peligroso, que llaman rio de Fuego, des- ±o el paso que llegó á la casa antes que él 
PUes a±ravesó unas sabanas y ciénagas, que comenzara á descargar el agua que ±raía: 
aunque poco llovidas estaban muy malas, y luego empero la descargó, y ±ras él vino otro, 
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y luego airo y oíros, de suer±e que no cesó de 
llover en ±oda la ±arde y gran par±e de la no
che. Hízole caridad el español y los negros 
diéronle á comer ±or±illas de maíz y una po
ca de cecina, pero no pudo dormir aquella 
noche por ir como iba mojado y ±ener muy 
ruin aposen±o, que iodo se llovía. 

Miércoles vein±iuno de Mayo salió el pa
dre Comisario muy de madrugada de aque
lla casa, y andadas dos leguas de buen ca
mino y llano pasó por una estancia de un 
Hinojosa aun muy de noche, y andadas des
pues cua±ró leguas del mesmo camino, cle
jando á la par±e del Nor±e ±res volcanes, lle
gó al pueblo y convenio del Viejo, donde fué 
muy bien recebido, con mucho mnor y devo
cion, con música de ±rompe±as y algunos ar
cos y ram.adas. Den±ro del pueblo, junio al 

mesmo convenio, hay un arroyo de buen 
agua que se pasa por una puen±e de madera. 
Allí supo el padre Comisario que el provin
cial y difinidmes de aquella provincia de Ni
caragua habian hecho jun±a muy an±es de 
±iempo en la gobernacion de Cosía Rica y ele
gido guardianes, y luego les envió á mandar 
que ellos y los guardianes de aquella par±e 
viniesen luego al convenio de Granada, don
de él los aguardaría con los de la par±e de 
Honduras y de la de Nicaragua, y habiéndo
se de±enido allí en el Viejo has±a los veinii
seis de Mayo, par±ió para Granada, que es±á 
±rein±a leguas más adelan±e, como agora se 
dirá. Pero an±es que des±o se ±ra±e, será bien 
decir algo de aquella provincia, para que asi 
se proceda con mayor claridad. 

De la provincia de Nicaragua y de las de Honduras y 
Costa Rica. 

La provincia de Nicaragua, llamada San 
Jorge, ienia cuando el padre Comi~ario ge
neral fray Alonso Ponce esluvo en ella, que 
fué el e.ño de ochen±a y seis, vein±icinco reli
giosos no más, repar;tidos en doce convenios, 
los cuales es±aban fundados en dos Obispa
dos, que son el de Honduras y el de Nlcara
gua, dos en el de Honduras y los demás en 
el de Nicaragua, seis en la gobernacion de 
Cos±a Rica y cua±ro en la de Nicaragua. Los 
dos de Honduras se dejaron en±ónces como 
adelante se verá, y en lugar deÜÓs se ±ama
ron oíros, y porque es±aba fundada aquel] a 
proVincia,_ en±ónces, en las tres gobernacio
ne$ sobredichas, que son la de Nicaragua, la 
de Cosía Rica y la de Honduras, pareció ser 
cosa acer±ada decir aquí en es±e lugar algo 
de cada una dellas en par±icular, y primero 
será bien 1ra±ar de la de Honduras. 
·· En la provincia, Obispado y goberna
cion de Honduras hay cinco cibdades de es
pañoles, las cuales son Comayagua, Trujillo, 
Gracias á Dios, Olancho y la cibdad de San 
Pedro. En la cibdad de Comayagua reside 
el Obispo y el gobemador, y allí esiá la ca
±edral y ±enemas noso±ros un convenio; muy 
cerca de es1a cibdad es±á un valle de seis le
guas de largo y ±res de ancho en que se da 
mucho maíz y mucho ±rigo, y se cría infini
dad de ganado mayor y menor, de lo cual 
habia en±ónces ±rein±a y sie±e es±ancias. 
Quince leguas de Comayagua es±á airo con
venio nues±ro en un pueblo llamado Agal±e
ca, y dicen los que saben aquella ±ierra, que 
por camino derecho no hay arriba de seis le
guas, pero hay en rnedio una montaña inha
bitable y casi inaccesible que se va al cielo, 
por la cual no se puede abrir camino por su 
aspereza, y así va rodeand() las demá,s le-

14 

guas. Nunca los españoles han subido á es
±a mon±aña, y dicen los na±urales que hay 
en medio della una laguna muy grande y 
que algunas veces se oye el ruido que hace 
de noqhe y que suena como ±ruenos roncos. 
En es±a mon±aña se crian los árboles que lle
van liquidámbar, cuya al±ura es increíble, 
son derechos como un huso y ±an gruesos co
mo los más gruesos pinos; des±os sacan los 
indios liquidámbar, y es cosa de admiracion 
que (segun ellos dicen) en±re quinien±os ár
boles apenas se halla uno que ±enga aquel 
licor, el que le ±iene es muy viejo y ±an grue
so que con ±res brazas no rodearan el ±ron
co; cuando hallan uno des±os los naiurales 
derríbanle, y horadando unas ben ugas muy 
grandes del ±amaño de ba±eas redondas que 
esián en el grueso del árbol, sacan dellas 
mucha cantidad de aquel licor, y hay árbol 
que ±iene seis y sie±e bo±ijuelas de liquidám
bar, licor por cier±o muy odorífero y confor
±a±ivo y no poco medicinal. En es±as monla
ñas hay muchas diferencias de víboras, y 
unas en par±icular llamadas en lengua me
xicana iamagazcoa±l, las cuales sal±an para 
a±rás á picar, y al que pican le pueden luego 
abrir la sepulJura, que sin redempcion mue
re; hay iambien unas culebras muy verdes 
y gruesas y no poco largas, llamadas zoya
coa±l en la mesma lengua mexicana, las Cua~ 
les andan siempre de árbol en árbol y son 
muy peligrosas si les hacen mal. Tambien 
hay en aquellas mon±añas muchos ±igres y 
leones y oíros animales, en±re los cuales hay 
unos muy no±ables, es±os son unos puercos 
manieses bermejos y bragados de negro, lla
mados en la mesma lengua mexiéana zen~ 
zoncoyame±l, porque andan en escuadrones 
de cua±rocienios en cua±rocien±os con su ca-
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pitan, al cual siguen sin discrepar un punto 1 
sa.len estos animales de aquellas montañas 
en algunos fiempos á buscar comida, pues
tos en dos t€mgleras y los hijuelos en medio 
y si topan algun español 6 indio, en viéndo
le se defienen iodos, si el ±al da voces, infa
liblemente acome±e luego á él el capi±an y 
±odas los demás, y si no se sube en algun 
árbol le matan á bocados, pero si se sube en 
algun árbol y da voces vienen iodos al pié 
del árbol, y el que es±á arriba puede, ±inien
ao con qué, alancear cantidad dellos, y si el 
capi±an no se va se estarán iodos alrededor 
del árbol hasta que los acabe; y por la ma
yor parte en matando quince 6 vein±e se va 
el capi±an que los guía, que es el más peque
ño de iodos, y iras él los demás, y si el que 
es±á en el árbol torna á dar voces vuelven 
de nuevo con una furia infernal, y des±a ma
nera acontece á los que son diestros ma±ar 
mucha canfidad dellos, y es±ímanlos en mu
cho, porque son más sabrosos que los puer
cos castellanos; si no les dan voces no sue
len arremeter á hacer mal, aunque lo más 
seguro es ponerse en cobro, porque ha acon
tecido seguir á un español más de ±res le
guas, y escapars_e dellos por la bondad y li
gereza del caballo. Nunca aquella monta
ña se quema, por la mucha humedad que 
tiene y por ser los arboles muy frescos y muy 
adornados de hojas, las cuales en iodo el año 
están verdes y nunca se secan, excep±O el ár
bol del liquidámbar que se le cae la hoja al 
tiempo que á los árboles de Castilla. Algu
nas veces entran los indios á es±a montaña 
á sacar es±e licor, pero con grandísimo riesgo 
y peligro de sus personas. 

El convenio sobredicho de Agal±eca es±á 
!'>n un valle muy grande, en el cual, y en 
o±ros dos que es±án allí junio, iodos de muy 
buen temple y muy fértiles, se dan ±odas las 
legumbres de Castilla, y hay diez y ocho es
±ancias de ganado mayor y menor, de vacas, 
yeguas y ovejas. Junio al convenio sobre
dicho están unas minas de pla±a llamadas de 
Agal±eca, y ocho leguas de allí o±ras que di
cen de Tecucicalpa, y airas ocho leguas más 
adelante airas minas llamadas de Vazuca
ran, de ±odas las cuales se han sacado mu
cha cantidad de pla±a. Los indios de la vi
sita de Agal±eca son de lengua colo, los de 
la visita de Coma yagua, unos son des±a mes
ma lengua colo, y otros de la mexicana 6 
pipil. 

La cibdad de Trujillo es puerto del mar 
del Norte, donde antiguamente estuvo la ca
tedral de aquel Obispado que agora está en 
Comayagua, seien±a leguas de allí, los veci
nos españoles son iodos muy devo±os de 
nuestro es±ado1 es tierra cálida, aunque sa
na, y á tiempos tienen muchos moxqui±os, 
está allí fundado un convenio nuestro, en el 
cual no habia frailes cuando el padre Comi
sario general estuvo en lo de Nicaragua, por
que no los habia en aquella provincia á la 
sazon, P,ero despues se pusieron cuando se 

hizo custodia, como adelante se dirá. Cin
cuenta leguas de Trujillo, en el mesmo mar 
del Norie, hácia Poniente, y ±rein±a de Coma
yagua, cae el puerto de Caballos, adonde 
acuden las naos que van de España y las bar
cas de Yuca±an; habitan allí siempre espa
ñoles, y no lejos hay una visita y pueblo de 
indios que se dice el Rio de Ulua, donde se 
coge mucho y muy preciado cacao. Doc±rí
nanlos los clérigos, y es±aria bien allí un con
venio nuestro si diesen á los frailes aquella 
visi±a. 

La cibdad de Gracias á Dios es el me
jor temple que hay en la provincia de Hon
duras, dánse en ella ±odas las frutas y legum
bres de Castilla, y mucha suma de ±rige, y 
por allí se coge el fino liquidámbar, fiene 
muchos naturales, y es±aria muy bien allí un 
convenio de nuestra órden, si le diesen algu
nos indios de visi±a, y seria el mejor que ho
biese, por ser ±an bueno y apacible el tem
ple: en es±a cibdad estuvo antiguamente la 
Audiencia que llamaban de los Confines, que 
al presente es±á en Guatemala. 

La cibdad de Olancho es±á diez y ocho 
leguas de Agalieca, junio á la cual hay un 
rio llamado de Guayape y por o±ro nombre 
rio de la Mona, en el cual antiguamente se 
sacó mucha suma de oro, ±an±o que se dice 
que dos extranjeros que ±enian compañía en 
la saca del oro, lo midieron con media ha
nega para par±illo, porque era mucho: ha
lláronse en±ónces en la furia de aquella cob
dicia sacando oro veinticinco mil esclavos in
dios y negros, lo cual fué causa de acabarse 
los naturales, de los cuales hay muy pocos 
el dia de hoy. Con iodo es±o podria es±ar 
allí un convenio nuestro si hobiese frailes, y 
si le diesen alguna visi1a de indios. Las ver
iien±es de aquel rio van al mar del Norte, y 
más de cuarenta leguas an±es que en±re en el 
mar, es tierra de guerra y llámase la Tazuci
calpa, la cual no ha sido conquistada, por
que aunque han entrado españoles ±res ve
ces en ella, iodos se han perdido por ser ±ie
rra muy áspera y fragosa. 

La cibdad de San Pedro es±á seis leguas 
de Puerto de Caballos y veinticuatro de Co
mayagua, sacóse en es±a cibdad antiguamen
te mucho oro y hubo en ella hombres muy 
ricos y poderosos, pero agora hay pocos y 
pobres; es iierra calien±e y mal sana, y hubo 
allí gran poblazon de indios y llamábase la 
gran provincia de Naco, que ±enia inumera
ble gente, mas no tiene agora el pueblo de 
Naco, de donde ella ±omó su denominacion, 
diez indios, porque el oro ha sido su polilla 
y des±ruccion, como ±ambien lo fué en la Isla 
Española y en airas muchas partes de las In
dias. Todo es±o que se ha dicho de la pro
vincia de Honduras, se sacó de una relacion 
que envió al padre Comisario el primer Cus
todio que allí puso, hombre de autoridad y 
muy fidedigno. Y porque en ±ra±ar des±o pa
rece que se ha gastado mucho tiempo y pa
pel, será bien. ir un poco más 13.prisa en decir 
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de las airas dos gobernaciones, que son Ni
caragua y Cos±a Rica: des±a se dirá primero 
y despues de la aira. 

La gobeno.acion de Cos±a Rica cae en el 
Obispado de Nicaragua y es ±ierra de muchos 
y muy caudalosos rios, mayormente en ±iem
po de aguas; alli se dá la caraña, resina y 
medidna rna:ravHlosa para la ceáHca que 
procede de frío, y para sacar cualquier o:l:ro 
fria que es.tá en el cuerpo; clánse allí muchos 
y muy buenos cocos, y dáse irigo y cebada 
y casi ±odas las fru±as, legumbres y hortali
zas de España, porque dicen que ±iene la 
mesma calidad y ±emple; hay en aquella ±ie
rra pobladas dos cibdades de españoles, la 
una se llama Cartago, donde de ordinario re
side el gobernador, la o±ra Esparza, todos los 
que en ellas moran son soldados y casi siem
pre ±raen guerra con los na±urales, porque 
lo ménos de la provincia está conquistado y 
conver±ido, y los indios se defienden porque 
son valientes y muy dados á la guerra á su 
n-codo, y los desconcierios que hacen algu
nos españoles, y rnalos ejemplos que dan á 
los naiurales, les convidan poco á que dejen 
sus idolaJrias y se convier±an á la fe verda
dera de CrisJ:o nueslro Redempior, sin ]a cual 
no hay hallar salud perdurable. Hp hay en 
aquella gobe:rnacion clérigo ninguno, nues
.tros frailes son Jos qne adminisfran los San
tos Sacramen±os, así á los españoles como á 
los indios. Poco ±iernpo anies que el padre 
Comjsario general fuese á la provjncia de 
Nicaragua, esJando un religioso della viejo 
y venerable y n-cuy exemplar, llamado fray 
,Juan Pizarra, n-cuy devoio de Nuestra Seño
ra, predicando en un pueblo de indios infie
les de la gobernacion sobredicha de Cosia 
Rjca, el dja rnesmo de la Concepcion sin n-lan
cilla de Ja mesn1.a Señora, vesfido con vesli
duras sacerdotales, se levan±aron con±ra él 
los na±ura.les dichos y asieron dél y le desnu
daron, y desnudo le amarraron á un pos±e y 
le dieron muchos azo±es, ±eniendo siempre el 
bendito fraile pues/os los ojos en el cielo, en
comendándose~ conLo se debe creer, al Ha-. 
r.edor de ~·odas las cosas por cuyo amor aquel 
lrabajo padecía, luego aquellos infieles le 

echaron un lazo al cuello con su mesma cuer
da y le trmreron arrasirando, yendo él lla
mando á Dios, y habiéndole dado muchos 
palos le ahorcaron y despues le echaron de 
una barranca abajo á un río con una pesga 
al pescuezo, y de las ves.l:iduras, hicieron ju. 
gueies y galas á manera de iriunfo. 

La gobernacion de Nicaragua es casi ±o
da llana, de muchas ciénagas, y lagunas y 
de pocos rios, cae en la cosia del mar del Sur 
y es ±iena muy calien±e, hay en ella algu
nos volcanes y muchas estancias de vacas y 
yeguas, y ninguna de ovejas ni de cabras, 
po,-que no es ±ierra para ellas. No se da en 
±oda ella ±rigo de Cas±illa, pero dáse el de las 
Indias que es maíz, y así el pan ordinario 
son for±illas, aunque algunas veces hay ha
rina de trigo ±raida de Cos±a Rica, de que se 
hace pan, y de allá ±arnbien le viene el biz
cocho: de fruta de Cas±illa no se dan sino na
ranjas, limas, limones y ciclras, pero de las 
de las Indias de ±ierra caliente se dan plá±a
nos, zapotes colorados y chico-zapo±es y airas 
fru±as; dáse ±arnbi.en po:r· allí. alguna grana, 
y beneficiada es ;muy fina, y aun se da una 
color amarillo, que los indios sacan de unas 
yerbas y hacen en panecillos, sin que jamás 
hayan querido (segun lo certificaron al pa
dre Comisario) descubrir á los españoles có
mo lo hacen y benefician. Hay en aquella 
gobernacion dos cibdades, la una se llama 
Lean, donde está la iglesia ca±edral y reside 
el Obispo, la o±i·a se dice Granada; de la una 
y de la o±ra se dirá adelante. Las lenguas 
que hay en aquella ±ierra son la rnangiie, la 
n-carivio y la mexicana corrupta y oíras algu
nas. Los ministros eclesiásiicos que hay en 
ioda ella son clé1 igos y frailes mercena1 íos y 
frailes nues±ros, y es±os estaban, como dicho 
es ~en cuatro conventos, uno de los cuaJes es 
el del Viejo, donde há mucho tiempo que de
jamos al padre Comisario con de±erminacion 
de parlil~·e para la cibdad de Granada, y se
rá bien dar la vuelta y acon-cpañarle hasia 
allá. Pero primero que salga será acedado 
decir dos palabras del pueblo y provincia del 
Viejo, y del convenio que en él hay. 

De la ¡:m;winda y convento del Viejo, que es en la 
gobernadon de Nicaragua, 

El pueblo del Viejo es de mediana ve
cindad, de los mayores de aquella p1·ovincia 
hasta llegar á Granada, ±odas J as casas son 
de m!;idera fosca, cnbíer±as de paja1 hablan 
los indios la lengua mexicana corrupta y llá
manla lengua naual, y á los que la hablan 
nauaila±os; toda ella es gente briosa y pré
cianse de andar ves±idos ellos como españo
les y de hablar la lengua castellana por po-
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ca que sepan; las indias de aquel pueblo, Y 
aun ±odas las demás de Nacaome has±a Gra
nada, visten en lugar de vaipiles unos corno 
capisaynelos con dos picos, uno de±rás y o±ro 
delan.l:e, sin 1nangas, y cuasi ±odas son ne~ 
gros y pequeños, y échanles por orla y gc:ar
nicion unas ±iras anchas á manera de faJaS. 
El convenio es una casl±a de paja, de apo
sentos bajos, con las paredes de cañas em-
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barradas por de dentro, y por de fuera, la 
iglesia es de ±eja, paredes de adobes y aun 
es±a no estaba acabada,. Estando allí el pa
dre Comisario se cayó una noche un lienzo 
del claustro, que ±arnbien era de caña con 
tres ó cuatro pilares de madera, y o±ra no
che al amanecer lernbló la tierra; duró poco 
el temblor. Tres leguas de allí es±á el Rea
lejo, puer±o del mar del Sur en que se hacen 
navíos y de donde salen para el Pirú. 

Dicen algunos que la causa porque aquel 
pueblo y provincia se llama del Viejo, es por
que dicen que cuando los españoles entraron 
á conquistar aquella tierra, los naturales 

dalla, para espantarlos, buscaron un indio 
el más viejo que pudieron hallar, y habién
dole desollado el ros±ro se le enviaron con 
aquella figura á los españoles, pero ellos no 
solo no se espantaron de verle, mas antes le 
quitaron, segun dicen, la vida; oíros dicen 
que no es es±a la causa sino que en aquel 
pueblo y provincia fué gobernador un indio 
±antos años que se hizo muy viejo en el ofi
cio, y así, durante su gobierno llamaban ±o
dos á aquella tierra la provincia del Viejo, 
con el cual nombre se quedó has±a hoy, aun
que murió el viejo que la gobernaba; y aun 
es±a razon parece que cuadra más que la 
ol:ra y que lleva más camino . 

De como el padre Comisario partió del Viejo para Granada. . 1 

~------------------------------------------------~ 
Lunes vein±iseis de Mayo, segundo dia 

de Pascua de Pen±ecos.tés, habiendo el padre 
Comisario celebrado aquella fiesta con mu
cha sole1nnidad y con grande con±en±o y ale
gría de los indios, salió á prima noche del 
convenio y pueblo del Viejo, camino de Gra
nada, llevando por guia un indio de á caba
llo, hijo del gobernador de aquella provin
cia, y andada una legua de camino llano, en 
pueblo del mesmo Obispado de Nicaragua y 
que se pasan dos arroyos, llegó á o±ro bonito 
de los mesmos indios nauales ó naua±la±os, 
llamado Chinandega, de la guardiania del 
Viejo: es±ábanle los indios aguardando á 
aquella hora con muchos arcos, mucha mú
siGa de trompetas y campanas; agradecióselo 
y _pasó adelante, y andadas dos leguas y pa
sadas en ellas dos estancias y un arroyo, se 
halló en otro razonable pueblo llamado Ma
za'tega, del mesmo Obispado y de unos indios 
que hablan una lengua que llaman marivio, 
visifa de frailes 1nercenarios. Pasó de largo, 
y andada media legua llegó á otro pueblo 
ele los 1nesmos indios, Obispado y visita, lla
mado Chichigalpa: recogióse en aquel pue
blo ±en1.iendo un grande aguacero que ve
nia, y hizo es±o tan á buen ±iempo, que lue
go comenzó á llover y cayó un terrible agua
cero, y ±ras aquel otro y oíros. Estaba allí 
uno de los frailes mercenarios cuya era aque
lla visita, el cual se salió de la casa en que 
estaba y se la dió al padre Comisario, el cual 
reposó y durmió allí lo restante de la noche, 
sobre una barbacoa ó zarzo y los compañe
ros sobre unos bancos y pe±a±es, excepto uno 
que colgó una hamaca en un oenadorcillo 
que estaba á la puerta del aposento y se echó 

,<;>n ella á dormir, y cuando desper;tó á la me
nana se halló aislado, hecho un gran charco 
de agua debajo de la hamaca que esíaba 
cc¡lgada en el aire: son estas hamacas unas 
camas que usan en estas paríes los indios, y 
aun muchos españoles en las tierras calien
tes, especial cuando caminan, comunmenie 

las hacen de red de cáñamo de la iierra, aun
que algunas son de manias de algodón, ±o
das son largas y anchas, unas más que olras} 
y por las dos punías del largo se recogen con 
una lazada ó agujero en que atan una cuer
da en la una punta y o±ra en la o±ra, y des
fas cuerdas las cuelgan de dos pilares ó de 
dos árboles y queda la hamaca en el aire, y 
allí se duerme: hacen poco embarazo porque 
las cogen y llevan los indios á cuesias cuan· 
do van de camino, y adonde quiera que los 
±ama la noche, aunque sea en el campo, las 
cuelgan de los árboles como dicho es, y en 
ellas duermen, con que se libran de la hu
medad de la tierra, que es muy grande, así 
la de Nicaragua como la de Yuca±an, y de 
las airas tierras que están en las costas del 
mar del Sur y del n1.ar del Noríe. 

Mar±es veín±isie±e de Mayo, tercero día 
de pascua de Pentecostés, salió el padre Co
misario luego que amaneció de Chichigalpa, 
y pasado un arroyo y una barranquilla, y 
andada una legua de cmnino lleno de char
cos, llegó á afro buen pueblo del mesmo 
Obispado é indios marivios llamado Pozol±e
ca, en el cual los padres mercenarios que les 
administran los Santos Sacramentos tienen 
un conventico de aposentos bajos, cubier±os 
de paja; allí le recibieron con mucho amor y 
caridad, dijo luego misa, y habiendo descan
sado un poco le dieron de almorzar y comer 
iodo junio, con mucho amor y devocion. Las 
indias de aquel pueblo usan guaipiles como 
las mexicanas, y ellos y ellas andan bien ves
tidos, y iodos son gente devota. Por allí, jun
io á la banda del Norle, va una hilera de vol
canes, muchos de los cuales echan humo de 
sí. 

El mesmo martes, veiniisie±e de Mayo, 
salió de aquel pueblo el padre Comisario 
cuando salían de misa mayor, por poder ha
cer jornada an±es que viniese el aguacero, y 
pasado un arroyo y una fuente allí cerca, y 
andado como un cuar±o de legua se halló 
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en un pueblo pequeño llamado Miauagalpa, 
y por o±ro nombre Pozol±equilla, y andados 
o±ros ±res cuarlos de legua, se halló en olro 
llamado Cinandega, y andada o±ra legua 
en airo llamado asimesmo Cinandega, iodos 
lres de los mesmos indios marivios y del mes
neo Obispado, visiia ±ambien de los mercena
rios. A es±os dos últimos pueblos no hubo 
necesidad de allegar (como no la hubo á la 
vuel±a) porque es±án apariados del canl.ino 
real, pero fué allá la guía para informarse 
de los indios por donde habia de ir, porque 
é1 no sabia bien la ±ierra. Prosiguió el pa
dre Comisario su viage, y pasado un rio lla
mado Xiquilapa y dos poblezuelos llamados 
Cinandegas, muy cercano el uno del olro y 
ambos de los mesmos indios y Obispado y 
visila, que disla el ú1±imo dellos como me
dia legua de la segunda Cinandega, y anda
da aira legua ±oda de carnina llano, llegó á 
airo razonable pueblo llamado Yacacoyaua, 
del mesmo Obispado, visiia de clérigos, de 
unos indios que hablan una lengua llan1.ada 
±acacho, par±icular en aquella tierra, pasó 
adelan±e, y andada o±ra media legua en que 
se pasa un arroyo por una barranquilla, lle
gó á un pueblo llamado Xu±iaba, de lndios 
rnangues, del mesmo Obispado, visita ±am
bien de clérigos, cua±ro leguas de Fozolleca: 
esiaba allí un clérigo que le hizo mucha ca
ridad y suplió algunas falias de los indios 
Llevó el padre Conl.isarjo aquel camino por 
aquellos pueblos, huyendo de airo que iba 
por abajo, el cual segun le habian dicho ±e
nia ciénagas y mucho lodo, y no le pudie
ra andar sino con mucho lrabajo. Faiigóle 
demasiadarnen±e el calor y sol de aquel dia, 
que fué muy recio, y por mucha prisa que se 
dió á caminar no pudo escaparse del agua
cero, porque como medio cuar±o de legua 
ardes de llegar á Xuiiaba, le cogió uno ±an 
recio y con ±an±a furia, que aunque picó y 
alargó el paso se mojó ±oda la ropa, y aun 
fué es±o causa de que no pudiese dormir ni 
sosegar en ±oda aquella noche. 

Miércoles vein±iocho de Mayo salió de 
Xu:tiaba el padre Conl.isario á las dos de la 
madrugada, llevando por guía al mesmo in
dio que sacó del Viejo, el cual, pasado un 
arroyo que no es±á lejos del pueblo, erró el 
camino, dejando el derecho que es de carre
tas, y ±amando o±ro angos±o que va á la mar 
del Sur, que es±á dos leguas de allí, y anda
da más de una advir±ió que no iba bien, y 
para volver á en±rar en el camino real hizo 
andar al padre Conl.isario perdido más de 
oüa, airavesando sendillas y caminillos por 
unas sabanas sin poder a±inar allá ni saber 
por donde le llevaba, con una obscuridad 
muy grande que desafinaba, porque no se 
via palmo de ±ierra; quiso Dios que á las vo
ces que la guia iba dando le respondió el 
fraile lego que iba con el ha±o, el cual, aun
que partió de Xu±iaba muy despues que el 
padre Conl.isario, habia ya pasado adelante 
por haber ido por el camino derecho, al cual 

18 

al fin a±inó la guía, con que no poco consue. 
lo recibieron el padre Comisario y sus corn. 
pañeros; despues le perdió o±ra vez, pero 
echóse pres±o de ver el yerro, y así presto 
volvió á él, y el padre Conl.isario, pasada una 
mala barranquilla, llegó á una esiancia que 
eslá no n1.ás de legua y media de Xuiiaba 
habiendo andado aquella madrugada má~ 
de ±res. Pasó de largo, que aun no habia 
amanecido, y andada o±ra legua larga de ca
mino llano, dejó á la banda del Nor±e el ca
¡nino que va á la cibdad de Lean y ±amó el 
que va á Granada, y pasadas cinco ó seis es~ 
±ancias de vacas y de yeguas, y por junio á 
un pobleciio de indios mangues llamado Ma
bi±i, visiia de clérigos del mesmo Obispado 
llegó muy cansado, lleno de calor y fuego y 
muy desmayado, á airo poblezuelo de los 
mesmos indios, Obispado y visiia, llamado 
Nagaro±e, media legua de Mabi±i, y seis y 
media de la primera es±ancía y ocho de Xu
llaba, no habia en aquel pueblo que comer, 
que perecían los indios de hambre así en él 
como en los den1.ás has±a Granada, con fado 
es±o buscaron unos huevos y zapo±es colora
dos mal maduros, y ±oriillas de maíz, con 
que el padre Comisario ±amó su necesidad, 
y lo mesmo hicieron sus compañeros, que 
para lodos proveyó el Señor. Desde allí se 
volvió á su casa la guía del Viejo, porque no 
perdiese aira vez el camino; en aquellas ocho 
leguas no hay aira agua en el canl.ino más 
del arroyo sobredicho, pero no fal±ó aquel 
dia del cielo, porque á las ±res leguas, al pa
sar de una barranca, cayó un aguacero con 
que quedaron mojados los manios y aun más 
adelanie. • 

Jueves vein±inueve de Mayo salió el pa
dre Cmnisario á las ±res de la mañana de Na
garo±e con muy buen ±iempo, y pasada allí 
junio una esiancia y despues unas barran
quillas y cuesias, bajó una muy larga y em
pinada y de no muy sabroso camino, y an
dadas ±res leguas y media, llegó á las ocho 
á airo pueblo razonable de los mesmos in
dios, Obispado y visi±a, llamado Ma±iara, 
donde se le hizo mucha caridad y regalo de 
muchas y muy buenas mojarras que le die
ron los indios para aquel dia y el siguien±e: 
deiúvose allí hasia la ±arde. 

Esiá aquel pueblo fundado junio á una 
laguna que dicen de Lean, la cual es grande, 
de quince y más leguas de largo y de seis y 
más de ancho, por algunas paries es de agua 
dulce, muy buena para beber, y péscanse en 
ella muchas y muy buenas mojarras, y crían
se muchos y muy grandes lagar±os que ha
cen iodo el daño que pueden: por aquella 
laguna se llevan en barcos las mercaderías 
y airas cosas desde la cibdad de Lean hasta 
aquel pueblo de Ma±iara, y hasia o±ro que 
es±á más adelanie llamado Managua, junio 
a la mesn<a laguna, y desde allí en carreias 
hasta Granada. 

En la cibdad de Lean reside, como di
cho es, el Obispo de Nicaragua, y allí ±am-
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bien suele estar el gobemador de aquella 
provincia. Esiá fundada aquella cibdad jun
io de la laguna sobredicha, y hay en ella un 
convenio de frailes mercenarios. Váse arrui
nando y despoblando León de ±al suerie, que 
la casa que se cae nunca más la levantan ni 
reedifican, vánse los vecinos disminuyendo 
y apocando cada dia, unos por muerie y aires 
que se van á morar á Granada, y dicen iodos 
que es esio juicio grandé de Dios y castigo 
de su mano, por la muerte que dieron los 
años pasados en aquella cibdad dos herma
nos al Obispo que eniónces era de Nicara
gua. 

Aquel mesmo dia veintinueve de Mayo 
á las ±res de la ±arde, dejando olvidadas las 
mojarras que los indios habian dado para el 
dia siguiente, salió el padre Comisario de 
Ma±iara, y andadas airas ±res leguas y me
dia llegó al ponerse el sol á afro buen pue
blo del mesmo Obispado llamado Managua, 
de indios navales que hablan la lengua me
xicana corrupta. Dióle de cenar y hízole mu
cha caridad y regalo el beneficiado de aquel 
pueblo, que era un clérigo muy honrado y 
devoto. También acudieron bien los indios 
con mucha devocion, y deiúvose allí el pa
dre Comisario aquella noche. Topó aquella 
±arde un indio ciego á caballo con ±res hi
juelos, uno delante y dos detrás en el mes
me caballo, iba su mugar en otro guiándo
los, eran de Granada y caminaban para el 
Viejo, donde habia mucho maíz y que comer, 
deseosos de matar la hambre: no llovió aque
lla ±arde y hubo buen camino, excepto que 
por ir por un atajo se pasó una cuesta que 

tenia mala la bajada, al pié de la cual, junio 
al mesmo camino, nace una fuen±e que no 
lejos de allí entra en la laguna de Leen so
bredicha, en cuya ribera está fundado el pue
blo de Managua, en el cual cogen los indios 
mucha y muy buena grana en polvo. 

Viernes treinta de Mayo salió de Mana
gua el padre Comisario á las dos de la ma
drugada, y andadas dos leguas pasó por un 
rancho, que es una casa de paja hecha en el 
mesmo camino, y andadas despues airas dos 
leguas y media, dejando el volean ±an nom
brado de Masa ya á la banda del Sur, no muy 
apartado del camino, llegó al salir del sol á 
un bonito pueblo de indios manguea, del 
mesmo Obispado, visi±a de clérigos, llamado 
Nindiri1 pasó de largo, y andada media le
gua en que se pasa una cuesta, llegó á olro 
pueblo de los mesmos indios, Obispado y vi
si±a, llamado Masaya. Padecian los indios 
de aquel pueblo mucha hambre y necesidad, 
y así le dieron muy ruin recado; el clérigo, 
que no era muy devoto, en sabiendo la lle
gada del padre Comisario se fué del pueblo 
sin verle ni hacer ningun cumplimien±o, pe
ro el Señor remedió esta necesidad, porque 
una matrona noble, encomendara de aquel 
pueblo, que acaso había llegado allí, prove
yó la comida, y á la ±arde llegó el guardian 
de Granada con vizcocho y pan de Castilla, 
y así se suplió y remedió la fall:a del clérigo 
y de sus feligreses. Volvióse el guardian 
aquella mesma ±arde á su casa, y por estar 
el padre Comisario muy cansado se detuvo 
en Masaya aquella noche. 

Del volean de Masaya y laguna de Nindiri. 

Antes de llegar á Nindiri está, como 
queda dicho, á la banda del Sur, el volean 
tan nombrado de Masaya, el cual salia echar 
de noche de sí tan gran fuego y resplandor, 
que, segun dicen, se podia con su lumbre 
leer una caria estando cuatro leguas y mas 
apartados dél1 aquel fuego y resplandor es 
de un metal que con±ínuamen±e de noche y 
de dia está allí dentro ardiendo y hirviendo, 
y sale por una gran boca que tiene en la 
cumbre: quisieron en tiempos pasados ver lo 
que era, y para saberlo, metieron con cier±o 
artificio una cadena de hierro muy gruesa 
con una manera de cubo asi mesmo de hie
rro al cabo, con que pensaban sacar de aquel 
metal, pero en llegando abajo la cadena y 
cubo le cortó iodo el fuego y lo deshizo, co
mo si fuera de melcocha, y así hasta el dia 
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de hoy no se sabe qué metal sea aquel. Há
se ido consumiendo y gastando poco á poco, 
y ya no echa de sí sino muy poca lumbre y 
resplandor, pero despide de sí mucho humo: 
no es volean muy alto, mas tiene muy gran
de boca, está como media legua del camino 
real por donde á ida y vuelta pasó el padre 
Comisario. 

Pasado este volean está, entre Nindiri y 
Masaya, á la mesma banda del Sur, una la
guna de agua dulce, de la cual beben aque
llos dos pueblos, pero cuésiales mucho el 
agua porque bajan por ella las pobres indias 
por unas escaleras muy largas hechas de be
jucos, (que son como mimbres muy largos y 
correosos que se dan en tierra caliente) con 
los cántaros, y á veces sus hijuelos á cuestas, 
que espanta decirlo, pero mucho más verlo. 
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De como el padre Comisario general entró en Granada y tuvo 
alli congregacion, y del desaguadero y volean de Bombacho 
' y otras particularidades de aquella tierra. 

Sábado ±rein±a y uno de Mayo salió el 
padre Comisario á las ±res y media de la ma
ñana del pueblo de Masaya, y dejando á la 
banda del Nor±e el carnino real y de carre
{as, porque se rodeaba por él, ±ornó á la del 
Sur o±ro rnús cor±o que llaman de las Lomas, 
por las muchas lomas y laderas de cues±as 
que ±iene. Al pasar de una barranquilla erró 
el camino, y comenzando á subir por una 
rambla echó de ver el yerro, y volviendo 
a±rás, le proveyó Dios de un indio mangue, 
al cual pregun±ó por señas por donde iba el 
camino, y en±endiéndole el indio le mos±ró, 
por el cual andadas cua±ro leguas no largas, 
llegó á la cibdad de Granada, cien±o y cin
cuen±a leguas de Gua±emala1 salióle á rece
bir el vicario de aquel pueblo y un alcalde 
y algunos españoles, iodos los e uales le 
acompañaron hasta nues±ro conven'io, don
de se le hizo muy solemne recebimien±o y se 
de±uvo algunos dias, como pres±o se verá. 

Ménos de una legua an±es de llegar á 
Granada hay á la banda del Sur, junio al mes
mo camino de las Lmnas, una laguna de mu
cho y muy buen pescado, á la cual levan±an 
algunos ±es±imonios falsos, como es decir que 
no se puede sus±en±ar en ella ningun made
ro, y que no le han podido hallar su!'lo, por
que el clérigo de Managua con±ó al padre 
Comisario que habia esperimen±ado y halla
do lo contrario. 

La cibdad de Granada ±iene cuasi dos
cientos vecinos españoles, con ellos, un po
co apar±ados, algunos indios, los edificios sort 
de ±apias con algunas rafas de piedra y la
drillos con cal, l&s cubier±as de las Cl'lsas son 
de ieja; hay en aquella cibdad una bonita 
iglesia, en la cual á la sazon residían dos clé
rigos, y hay una casi±a de frailes nues±ros he
cha de pres±ado y de aposen±os bajos, por
que há pocos años que se ±omó, ±oda es±aba 
cercada de ±apias y moraban en ella cinco 
religiosos; ±enian asimesmo la iglesia de 
presiado, pero íbase haciendo la nueva, la 
cual ±enia ya sacados los cimien±os y pen
saban acabarla pres±o con el convenio, por
que hay por allí cal, ±eja y ladrillos, y los ve
cinos es gen±e devo±a y acuden bien á la 
obra: algunos des±os vecinos son encomen
deros que fienen pueblos de indios en enco
mienda, olros son mercaderes y fra±anfes, 
oíros ±ienen es±ancias de ganado mayor, y 
oíros, aunque pocos, son oficiales. Es±á fun
dada aquella cibdad junlo al Desaguadero, 
porque desagua en el mar del Norte, del cual 
suben y bajan por ella barcas, fragafas y ber
gan±ines con mercaderías y o±ras cosas, aun-

que con algun frabajo, especial en ±iempo 
de seca, porque en±ónces no es muy honda
ble; en±re oíros muchos raudales que han ha
llado en aquella laguna los marineros, hay 
±res muy peligrosos, á los cuales han pues±o 
nombres y particulares, el uno se llama de 
Machuca, o±ro de los Sábalos y el o±ro de los 
Diablos; disla el mar del Sur des±a laguna 
cinco leguas por donde ménos, de manera 
que si estas se rompiesen podria comunicar~ 
se un mar con o±ro, el del Sur con el del Nor
±e, y este con el del Sur. Dánse en es±a la
guna mojarras, aunque no ±an±as ni ±an bue
nas como en la de Leon, ni son ±an fáciles 
de ±ornar, porque como es ±an grande anda 
más revuel±a y al±erada que la de León, há
llanse tambien en ella ±iburones y oíros pes
cados, y aun lagar±os muy perjudiciales; hay 
en aquella laguna islas pobladas de indios, 
en la mayor que se llama la isla de Nicara
gua, hay un conveniico nuestro en que resi
den dos frailes. La laguna de León dicen 
que en ±iempo de aguas en:tra en un río, y 
que el rio en±ra 'ln es±a de Granada, y que 
así en aquel ±iempo se comunica una con 
o±ra, pero que no pueden pasar barcas de la 
una á la o±ra, porque cae el agua del rio á 
la laguna de Granada de muy al±o. Una le
gua de Granada á la banda del Sur es±á el 
volean ±an nombrado de Bombacho, el cual 
los años pasados reventó por la par±e del mar 
del Sur, y echó ±an±os montes de piedra que 
asoló un pueblo de pua±rocien±os vecinos in
dios, sin que se escapase l,'l'lás de solo uno, 
que habiendo visto los grandes femblores de 
la ±ierra que precedieron, temiendo lo que 
era, fué á dar aviso á los españoles de Gra
nada, y en el ín±erin sucedió la reven±azon, 
si esto se hiciera por la parte de la laguna 
que es á la banda del Norie quedara des
±ruida y asolada Granada. Anles que reven
tase aquel volean, segun lo contaron al pa
dre Comisario los españoles viejos de aque
lla cibdad, solia ±e,mblar mucho y muy an'te
nudo la ±ierra en aquella comarca, y la no
che an±es que reven±ase, dicen que tembla
ban y se n1eneaban las sabanas y prados cir
cunvecinos, como se menea el agua en el 
mar poco antes que venga la calma, y que 
en las casas de Granada no quedaron aque
lla noche ±ejas en los tejados, y que muchas 
paredes y casas se cayeron1 ya no fiembla 
±an±o por allí la ±ierra ni ±an á menudo. Es
±ando allí en Granada el padre Comisario 
iembló una mañana, como pres±o se dirá. 

Cinco leguas de aquella cibdad hay un 
pedazo de ±ierra que llaman la Tembladera, 
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donde dicen que hay unas sendas y camini
llos por donde andan los animales del cam
po y los hombres que con curiosidad van á 
ver el gran misterio y secre±o que allí hay, 
y es que si acaso algun animal sale de aque
llos caminillos, luego se hunde, y despues de 
algunos dias se ven los huesos sobre la tie
rra sin carne ninguna, y ha habido hombre 
que con curiosidad hincó una vara de vein±e 
palmos en aquel lugar fuera de la seuda por 
donde iba, y vió que poco á poco se fué hun
diendo la vara has±a que ±oda se sumió: si 
eu aquellos caminillos huellan recio tiembla 
iodo el circuito, que son' unas como pozas, 
doude como dicho es se hunden las bestias 
y se hundirían los hombres si en ellas caye
seu: cosa es cier±o es±a maravillosa y quepa
rece iucreible, pero como es±á allí ±an cerca 
de Granada, y la cuentan y afirman hombres 
de crédito, no dársela seria hacerles agravio. 

Deiúvose en Granada el padre Comisa
rio has±a los diez y seis de Juuio, porque el 
provincial y difinidores y oíros frailes que 
es±aban en Cosía Rica se fardaron mucho por 
causa de las aguas que :ha les dejabau pa
sar los rios, y en es±e ín1erin padeció mucho 
trabajo de calor, moxcas, moxquitos y hor
migas, que no pequeña pena y pesadumbre 
le daban. 

El dia de la Sau±isima Triuidad, prime
ro de Juuio, llegó allí un fraile cou uu pliego 
de carias de México, pensando que erau de 
España, pero des±as iba una sola y de poco 
momeu±o. El dia del Santísimo Sacrameu±o, 
ciuco de Juuio, fué convidado para la fies±a 
el padre Comisario por él vicario de aquella 
cibdad, y con él los demás frailes, para que 
le ayudasen, porque uo tenia más de solo uu 
clérigo: fuerou á la iglesia del pueblo uueve 
religiosos eu±re ±odas, díjose la ±ercia uu po
co corrida, porque el calor de allí es excesivo, 
luego se comenzó la misa mayor, la cual di~ 
jo el padre Comisario, cou el guardian de 
Granada y o±ro fraile viejo por miuis±ros. 
Acabada la misa- anduvo la procesion por las 
calles con el Santísimo Sacramen±o1 la Cus
±odia grande era de madera aderezada me
dianameuie con muchas joyas de oro y al
guuas esmeraldas muy ricas, á la pequeña, 
que era de pla±a, fal±aban los viriles, ponér
sela hau cuaudo la doreu, si Dios quiere. La 
cera era ±oda negra, sin que hul;>iese ni una 
sola candela blauca, porque por aquella tie-

rra no la hay sino muy cara, y no ±odas vé
ces, y los españoles son pobres. Los tapices 
de las calles erau de ramas de árboles ver
des como naturaleza las crió, y niuguuo de 
seda ni de cosa que lo valiese. Aliares ha
bia muchos, pero muy pobremente adereza
dos, eu ±odas ellos ±euian agua de azahar 
con que rociaban á los sacerdo±es: salieron 
en la procesion nueve pendones de seda muy 
viejos, y olras ±an±as cruces, las dos de pla±a 
y las cinco de palo doradas, y dos asimesmo 
de palo sin oro y sin barniz ninguno, ±odas 
con sus mangas de el mesmo ±alle, sin es±as 
llevaba el vicario aira crucecita de pla±a pe
queña en una vara larga con un pendan de 
seda pequeño, y es±e fué aquel dia su ±equio 
ó ±area, porque los frailes llevaban las an
das, incensaban y cantaban con sola la ayu
da del o±ro clérigo. Hubo muchas danzas y 
bailes de indios y una de mozos españoles 
bien aderezados, cubiertos los rostros con ±o
cas de red muy menudas, los cuales danza
ron y bailaron muy bien sin cesar, desde que 
se comenzó la procesion has±a que se acabó, 
que para tierra ±an caliente fué mucho: lle
vaban mucho del caxcabel, y iba en±re ellos 
un mula±o con una saboyana parda hasta en 
piés, un paño blanco por prefina, barbas y 
caperuza de bobo, el cual con unas sonajas 
hizo aquel dia maravillas. Acmnpañaron la 
procesion muchos esuañoles bien adereza
dos, ±iráronse algunos ±iros, especialmente á 
la pueria de la casa del herrero, junio á la 
fragua, desde una ventana donde los ±enian 
a±ados á una reja porque no se les cansasen 
los brazos, y allí á muy gran prisa les pega" 
ban fuego y los disparaban. Acabada la pro
cesion se volvieron los frailes al convento, 
dejando el Santísimo Sacramenlo en la igle
sia en la Cus±odia sobredicha, y á la ±arde 
envió el padre Comisario algunos religiosos 
que ayudasen al vicario á ponerle en su lu
gar. 

A los doce de Junio llegó á Granada el 
provincial y casi iodos los guardianes con 
±res definidores solamente, porque el otro 
quedaba enfermo, y el dia siguiente por la 
mañana al amanecer hubo un ±emblor de 
tierr_a ±an grande, que á iodos los hizo salir 
muy aprisa de los aposentos, cayéronse mu
chos palos y tierra de las paredes y ±echos y 
los encalados, de suer±e que iodos quedaron 
llenos de miedo y ±emor. 

De como el padre Comisario tuvo congregacion en Granada. 

Junios y congregados los capitulares en 
el convenio de Granada, ±ra±ó y concluyó el 
padre Comisario con ellos lo que habia y se 
pudo hacer ±ocan±e á su provincia, visitólos 
á ±odas, y ellos hicieron dejacion de los dos 
convenios que ±enian en Honduras, que eran 
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el de Coma yagua y el de Agal±eca, como que
da dicho, asi por no ±ener frailes que poner 
en ellos, como por es±ar muy á trasmano y 
fuera de comarca, para visitarlos el provin
cial con los demás. De es±os dos y del de 
Truxillo, que ya habian dejado án±es des±o 
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y de oíros dos que dejó la provincia de Gua
temala por la mesma razon, hizo el padre 
Comisario general poco despues una custo
dia, como adelan±e se dirá. Pidieron asi 
mesmo los frailes de Nicaragua que se acor
±ase el ±iempo del capítulo provincial para 
que se pudiese visitar ±oda la provincia en 
liempo seco, y volverse los guardianes á sus 
casas an±es de entrar las aguas; concedió
solo el padre Comisario y seña1óles el dia del 
capitulo para la Dominica más cercana de la 
fiesia de la Purificacion del año de ochen:ta 
y ocho, es±ando prirnero echado y señalado 
para los caiorce de Julio del mesmo año. 

Sábado ca1orce de Junio se ±uvo la con
gregacion, porque la que el provincial habia 
:tenido con sus difinidores en Cos:ta Rica no 
habia sido válida. Hízose eleccion nueva de 
guardianes, y de±ermináronse algunas cosas 
para el buen régimen y gobierno de aquella 
provincia, en la cual, como dicho es, había 
veinticinco religiosos y quedaron doce casas, 

porque aunque se dejaron las dos sobredi
chas, :tomaron airas dos que es±aban en la 
comarca y las podia visi±ar el provincial. La 
lengua que hay en es±os convenios y sus vi
si±as es la mangue en la mayor par±e de Ni
caragua, aunque ±arnbien hay indios naua
les1 y en la isla de la Laguna se habla o:tra 
lengua par±icular, en Cos:ta Rica o±ra y olras 
pero por ±oda es±a ±ierra corre la mexicana' 
como queda dicho. Domingo quince de Ju: 
nio se leyó á comer la :tabla de aquella con
gregacion y quedaron iodos los frailes con
solados, con±en±os y conformes, y luego se 
comenzaron á apres!ar para irse á sus con
venios y casas. Lo mesmo hizo el padre Co
misario para dar la vuel±a á Gua±emala, y es
±ando ya de camino para partirse aquella 
±arde, por no perder :tiempo, en:tendiendo po
der pasar las ciénagas de Zomo:to y Condega 
an±es que del iodo en±rasen las aguas, sobre
vino un aguacero :tan recio que no le dejó sa
lir de casa, y así se quedó aquella noche allí. 

De como el padre Comisario general dió la vuelta para 
Guatemala, y de como llegó al convento del Viejo . 

• 

Lunes diez y seis de Junio, concluida ya 
la congregacion sobredicha en Granada, sa
lió el padre Comisario general de aquella 
cibdad ±an de madrugada, que aunque an
duvo perdido un ratillo y estaba el camino 
de las lomas :tan llovido y :tan malo de pasar, 
que :tuvo necesidad de apearse algunas ve
ces de la bes:tia en que iba, porque con el 
agua se habían hecho grandes hoyos y bar
ranquillas en el mismo camino, con iodo es
:to, anCladas aquellas cuatro leguas" peque
ñas, llegó antes que amaneciese al pueblo 
de Masaya. Cayó en una de aquellas bar
ranquillas fray Pedro de Sandoval, y cayó el 
mulato del síndico de San Salvador, que por 
mandado de su amo iba con el padre Comi
sario, como a±rás queda dicho, pero fué Dios 
servido que no recibieron daño ninguno. Pa
só de largo por Masaya el padre Comisario, 
y lo mesmo hizo por Nindiri, y andadas aque
llas cinco leguas llegó muy cansado y fal:iga
do al pueblo de Managua, donde se deiuvo 
lodo aquel dia. Llovió mucho aquella ±arde 
y mucho más despues de media noche, y á 
aquella hora llegó un regalo y refresco que 
la encomendara de Masaya, española prin
cipal, le envió, el cual aquel dia y oíros hizo 
mucho provecho, porque no llevaba ninguno 
el padre Comisario. 

Martes diez y siete de Junio salió el pa
dre Comisario de madrugada de Managua, 
y andada una gran legua por el atajo por 
donde habia ido á la ida, al subir de la cues
ta, junio á la fuente que va á dar á la lagu
na de Lean 1 como atrás queda dicho) , era 
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±an grande la obscuridad, así por estar el cie
lo muy nublado como por la al±a y es±recha 
mon±aña que allí hay, y por la estrechura del 
camino, que aunque los que iban delante lle
vaban unos paños blancos en las espaldas 
que servian de farol á quien los de de±rás si
guiesen, no bastaba es:to para verlos y se
guirlos, estaba el camino iodo ahoyado y lle
no de barranquillas, que con la demasiada 
agua que habia llovido y robado la tierra se 
habian hecho, y así, iban iodos los frailes á 
grandísimo peligro y con recelo de caer y ha
cerse pedazos, porque á la banda del Sur ha
bia mon±e alío y ninguna anchura, ni aun 
lugar para apartarse ni salir del camino, y 
á la del Norte estaba pegada con el mesmo 
camino una profundidad :temerosa, y cual
quiera que por allí cayera fuera imposible 
escapar, si no fuera por milagro. En es±e mal 
paso, y á es±a sazon y coyun±ura cayó fray 
Pedro de Sandobal con la bestia en que iba, 
y fué milagro quedar vivo, pero quiso Dios 
que cayese hácia la parte del Sur, y así no se 
hizo daño ninguno, que á caer á la aira par
:te, sin duda que pusiera en trabajo á los de
más de llevarle á en±errar á Managua, don
de está enterrado don fray An±onio de Za
yas, fraile nuestro, Obispo que fué de aque
lla provincia y Obispado. Sucedió junía
men±e con esto que queriendo el mulato de 
San Salvador, que iba de±rás de iodos, pasar 
adelante á ayudar al Sandoval, como el ca
mino era esírecho fué forzado á me±erse con 
una yegua que llevaba eníre los caballos, los 
cuales, aunque se alboro±aron un poco, pres-
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±o se quietaron, como si consideraran el pe
ligro comun en que estaban de despeñarse 
en aquella hondura, lo cual era muy verosí
mil que sucediera si su alboroto pasara ade
lante. Subida y bajada aquella cuesia ama
neció, y andadas en iodo tres leguas y me
dia, llegó el padre Comisario poco despues 
de salido el sol al pueblo de Maiiara, no se 
detuvo en él mas de hasta tanto que le die
ron un calabazon de agua y un indio que le 
subiese á lo alfo de la cues!a alfa y empina
da que está allí junio¡ sublóla el padre Co
misario con la fresca, y así no se le hizo muy 
frabajosa, despues comió un bocado con sus 
compañeros y bebió de aquel agua, y vuelfo 
el indio á su pueblo, prosiguió él su viage, y 
andadas otras ±res leguas y media llegó al 
poblezuelo de Nagaroie, donde se detuvo :to
do aquel dia. Llovió ian1o en aquel pueblo 
desde las tres de aquella :tarde hasta pasada 
media noche, que los del pueblo se pensaron 
anegar, el aposento donde estaba el padre 
ComiSario era ±an chico y estrecho, y ±enia 
tantas goteras que no habia en él lugar se
guro del agua, y así no pudo dormir ni des
cansar en loda la noche. 

Cuando á la ida pasó por aqnel pueblo 
llegó allí á aquel aposen!o un indio peque
ño de cuerpo y mal vesiido, aunque en há
biio de español, y mandándole un fraile que 
±omase una escoba y balTÍese el aposento, 
mos±ró afrentarse dello, diciendo que él era 
corregidor y no había de hacer aquello, pe
ro que lo mandaria á quien lo hiciese, y así 
se hizo. De.spues á la vuel±a preguntó el pa
dre Comisario por aquel indio corregidor, y 
mandó á oiro que le llamasen para verle, fué 
el alcalde por él, y ±rujo un indio muy alfo, 
zapa-tero y cur±idor del pueblo, muy diferen
te del otro, de suer±e que por corregidor en
tendieron curtidor. Con es±a manera de gra
cia pareció poner en es±e lugar otra, aunque 
diferente, que tenia un muchachuelo medio 
español, que servia á los frailes en el conven
±~ de Granada, ±an rara y particular que po
ma espanto, y es que remedaba y contraha
cia: ±an±o á los gaios, asi á los chicos como á 
los grandes, á hembras y á machos cuando 
andan en celo, y cuando riñen, que á unos y 
á oiros á cualquiera hora de dia y de noche 
los hacia venir á si. 

Miércoles diez y ocho de .Junio, pasada 
el agua, ya cerca del dia, salió el padre Co
misario de Nagarote, y por el mesmo camino 
que á la ida habia llevado, andadas seis 1e-
9~as. Y. media de muc~o; lodos y barrizales, 
e 1nfln1±os charcos, llego a una es±ancia de un 
español de Leon, donde por ir muy cansado 
Y ser muy devoto de nuestro estado se delu
V? Y. ,descans~ como media hora 1 luego pro
Blj:!l.llo S';t carruno, y andada otra legua y me
~la llego poco antes del dia al pueblo de Xu
h:";ba, donde se deluvo iodo aquel dia. Llo
Vlo aquella ±arde y noche mucho, y así no 
pudo madrugar á o±ro dia porque no cesó el 
agua hasta la mañana. Antes de llegar á 
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aquel pueblo tuvo el padre Comisario aquel 
dia, en el mesmo carnina, cartas y aviso del 
convenio del Viejo, de como las ciénagas de 
Zomo±o y Condega estaban muy llenas, y los 
rios iban de monte á monte, y que el guar
dian de Nacaome sabiendo es:to habia envia
do canoas é indios y un fraile para llevarle 
por mar has±a su convenio ó hasta el de San 
Miguel, porque por iierra era imposible pa
sar· por respeto de las dichas ciénagas y rios. 

Jueves diez y nueve de Junio salió el pa
dre Comisario de dia claro de Xu±iaba con 
un indio viejo por guia, que sabia muy bien 
la tierra Esle iba en un caballo ±an flaco 
que no parecía tener más de los huesos y el 
pellejo, pero con iodo esio iba siempre muy 
delante. La silla que llevaba era hecha de 
unas yerbas secas que parecian heno á eneas, 
con sus arzones delantero y ±rasero de lo 
mesmo Los esfribos eran de cuero de vaca 
crudo, y por freno llevaba un mecate ó cuer
da que llaman barboquejo, y esta \')S la co
mun caballería de los indios de aquella tie
rra, porque á pocos dan licencia los gober
nadores para que tengan silla y freno, lo mes
me que lo de México, Michoacan y Yuca±an, 
donde aun no pueden tener caballos sin li
cencia, y para silla y freno es menester sacar 
aira, excepto los de Yuca±an, donde en dán
doles licencia para tener caballo se la dan 
fambien para tener silla, para que puedan 
ayudar á los españoles cuando acuden fran
ceses corsarios á aquella costa. Salido pues 
de Xu±iaba el padre Comisario pasó por Ya
cocayaua y por las dos Cinandegas, y luego 
el rio Xiquilapa, y sin tocar en las oiras dos 
Cinandegas llegó á Minagalpa1 despues pasó 
por Pozol±eca, donde es±á el convenio de los 
mercenarios, cualro leguas de Xu±iaba, y ha
biendo llevado en iodo este camino mucha 
agua, así de la que caia del cielo como de la 
mucha que en el suelo estaba, llegó al o±ro 
pueblo llamado Chichigalpa muy mojado y 
quebrantado; allí aguardó al difinidor de 
Guatemala que quedaba atrás, y habiendo 
caido dos grandes aguaceros mientras allí es
tada, entendiendo que ya no llovería más 
prosiguió su viage, y apenas habia salido de 
las casas cuando vino ofro aguacero que le 
hizo una sopa de agua. Llegó á Mazatega, 
y viendo que no cesaba el agua y que pare
cia querer llover iodo el dia, pasó de largo, 
y alargando el paso llegó á Chinandega, vi
sl±a del Viejo, donde los indios le hicieron 
muy buen recebimiento, dióles las gracias y 
pasó adelante, y finalmente llegó al pneblo 
y convenio del Viejo, cinco leguas de Pozol
±eca y nueve de Xu±iaba, ntuy cansado y mo
jado. Saliéronle á recebir al camino muchos 
indios principales en sus caballos, vestidos 
como españoles, de los cuales no difieren mu
chos de aquellos sino en no ±raer espadas. 
Allí en el Viejo halló el padre Comisario al 
fraile de Nacaome y los indios que habian 
ido con las canoas, como se lo habian ya avi
sado, al camino, y en±re ellos había dos ca-
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ciques principales de la isla de la Teca, por 
donde le habían de llevm. Descansó el pa
dre Comisario en el Viejo solamen±e aquella 
noche, y dejando allí á fray Pedro Salgado, 

el lego, para é¡tié se Íuese por ±ierra con las 
cavalgaduras, las cuales eran de San Miguel 
y Gua±emala, parfió él por mar en las sobre
dichas canoas, como agora se dirá. 

De como el padre Comisario se embarcó en unas canoas en 
el mar del Sur, y pasó unas islas de la provindcl ele Guatemala. 

Viernes veinie de Junio salió el padre 
Cmnisario de dia claro del pueblo y convenio 
del Viejo, yendo en su compañía el guardian 
de aquella casa y ±res ó cua±ro indios princi
pales por guías, y caminando por una senda 
muy estrecha, que parecia de conejos y ve
nados, pasadas rnuchas sabanas y dehesas 
de herbazales muy al±os llenos de rocío, y un 
arroyo y algunas malas ciénagas, y andadas 
±res leguas, llegó al desembarcadero de los 
jy1dios de las islas de la Teca, que es un este
ro 1nuy grande y hondo que entra en el ncar 
del Sur, y por mejor decir, es el mesmo mar 
que crece y mengua dos veces al dia, donde 
le es±aban aguardando los indios con fres ca
noas pues±o iodo á punía; embarcóse luego, 
y con él en una mesma. canoa su secretario 
y el difinidor de Guatemala, y fray Pedro de 
Sandobal, en aira iba el fraHe de Nacaome, 
y el olro que había llevado el pliego de Mé
xico, repartido el ha±o de iodos en ±odas ±res, 
con las cuales se jun±ó o±ra que había lleva
do el pliego de México, repartido el ha±o de 
±odos en ±odas ±res, con las cuales se juníó 
oira que acabó en±ónces de llegar de las islas 
con mercadería de un español, y se quiso vol
ver luego á su casa con las demás. 

Son aquellas canoas que andan aquel 
viage no muy largas, pero anchas, porque 
en lo hueco por el suelo íienen vara y media 
de ancho, y o±ro ±anto de al±o, y vánse ensan
goslando y cerrando poco á poco por los cos
íados has±a quedar en poco más ele dos pal
mos en ancho de boca. Hácenlas los indios 
de unos árboles muy gruesos, en los cuales 
no hacen mas de cavar aquella concavidad, 
y hacer una punía en la proa, quedándose 
en. lo demás en±eros. Navegan bien aque
llas canoas, y hácenlas en aquella forma pa
ra que resisian mejor á las grandes olas y 
golpes de mar que por allí hay de ordinario 
Ordinariamente las llevan á remo, aunque 
algunas veces les ponen velas de man±illas 
de algodon ó de pe±a±es. Los remos son unas 
varas como de as±as de lanzas de dos varas 
de medir de largo, y íienen al cabo clavadas 
unas lablillas ó rodajas redondas, á manera 
de suelas de caxe±as de conserva medianas. 
Ren1.an los indios en pié, sin mudarse de un 
lugar, pero mudan muy á menudo los bra
zos iodo á un pun±o, y de es±a manera no se 
cansan ±anio y hacen ir volando la canoa, 
especial si el vien±o los ayuda. En cada ca-

noa de las en que iban los frailes habia ocho 
remeros, y para cada dos frailes llevaban un 
ioldillo de cuatro palmos en ancho, hecho de 
pe±a±illos con unas varillas enarcadas, pues
io sobre la boca de canoa de un borde á o±ro 
debajo del cual se defienden algun ±an±o deÍ 
sol y del agua, y aun sudaban á raíos más 
de lo que querían; en±re ±oldo y ±oldo iban 
repartidos los remeros. 

Luego, pues, como el padre Comisario 
general se embarcó, comenzaron l:odas cua
±ro canoas á navegar por el estero abajo, y 
como el agua iba menguando (porque á es±a 
sazon aguardaron) y los re!\1-eros salían de 
refresco, parecía que volaban las canoas; vi
si±ólas el Señor aquella rnañana con algunos 
aguacerillos, y recogiéronse los religiosos de
bajo de los ±oldillos, pero como eran ±an pe
queños no los podían guarecer de ±oda el 
agua, y así oe mojaron algun J:an±o. Cami
naron de esia suerte buenas seis leguas, has
±a que comenzó la mar á crecer y no podían 
los remeros hacer nada que aprovechase, en
iónces llevaron las canoas á ±ierra á la ban
da del Norie, y aiáronlas á unos árboles lla
mados mangles, los cuales íienen ±an±as raí
ces á manera de barbas levan±adas de la tie
rra, que no se sabia cual de ellas es la prin
cipal, y porque la cosía era ±oda de mangla
res y cieno, que cada dia la baña dos veces 
la 1nar, y no había cosa enju±a en que poner 
los piés, es±úvose el padre Comisario quedo 
en su canoa y los demás frailes en las suyas, 
has±a que los indios pusieron árboles secos y 
ramas verdes encima, por donde á cabo de 
dos horas salie:con á tierra, ó por mejor decir, 
á barro y á lodo; su comida fué aquel dia so
los gazpachos hechos de vizcocho medio mo
hoso, con aceiie y vinagre, y ±ambien hubo 
un poco de queso, el agua no ±enia buen olor, 
más con ±odo es±o nadie la desechó, supo ±o
do muy bien y quedaron iodos muy con±en
±os, dando gracias á Dios. 

Aquel mesmo dia, como á las ±res de la 
±arde, se recogió el padre Comisario y sus 
compañeros á las canoas, y habiéndose pa
sado fray Pedro de Sandobal á o±ra canoa, 
en que fué solo debajo de su ±oldillo, y de
jando ±ambien al padre Comisario solo deba
jo del suyo, yendo su secretario y el difinidor 
debajo de o±ro en la mesma canoa, para que 
desta suer±e fuesen iodos más acomodados, 
siendo ya casi pleamar (como dicen los ma-
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rineros) salieron las canoas de aquel pues±o, 
y prosiguieron su navegacion el estero aba
jo, y yend? a.sí navegando orilla de ±ierra, 
vieron los mdtos estar en lo alío de una ra
xna de un árbol muy alío, que caia sobre el 
agua, una muy grande iguana, y uno de 
ellos, detenidas ±odas las canoas, le tiró con 
su arco dos flechas, hechas á posta, de ma
dera para flechar pescados con unas len
güetas ó dientes al cabo, hechos en la mes
xna madera, la una des±as flechas resur±ió 
del cuerpo de la iguana y volvió á la canoa, 
con la otra. no la acer±ó, visto es±o comenzó 
o±ro indio á subir por el árbol para cogerla 
con las manos, porque es animal ±iinidísimo, 
pero viéndose la iguana cercada arrojóse del 
árbol á la mar, á la paríe donde estaban las 
canoas, y antes que llegase al agua la cogió 
o±ro indio por la cola, y luego de presto la 
cosieron la boca porque no mordiese, y la 
ataron los piés y las manos unos con oíros, 
porque no se huyese, y la guardaron con mu
cho contento y regocijo, y no fué pequeño el 
que el padre Comisario recibió de ver seme
jante manera de caza tan gustosa y prove
chosa: era disforme de grande aquella igua
na, tenia vara y media de largo, y pesaba así 
viva grande media arroba, era mac;::ho, y se
gun la cuenta de los indios tenia quince años 
de edad, cuén±anlos por unos bo±oncillos ó 
berrugas que les hallan en las piernas por 
la parl:e de abajo, cerca de la barriga, pues
tas en órden una !ras otra, y dicen que cuan
tas berrugas ó bo±oncillos tiene cada iguana, 
tantos años há que nasció: aquella noche co
cieron los indios la iguana, y á la mañana 
se la almorzaron, y con dar un buen plato 
della al padre Comisario hubo para iodos, 
con ser más de ±rein±a personas, y estaba ±ier
na y buena de comer. 

Concluida la caza sobredicha prosiguie
ron los indios su navegacion, y sin aguacero 
nmguno salieron del es±ero á un golfo, don
de habia algunos lagartos, ían grandes y ían 
largos como grandes vigas; a±ravesáronle de 
noche con la luna con mucho trabajo de los 
remeros, y andadas otras seis leguas, llega
ron á las nueve de la noche, puesta ya la lu
na, á una isla llamada Ciual±epe±l1 salió en 
iierra el padre Comisario con sus compañe
ros y los indios, y durmió aquella noche allí 
en el arena de la playa con grandísima per
secucion de moxqui±os que le aíorrneníaban 
sin piedad ninguna. Aunque comunmen±e 
se llama isla aquella, no lo es en rigor, sino 
iierra firrne, pero está cercada de mar por las 
±res parles, y por la o±ra de manglares, cié
nagas y pantanos que la hacen casi inaccesi
ble. Salia haber allí un pueblo de indios na
vales, y visi±ábanlos desde nuestro convenio 
del Viejo por tierra, pero por ser el camino 
±?-n malo como queda dicho, y que en poco 
hempo del año se podia andar, y eniónces 
con mucha dificul±ad y trabajo, y por mar 
era peligroso, saliéronse de allí los indios y 
poblaron en el Viejo, donde al presente es-

±án, y porque se ha hecho mencion algunas 
veces y se hará o±ras de las iguanas, será 
bien decir qué cosa son. 

Las iguanas sobredichas se dan y crian 
en tierras calientes, parécense á los lagartos 
comunes de España en la proporcion y for
ma del cuerpo, son casi ±odas, especial las de 
tierra, de color pardo como la ntesma tierra, 
aunque tambien se hallan algunas verdes1 
las hembras son lisas y mas pequeñas, mas 
tiernas y sabrosas que los machos, los cuales 
±ienen unan ve±as y listones negros, y en to
do el espinazo unas puntas ásperas á mane
ra de espinas; tienen las hembras cuando es
tán gordas ±anta enjundia como una muy 
gor?.a gallina, y iodo es buena comida y muy 
dehcada y sana, y los huevos son maravillo
sos, y en la provincia de Yuca±an hay mucha 
abundancia dellas, y aunque se crian en la 
±ierra, las comen en viernes y en cuares1na 
y en los o±ros días que no se co1ne carne, por 
la cos±umbre que hay desde que aquella pro
vincia se conquistó, y porque ±arrtbien se ha
llan en agua. Cázanlas los indios en aque
lla tierra con flechas y con lazos que les ar
man á las puer±as de sus. agujeros y cuevas, 
y algunas veces, con perrillos que llevan, las 
hacen encaramar en la punía de los árboles 
donde se eslán quedas con grandísimo mie
do, viéndose cercadas de los perros, y antón
ces llega el indio con un lazo puesto en la 
punta de una vara larga y échasele á la igua
na al pescuezo, y ±ira y derrívala; de la mes
ma manera cazan en aquella provincia las 
codornices, con perros y lazos, cuando así se 
ponen en los árboles Tiene la iguana una 
maravillosa propiedad, y es que se susíen±a 
sin comer cosa ninguna dos meses y más, lo 
cual se ha vis±o por esperiencia que de las 
que los indios ofrecen á los religiosos, acon
±ece esiarse en un aposen±o muchas veces el 
±iernpo referido, unas cosidas las bocas con 
un punía, y otras por coser, y las unas y las 
otras no comen sino viento, y por es±o dicen 
algunos que son especie de camaleones, ±am
poco beben en iodo esí(é> ±iempo ni cuando 
andan libres por el mon±e; mudan el cuero 
como las culebras, y quedan de color verde, 
y despues vuelven al suyo pardo, so±ierran 
los huevos debajo de ±ierra, y allí se empo
llan y dellos salen los hijos. 

Sábado por la mañana, vein±inuno de 
Junio, despues de haber comido de la igua
na sobredicha y de unos cangrejos que los 
indios tomaron allí en la playa, y bebido del 
agua de un rio que allí junio entra en el mar, 
porque airo regalo ninguno habia ni se sacó 
del Viejo, sino fué un poco de aceite y vina
gre, queso y vizcocho, lornó el padre Comi
sario á embarcarse, y el sol ya alto comenzó 
con sus compañeros á navegar en prosecu
cion de su viage; fuéronse los indios apar
tando de aquella isla, y habiendo doblado 
una grande pun±a que hace, atravesaron un 
gran golfo de mar alía y de ±umbo, y pasa
ron por cerca de o±ra isla llamada Oue±zal-
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±epe±l, y por o±ro nornbre Meangola, en la 
cual hay un pueblo pequeño de indios po±o
nes visita de nues±ro convenio de Nacaome 
del Obispado de Gua±emala; pasada aquella 
is1a atravesaron o±ro golfo mayor y ele mar 
mas bravo, en el uno y en el afro se mareó 
el padre Comisario y iodos los demás frailes, 
excep±o el difinidor, y padecieron grandes 
bascas y angustias con vómitos muy peno
sos: finalmen±e, como á las dos ele la ±arde, 
llegó la flola de las canoas, andadas sie±e le
guas largas; á o±ra isla llamada la Teca, y 
por o±ro nombre la Conxagua, en la cual hay 
dos pueblos de indios po±ones del mesmo 
Obispado y visi±a que los de la Meangola, el 
uno se llama la Teca, y el o±ro la Conxagua, 
y dellos ±oma denominacion la isla, cada 
pueblo des±os dos ±iene su pueslo para sus 
canoas que son muchas, el padre Comisario 
desembarcó en el de la Conxagua, donde le 
es±aban los indios aguardando con agua fres
ca y chocola±e, en un rancho que para el efec
io habían hecho cerca de la playa, allí des
cansó has±a bien ±arde que salió al pueblo 
por una cues±a muy al±a y empinada y muy 
llena de piedras; ±ienen allí los indios un so
lo caballo sin o±ra bestia ninguna, y en él su
bieron los más necesi±ados. Los indios de 
aquella isla es gen±e muy devo±a 'de nues
tros frailes, muy dócil y doméslica, es.taban 
con±en±ísimos de ver al padre Comisario ge
neral en su .tierra, y con él ±S:n±os religiosos, 
cosa que ellos nunca habían visto, ni aun por 
venJ:ura verán otra vez, hiciéronle mucha ca
ridad y regalo, trajéronl.e para aquel dia y 
para el lunes siguiente, que fué vigilia, mu
cho pescado fresco, os±iones, lezas y agujas 
y oíros pescados, y para el domingo gallinas 
de la ±ierra, las que fueron menes±er. Dijo
les misa aquel dqmingo, y lo mesmo hicie
ron los demás frailes allí en la Conxagua, ex
cep±o uno que fué á decirla á la Teca, que 
eslá medi"' legua de allí, con lo cual queda
ron consolados los unos y los o±ros 1 el lunes 
la dijeron iodos en la Conxagua, y era para 
loar á Dios, verJa devocion con que aquellos 
pobres acudían á la iglesia y olan misa. Ha
bía en aquella isla y pueblo, con ±oda esla 
devocion y regalo, mucha diferencja de 1nox-

qui±os y mucha suma dellos, que ni dejaban 
dormir á los pobres frailes ni comer, ni aun 
reza1~, porque su en±re±enimien±o y ejercicio 
era de día y de noche dar crueles picadas en 
manos, rostros y cuellos, y en cualquiera otra 
par±e del cuerpo que hallaban descubierta, y 
dejábanlo todo lleno ele ronchones y rose±as 
y unas diferen±es de olras, segun eran lo~ 
moxquitos. En aquella isla y en algunos lu
gares de iierra firme de _aquella comarca, ha~ 
bia andado pocos años án±es que alll llegase 
el padre Comisario un mula±o engañando á 
los pobres naturales. Vendiales la salud y 
los años que habían de vivir, de suerle que 
se hacia señor ele la salud y señor de la vida 
y llevábales muchos reales, porque nunc~ 
fal±an bobos y nécios que den crédi±o a se
mejantes emb~idores, la fama de estas cosas, 
y de o±ras suCias y carnales que con ellas en
±remetia, llegó á o idos de la jus±icia, la cual 
le prendió, y estando preso en la cárcel este 
malhechor se sol±ó della por dos ó ±res veces, 
y nunca fué cas±igado, porque segun decía 
quien con±ó es±o al padre Comisario, los di
neros que habia sacado de los indios le va
lieron. 

Sin las islas sobredichas hay allí cerca 
o:tras algunas, ±odas despobladas, una dellas 
se llama Ma±zatepe±l, en que dicen hay gran 
suma de venados; solia haber en ella un pue
blo pequeño de indios po±ones, y pasáronse 
con los de Oue±zal±epe±l; o±ra hay llamada 
Tecuan±epe±l, que quiere decir Isla de Leo
nes, porque dicen que está poblada dellos, y 
o±ra que dicen Tzinacatepe±l, donde hay in
finidad de murciélagos; sin es±as hay o±ras 
sin nombre. A aquella isla de la Teca ó Con
xagua, vino por mandado del padre Comisa
rio el guardian ele Nacaome, y con él otro su 
compañero, en el rnesmo dorriingo en otra 
canoa, y allí comenzó la visita de la provincia 
de Guatemala, comenzando por aquellos re
ligiosos y prosiguiéndola como adelan±e se 
dirá. Pero antes que se ±rafe de la visita, se
rá bien decir algo en general ele la dicha pro· 
vincia, como se hizo de la del San±o Evange
lio de México, aunque se procurará hacer con 
la brevedad posible. 

1 
De la provincia de Guatemala y algunas cosas del!a. 

La provincia de Guatemala se intitula 
del nombre de Jesús. Tenia, cuando el pa
dre Comisario general la visitó, qujnce con
veníos, los catorce en el Obispado de Guate
mala y uno en el de Chiapa, y en iodos ellos 
seJen±a y dos religiosos. Las lenguas comu
nes que hay en aquella provincia entre los 
indios que es±án á nues±ro cargo son la me
xicana y la achi, la cual se divide en cua±ro, 
y son la gua±emal±eca, la ±zotuhil, la kakchi-
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kel y la ul±ateca, y sin es±as, hay otras que 
son la ulua, la nmngue y la potona, y otra 
en lo de Chiapa; eslendiase en±ónces aque
lla provincia casi doscientas leguas en largo 
desde Chiapa de los Españoles has1a Nacao
me, que es de Orien±e á Ponien±e, de Nor±e 
á Sur poco es lo que se es±iende, despues hi
zo dejacion de dos conventos, como adelan-: 
±e se dirá, y así no quedó ±an larga. Par±e 
de aquella provincia cae en ±ierra muy fria 
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corno es la de Chiapa de los Españoles y los 
aliaS de Guatemala, que lo que cae en la 
cosía del mar del Sur es ±ierra muy calien±e, 
el valle de Guaiemala ±iene maravilloso íem-

le: en ±oda ella hay muchos y muy cauda
Iosos rios, y algunas con buena pesca de mo
jarras y ±ruchas. Hay caminos muy ásperos 

fragosos, monlañas muy alias de pinos, pi
~ave±os, sabinas, robles y de oíros árboles 
donde se saca el bálsamo, dáse mucho gana
do mayor, y hay muchas estancias de vacas 
y yeguas, pero de ovejas muy pocas, que se 
crian mal en aquella fjerra, y para comer los 
españoles carnero se lleva de México y lle
gan con ello hasía Zonzona±e; cógese mucho 
±rigo y cebada y dánse y críanse ±odas las 
cosas que en la provincia de México, así de 
fru±as de Castilla, como de la ±ierra, así vena
dos y tigres, como oíros animales y sabandi
jas ponzoñosas. Habia en aquella provincia 
demás de la cibdad de Guaíemala, otras ±res 
cibdades, que son Chiapa de los Españoles, 
San Salvador y San Miguel, y una villa que 

es Zonzona±e, pueblos iodos de españoles, 
aunque despues se dejó la cibdad de San Mi
gre!, como adelan±e ~e dirá. Hay ±ambien 
algunos volcanes de fuego, como se verá á 
su ±iempo, y ±iene o±ra cosa más que la pro
vincia de México, y es muchas heredades y 
huertas de cacao, de donde (canto dicho es) 
se lleva mucha suma de aquella fru1a y mo
neda á México y á ±oda la Nueva España. 
Las casas de los indios son casi ±odas hechas 
de adobes, cubiertas de paja, y aun en las 
±ierras calien±es son las paredes de palos em
barrados, aunque iam)Jien hay algunos con 
±errados y azoieas de ±ierra como los de Mé
xico; visíianse los indios y las indias de aque
lla tierra casi de la mesma manera que los 
de México, y si algunos difieren en algo, de
cirse ha en su lugar. S~n nuestros frailes hay 
tambien en aquella provincia dominicos y 
mercenarios, los cuales, con los clérigos, ad
ministran la doc±rina y Sanies Sacramentos 
á los naturales. 

\ 
De la visita que hizo el padre Comisario hasta llegar á 

Guatemala. 

En la isla de la Teca en el pueblo de la 
Conxagua, como queda dicho, comenzó el pa
dre Comisario la visifa de la provincia de 
Guatemala, allí visiió al guardian de Nacao
me y sus compañeros, que eran dos, y les ±u
vo capítulo y les dejó consolados; no fué al 
convenio que estaba en ±ierra firme, que era 
demasiado trabajo y casi cierío el peligro, 
así del ntar como de muchos y muy caudalo
sos ríos qne se habían de pasar, donde for
zosainen±e, aunque no hubiera riesgo y pe
li¡;¡ro, se había de de±ener muchos días, y im
portaba mucho llegar pres±o á Guatemala, y 
era lo m<;>smo poco ménos visitarlos allí en 
aquella isla donde habia, como dicho es, dos 
pueblos, y en ellos casi cien indios, que visi
tarlos en Nacaome donde no hay sino cua~ 
renía 1 los indios de aquella guardianía unos 
son mangues, oíros uluas y oíros po±ones, y 
iodos son pocos y caen en el Obispado de 
Guatemala. El convenio es pequeño, de apo
sentos bajos, su vocacion es de San Andrés y 
moraban en él ±res religiosos como queda di
cho, cae aquel pueblo ménos de ±res leguas 
del mar del Sur en la ribera de un rio cauda
loso, por el cual sube la marea J.a legua y me
dia; tiene es±e rio muchos peces y muy bue
nos de iodo género, y muchos y muy grandes 
caimanes, y es±á el pueblo sie±e leguas de la 
Chulul±eca, villa de españoles llamada por 
airo nombre Xerez; es±e convenio se dejó en 
aquel capítulo y se dió á la custodia de Hon
duras que el padre Comisario fundó. 

Lunes en la ±arde veinti±res de Junio, vís-

pera de San Juan Bap±is±a, salió el padre Co
misario del pueblo de la Conxagua, y bajada 
aquella mala cues±a se embarcó con sus cm-n
pañeros y con el guardian de Nacaome para 
ir á Amapal, pueblo de ±ierra firm.e 1 il;>an re
partidos iodos en airas ±res canoas debajo de 
oíros ioldillos, y dejando emb¡1rcados en o±ra 
canoa á los cmnpañeros del guardian para 
qu<;> fuesen á. su casa por o±ra derrota, saca
ron los indios nuestras canoas de pu<;>rio, y 
bajando con ellas ±oda la isla, pasado el o±ro 
puer±o de la Teca, se apariaron della y se me
iieron por un golfo de mar muy alia, d<;> gran
des y muy bravas olas, que subían las canoas 
á las nubes y las bajaban al abismo, con que 
casi ±odas los frailes se marearon, y aun se 
vieron en no pequeño riesgo, porque era el 
viento contrario y los pobres indios remeros 
se cansaban, no se pudiendo averiguar con 
él; finalmente, despues de haber batallado 
con él gran parte de la ±arde, habiéndole, 
con el favor de Dios, vencido, en±raron en un 
puer±o que llan1.an de Fonseca, que es de los 
mayores del mundo, donde iodo estaba quie
to, y deniro dél desembarcó el padre Comi
sario junio al pueblo sobre dicho de Amapal, 
seis leguas del puer±o de la Conxagua, del 
Obispado de Guatemala y de la guardianía 
de San Miguel, de indios po±ones. Es1aban 
los vecinos aguardándole en la playa con 
chocolate, puestas sillas en que descansase 
con sus compañeros, y como ±odas iban fati
gados del almareamien±o, descansaron un 
poco á la sontbra de un gran árbol y muy co-
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pósó, que ileva una fruta ilamada manzani
llas de la cosía, porque parece á las manza
nas de Cas±illa, son pequeñas y con sus pe
pi±as se purgan los españoles de aquella ±ie
rra; luego fué el padre Comisario al pueblo, 
que es±á como un :tiro de piedra de allí, del 
cual le salieron á recebir iodos los indios é 
indias, puestos en procesion con una deva
cion es±raña, y le hicieron mucha caridad, 
aunque á vuel±as de es±o no fal±aron n<ox
qui±os que le fatigaron. Descansó allí aque
lla noche, en que llovió muy bien, y á la ma
ñana mar±es dia de San Juan Bap±is±a, dijo 
misa al pueblo, la cual oyeron los vecinos y 
otros indios de los lugares comarcanos y unos 
españoles de una esfancia, con que iodos que
daron consolados. En ir el padre Con1isario 
por n1ar has±a aquel pueblo desde el Viejo, 
se liLró de las ciénagas de Condega y Zon<o
±o, y de las de Olomega y ohas muchas que 
en tiempo de aguas, co1no era aquel, son im
pasables, libróse ±ambien de diez rios cauda
losos que aun en ±iempo de seca se pasan 
con dificul±ad y peligro, y de algunos esferas 
y oíros rios no ±an grandes. Navegó por mar 
vein±icinco leguas, como queda dicho, más 
con iodo esfo no escapó de ±odas las ciéna
gas y rios, que algunos quedaron, como ade-
lante se dirá. • 

Martes veiniicua±ro de Junio, despues de 
misa y de haber comido, salió el padre Co
nusario de Amapal dejando allí al guardian 
de Nacaome para que se volviese á su casa, 
y andadas dos leguas, gran par±e dellas por 
cancino muy ruin y pedregoso, junio de la 
cosía del mar, llegó como enire la una y las 
dos de la ±arde á un poblecillo llamado Tzi
rama, con un sol y calor tan recio que le for
zó á detenerse allí un poco y descansar en 
la casa de la comunidad. Es aquel pueblo 
de siele vecinos, los cua±ro hablan la lengua 
po±ona, y los ±res la ulua, fueron an±igua
men±e dos pueblos grandes, y como se iban 
acabando se jun:i:a:ron, más con ±oda es±o, se 
van consumiendo cada dia. Salió luego de 
aquel pueblo el padre Comisario, y pasada 
una es±ancia y muchos barrizales y unas 
cuestas muy pedregosas, llegó á una barran
ca por la cual corre un riachuelo que en±re 
año lleva muy poca agua, y yendo por la la
dera de la barranca, el rio arriba, en busca 
del vado, como dos ±iros de balles±a an±es de 
llegar á él, se vió venir la crecien±e y aveni
da ±an al±a y con ianio impefu y furia, enfre 
peñas y peñascos, que ponia espan±o verla y 
oir el ruido que ±raia. Por no llegar al pa
dre Comisario media hora an±es se de±uvo 
más de dos esperando á que pasase la cre
ciente y menguase el rio, menguó en aque
llas dos horas más de vara y media, y asi le 
pasó con :trabajo y algun peligro. Prosi
guiendo luego su viage, subió muchas cues
tas y sierras muy alias y ásperas, de caminos 
angosios y llenos de piedra, en que ±ambien 
habia muchas ciénagas, y á pues±a de sol lle
gó muy cansado á un boni±o pueblo del Obis-
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pado de éluaiemala, de la guardiada de San 
Miguel (como ±ambien lo era el de Tzirama) 
de indios uluas, llamado Omonleo, cuairo le: 
guas del sobredicho de Tzirama, hiciéronle 
los indios buen recebirnienio con mucha ca
ridad y regalo, ayudándolos á ello el guar
dian de San Miguel que se halló alli aunque 
enfermo; deiúvose en aquel pueblo el padre 
Comisario aquella noche. 

Miércoles veinticinco de Junio salió de 
Omonleo de dia claro, y aunque por huir de 
unas malas ciénagas rodeó gran ±recho no le 
faltaron airas casi ±an malas, y andadas ±res 
leguas muy largas llegó á las diez del dia á 
una eslancia que llaman de Sala ya, donde se 
de±uvo á comer, y el dueño della le hizo mu
cha caridad y regalo, defúvose allí porque el 
rio de Elenuayquin venia muy crecido y no 
se podía vadear hasia que menguase; en 
aquellas ±res leguas pasó el padre Comisario 
algunos arroyos y dos ríos y muchas ciéna
gas, en una de las cuales cayó la bestia en 
que iba el difinidor y le cogió una pierna de
bajo, pero él con la aira le dió dos ó ±res co
ces con que la hizo levantar, y así no fué casi 
nada el mal que se hizo; en ofra cayó el mu~ 
la±o_ de San Salvador, más no se hizo o±ro da
ño sino embarrarse muy bien. Despues de 
haber comido, llegó un indio de Elenuay
quin, enviado de los principales del pueblo, 
con aviso de que el río iba 1nenguando, y 
que convenía pasarle luego porque en la ±ar
danza había peligro, porque ±enlian que ha
bia de iornar á crecer con lo que se decia ha
ber llovido arriba en la sierra; oido es±o, sa
lió el padre Comisario de aquella es±ancia, 
y pasadas o:!ras dos y despues unos malos 
pasos de demasiada agua y cieno, y andada 
una legua llegó al rio sobredicho de Elenuay
quin ó de San Miguel, donde á la una banda 
y á la otra halló muchos indios, así de aquel 
pueblo como de ±oda aquella concarca, que 
le es±aban aguardando. Es aquel río muy 
caudaloso, críanse muchos y muy grandes la
gartos ó caimanes, y hay en±re ellos algu
nos ±an grandes, viejos y an±iguos, que (se" 
gun lo con±ó al padre Comisario una persona 
fidedigna que dijo haberlo visio) les nace 
yerba en los lomos y espaldas, y crece como 
si fuese en tierra sobre el cieno que en ellas 
±ienen. Cuando es±e rio viene de avenida no 
parece ningun caiman, porque todos se me
±en en sus cuevas para es±ar más seguros. 
Poco an±es que esfe rio en±re en el mar del 
Sur da un salio de más de vein±e es±ados, Y 
por es±a causa no puede subir el pescado 
por él. 

Pasaron al padre Conlisario por aquel 
río, en una barbacoa ó zarzo hecho de varas 
gruesas, ocho in.djos desnudos en cueros con 
solos unos pañeies, y llevaban el zarzo so
bre los hombros y sobre las cabezas; y era 
mucho de ver y es±irnar su devocion, porque 
casi iodos e-can principales, y enire ellos iba 
un alcalde del pueblo y un Don Lorenzo, ca
cique y principal de aquella guardianía, los 
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cuales no solo pasaron al padre Comisario y 
al guardian de San Miguel y ~1 difinidor, pe
ro farnbien pasaron en la m1sma barbacoa 
)os rnesmos el ha±o y chiquiui±les, que son 
unos cajoncillos que llevan los indios á enes
faS hechos á pos±a y de propósito para es±e 
efecto. Fray Pedro de Sandobal, no hacien
do caso del rio ni de su corriente ±an furiosa, 
sin aguardar guía, se arrojó al agua con el 
caballo en que iba, al cual llevó el rio un 
gran ±recho, y él es±uvo muy á pun±o de caer 
y anegarse, porque se le desvaneció la cabe
za y (segun despues contaba) no sabia de sí 
ni'donde es±aba. Echáronse muchos indios á 
nado para socorrerle, y dióle por o±ra par±e 
voces el padre Comisario, que ya iba pasado, 
diciéndole que guiase el caballo hácia arri
ba y no mirase al agua sino á la tierra, y oi
da~ y hecho lo que se le avisaba, llegó á la o
ira banda, aunque muy ±urbado y perdido el 
color. El secreiario del padre Comisario y el 
otro fraile, por no dar ±an±o trabajo á los in
dios, llevando guías pasaron á caballo el rio 
sin lesion alguna~ aunque la recia corrien±e 
Jos llevó algun ±anio ±ras sí, pero no fué na
da, De alli al pueblo de Elenuayquin hay 
ménos de un cuar±o de legua; recibieron en 
él los indios al padre Comisario con mucha 
fiesta y regocijo, y hiciéronle mucha caridad, 
que es gen±e muy devo±a, y ofreciéronle una 
bo±ija de vino, y de±úvose con ellos hasia oiro 
dia por la ±arde. 

Allí en aquel pueblo visitó el padre Co
misario al guardian de San ;Miguel y á su 
compañero, v no fué á hacer es±o al mesmo 
pueblo dé San Miguel porque estaba quema
da la ciudad y convenio, y por es±a causa an
daban los frailes por los pueblos de la guar
dian~a. La quenca habia sucedido la cuares
ma pasada, dia de San Gregario, v habia ve
nido el fuego de una sabana ó dehesa, á la 
cual le habian pegado, y sin poderle apagar 
ni atajar habia entrado en la ciudad y abra
sádola ±oda, porque las casas eran de paja, 
de suerte que solas dos ó ires que eran de 
teja se libraron del incendio, y con las de
más se quentó ±ambien nuestro convenio, 
que tambien era cubierto de paja, aunque 
en él y en las otras hubo tiempo y lugar para 
librar las alhajas, ropa y hacienda. Los al
caldes y muchos vecinos por no verse en o±ra 
quema, porque segun parece ya se habia con 
aquella quemado la ciudad dos veces, toma
ran las campanas, y con ellas se fueron á po
blar á oira parie1 oíros vecinos coniradecian 
esla mudanza, y asi andaba eniónces el 
pleito. 
. Pocos dias despues que sucedió aquel 
>ncendio, esiando en una casa de paja (que 
So> habia escapado del fuego) una candela de 
se_b'? encendida puesia en un candelero, lle
go a ella un gafo, y segun coníaron al padre 
Comisario la fomó con los dienfes y se subió 
con ella sobre la paja, y á no hallarse alli al
gunos españoles que acúdieron de presto al 
remedio se quemara la casa. 
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Hay en aquella guardiania, que ±oda cae 
junio al mar del Sur, algunos puer±os, así co
mo el de Fonseca sobredicho, y otro que lla
man de la Isla del Comendador; tien<;>n mu
chos esteros con mucha suma de peces de 
muchas maneras, hay grandes ríos con mu
chos pec;:es del mar, y muchos y muy grandes 
caimanes, que en veces se han comido mu
chos indios é indias, y ±raen aquellos rios ±an
ta agua en tiempo de invierno que han aho
gado á muchos españoles Cógese por allí 
p.lgun trigo deirás del volean de San Miguel, 
á la banda del Norte,, y hay hácia la cosía 
grandes cacauatales de que se saca mucho y 
muy buen cacao. Tancbien se hace en aque
lla guardiania mucho achioie y muy fino, 
que son unos panecillos colorados y medici
naJes que echan en los guisados y en el cho
colate, y aprovecha mucho para el mal de 
orina é hijada1 es medicina cálida y asi es 
mas usada en iierra fría que en caliente, en 
México se es±hna y ±iene en mucho. El árbol 
de donde se coge es mediano; lleva unos gra
nos colorados, los cuales molidos y curados 
y hechos panecillos es el achiote sobre dicho. 

Hay ±ambien por ±oda aquella guardip.
n5a muchas ras±ancias de ganado mayor, y 
oíras cosas de que a±rás queda dicho cuando 
se traió del volean de San Miguel, á la ida 
del padre Comisario á Nicaragua, cuando lle
gó á esie mesmo pueblo de Elenuayquin, vis
pera de la Ascension, en la noche. 

Los indios de aquella guardianía parle 
son po±ones y parie uluas, pero eniienden 
la l<;>ngua mexicana y en ella se les predica 
y ellos se confiesan, de más que hay un po
blezuelo de indios mexicanos que hablan la 
lengua de México, y llámase I,os Mexicanos 
(como airás queda dicho 1 1 es±a guardiania 
se dió despues á la custodia de Honduras. 

Jueves á la ±arde, veintiseis de Junio, 
salió el padre Conlisar.io del pueblo de Ele
nuayquin, y andadas cinco leguas por el 
mesmo camino que á la ida, en que se pasa 
aquel mal pais junio al volean de San Mi
guel, y dos ó ±res eslancias, llegó con una ho
ra de noche al pueblo de Xiriualiique, don
de le recibieron los indios con cruces, pues
los iodos en procesion, con candelas blancas 
encendidas en las n1.anos. Diéronle algunos 
ramilletes de flores de la tierra y hiciéJ;onle 
mucha caridad; llevó aquella ±arde el padre 
Comisario muy buen fiempo y buen camino, 
que habia dias que no llovía por alli, pero 
fué muy grande la persecúcion de los mox
qui±os, que se querian entrar en los ojos y 
picaban ±odo cuan±o hallaban descubierto. 

Viernes veiniisieie de ,Junio salió de Xi
riualiique eníre las ±res y las cuatro de la ma
ñana, y andada legua y media de buen ca
mino, llegó en±re dos luces á la cibdad de 
San Miguel; fué por alli por ver el con.ven±o 
que se habia quemado, y era gran lástima 
y compasion ver el es±rago que el fuego ha
bia hecho en él; no quedó puerta ni umbral 
ni marco ni oíro madero en ±oda la casa é 
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ig-lesia que no se hiciese ceniza, y aun las 
paredes, que eran de .l:apias con algunas ra
fas de ladrillos y se habian ya quemado o±ra 
vez, quedaron ±an mal ira±adas que (segun 
decían los que en±endian de obras) no se po
día edificar sobre ellas¡ cles±a rnanera. es±aba. 
iodo el pueblo excepio las casas de ±eja, que 
eran pocas, y algunas airas pocas de paja, á 
las cuales no locó el fuego. Moran en aque
lla cibdad de San Miguel como ±rein±a espa
ñoles, y sin el volean sobredicho, hay o±ro 
menor que dicen reven±ó en ±iempos pasa
dos, y echó de si gran can±idad de agua, el 
cual es±á cerca de la mesma cibdad, á la ban
da del Nor±e. 

De San Miguel se partió luego el padre 
Comisario en viendo el convenio, y andadas 
±res leguas de camino razonable, llegó al 
pueblo llamado Xiquilisco, por donde lam
bien á la ida habja pasado, y andada media 
legua llegó al o±ro llamado Aguacayo, don
de iambien á la ida habia estado una noche. 
En aquel pueblo, le alcanzó aquel mesnlo 
dia fray Pedro Salgado, el lego que habia 
quedado en el Viejo con las bestias, llevólas 
desherradas y despeadas de las muchas y 
rnalas ciénagas que habia pasado con ellas, 
aunque vacías, y con±ó los peligros y ±raba
jos en que se habia vis±o para pasarlas, que 
no habian sido pocos. 

Aquella mesma ±arde, veintisie±e de Ju
nio, algo caido el sol, salió el padre Conlisa
rio de Aguacayo, y pasados dos riachuelos y 
algunos barrancos, y andadas ±res leguas lar
gas, llegó cuando el ·sol se ponía al rio de 
Lempa, y porque allí no habia buen cómodo 
para dornúr y hacia buena luna para po
der canúnar, de±errninó pasar el rio, y pro-< 
seguir su viage; en±r6 luego en la barca, y 
con él su secretario y airo fraile, y el mulato 
y un indio que iba por guía, y metidas las 
bes±ias ±arnbien en la mesma barca, que era 
grande, comenzaron las indios que la lleva
ban á remar, y por ser no más de dos los re
meros y venir el rio muy crecido y furioso, 
fueron á salir con la barca muy abajo, don
de habia muy mal desenlbarcadero; el bar
quero echó fuera de la barca el caballo de la 
guía, el cual, aunque sacó las manos á ±ierra, 
no pudo en ninguna manera sacar los plés 
de un cenagal y atolladero muy hondo, don
de los ±enia tan pegados y clavados que no 
bastaron gritos ni palos ni ninguna indus±ria 
para hacerle salir á fierra. El caballo del 
mulato de San Salvador, á esta sazon, se arro
jó al agua por la o±ra banda de la barca y 
llegó á tierra, pero nunca pudo salir fuera 
por mucho que hizo y ±raLajó, y por mucho 
que le ayudaron como al o±ro; quiso final
mente probar ventura y subió sobre el de la 
guía, p-areciéndole que por sus espaldas po
dria salir, y cayeron entrambos tan de golpe 
en el agua, que en un ins±an±e los cogió la 
corriente del rio y se los llevó sin poderlos 
socorrer; en±endióse que los lagar±os que allí 
hay harian presto presa en ellos. Visto el 
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barquero lo que pasaba llevó la barca poco á 
poco el rio arriba, tirando la sirga, hasía que 
llegó con ella al desembarcadero, por don
de, aunque había algun cieno y barro, salió 
el padre Contisario á tierra y con él sus dos 
compañeros y las airas bestias: los oíros ±res 
religiosos pasaron luego con el ha±o sin nin
gun daño. No había allí casa ni choza en 
que dormir, y era muy grande la guerra 
ba±eria que daban los moxquitos, con un ca~ 
lor insufrible, y por es±o el padre Comisario 
pasó adelante, guiándole el indio á pié y yen
do el mulato asimesrno á pié, y andadas tres 
leg·uas en que se pasan un río y un arroyo y 
algunas cienaguillas y oíros malos pasos de 
piedras, llegó cerca de las diez de la noche 
á un buen pueblo de indios mexicanos pipi~ 
les, llamado Tecoluca, del Obispado de Gua
ternala; aposentóle en su casa el beneficiado 
del mesmo pueblo, clérigo rcmy honrado y 
devoto, y despues de haber recebido cola
cían y mucha caridad y regalo, descansó allí 
lo que quedaba de la noche, y no madrugó 
porque llovió mucho. 

Sábado veintiocho de Junio salió el pa
dre Comisario de aquel pueblo, salido ya el 
sol, y dejando el camino que va por Zaca±e
coluca, Nonalco y Olocuil±a, que á la ida ha
bia llevado, porque ya no se podia bien an
dar por las muchas aguas, ±omó o±ro que va 
por la o±ra banda del volean de Zaca±ecolu
ca, ±ierra más al±a y más enjuta, y andadas 
cuestas, barrancas y pedregales, llegó a un 
puebleciTo llamado Yz±epec, de Jos meamos 
indios pipiles, y del mesmo Objspado de Gua
temala, visita de dominicos. Pasó de largo 
±entiendo el aguacero de la ±arde, y subidas 
muchas y muy alias cuestas, y en±ra otras 
muchas barrancas que entre las cues±as se 
pasaron una muy honda, por la cual corria 
un riachuelo de agua muy frla y buena de 
beber, con la cual se refrescó el padre Comi
sario y sus compañeros, aunque no habian 
almorzado, luego prosiguió su viage, y har±o 
ya de subir cues±as y atravesar barrancas, lle
gó despues de medio dia muy cansado y fa
±lgado y no con poco desmayo, á un buen 
pueblo de los mesmos indios y Obispado, lla
mado Cuxu±epec, ±res leguas largas de Yzte
pec, fundado sobre un cerro muy alio á la 
halda de airo más alío. Dánse en él muchos 
y muy buenos membrillos, y habíalos por 
aquel ±iempo maravillosos y maduros en los 
mesmos árboles; los indios son muy devotos 
y andan bien ±ra±ados y tienen buenas casas 
á su modo. Hay en aquel pueblo un conven
io de San±o Donlingo, en que residen los re
Hgiosos, fué allá el padre Comisario y no h':'
lló ninguno en casa, que andaban por los 
pueblos de la visiia. Pero los indios le apó
seniaron den±ro y el dieron á comer pesca
do é iguanas y membrillos, y un español que 
estaba allí, encomendero del pueblo, le en
vió una caje±a de conserva. 

Toda aquella fierra es de muy poco ju
go y ménos substancia, arenisca y muy rno· 
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vediza, y así aunque es±é bien aderezado el 
camino, en cayendo sobre él un aguacero se 
echa á perder, porque el agua roba la ±ierra 
y deja hechas unas barranquillas y hoyas 
muy bellacas para los caminantes, que no 
dejan andar las bes±ias sino con trabajo, y 
aun á veces queda el camino cortado que no 
se puede pasar. En una des±as barranquillas 
que ±enia más de un gran es±ado de hondo 
cayó aquella mañana la bes±ia en que iba el 
padre Comisario, que se le fueron los piés al 
tiempo que pasada por una sendilla muy an
gosta, por la cual habia ya pasado la guía, 
quedó empinada los piés en la hoya y las 
manos en lo al±o, pero el padre Comisario se 
halló de piés dentro de la hoya fuera de la 
mula, sin ningun daño, y la mula allí junio 
á él, que cierto pareció milagro, porque la 
hoya ó poza era muy estrecha, que al pare
cer no cabia en ella aun la mula, la cual sa
lió tarnbien sin daño ninguno. 

Aquel mesmo dia á la ±arde, despues de 
haber comido y descansado un ra±o, pare
ciéndole al padre Comisario que no queria 
llover, salió de Cuxu±epec, y andadas ±res le
guas de cuesias abajo no ian malas como las 
otras que aquella mañana habian subido, 
llegó, como una hora andada de la noche, á 
un pueblo pequeño de los mesmos indios y 
Obispado, visi±a de dominicos, llamado San 
Mar±in, donde los na±urales le dieron cola
don y le hicieron mucha caridad. Cerca de 
aquel pueblo á la banda del Sur, es±aba una 
laguna en que se pescan muchas y muy bue
nas mojarras. Al ±iempo que el padre Comi
sario bajaba aquellas cuestas puesio ya el 
sol, anies que fuese de noche, se oyó un gri±o 
y ahullido terrible que á iodos causó pavor y 
espanio, y irás aquel sonaron oíros muchos 
muy lúgubres y irisies que duraron un gran 
raio 1 no dejaran de poner más miedo y es
panio si por algunos de los que allí iban no 
se entendiera lo que era, porque luego ca
yeron en la cuenia de que eran ahullidos de 
coyo±es, que son, como queda dicho, como 
perros, y dicen que ahullan de aquella ma
nera cada noche cuando quieren ir á buscar 
caza, y que lo mesmo hacen cuando á la ma
drugada vuelven de cazar; era ±ania la grifa 
y confusion de ahullidos, que segun ellos pa
recia haber más de ireinia coyoies. 

Domingo de mañana ,veiniinueve de Ju
nio, dejando en aquel lugar un religioso que 
dijese misa á los indios, salió el padre Comi
sario de San Mar±in, y andada una legua pa
só de largo por o±ro de los meamos indios, 
Obispado y visiia, llamado Xilopango, y an
dada oira pasó por oiro llamado Tzoyapan
ga, iambien de los meamos indios, Obispado 
Y visiia1 y pasada despues una barranca no 
muy sabrosa y un rio de agua iibia que co
r~e por ella, y andada o±ra legua llegó á de
Clr misa ±emprano á la cibdad de San Salva
dor: saliéronle á recebir los alcaldes y oíros 
españoles, los cuales le acompañaron hasia 
nuestro convenio, donde se detuvo aquel dia 

y el siguiente. Es la cibdad de San Salvador 
de ciento cincuenta vecinos españoles, las ca
sas son de tapias cubiertas de iejas1 hay en 
ella una iglesia en que residen dos clérigos, 
y hay un convenio de la órden de San±o Do
mingo que ±enia sie±e ú ocho frailes, y ±aro
bien hay un conven±ico de nuesira órden aca
bado, de aposentos bajos, con su iglesia y 
claustro, iodo asimesmo de ±apia y cubierto 
de ±ejas, en que moraban ±res religiosos; vi
siióle el padre Comisario, y desde allí envió 
á Guatemala por camino derecho á fray Pe
dro de Sandobal y á fray Juan de Ocaña, á 
un negocio que se ofreció, porque él había 
de ir por Zonzona±e que estaba á ±rásmano: 
la vocacion de aquel convenio es de San An
tonio . En aquella provincia de San Salvador 
se cria mucho ganado mayor y hay pobladas 
muchas estancias dello 1 dáse y beneficiase 
por allí el añíl, que son unas maias natura
les de aquella ±ierra, de las cuales cul±ivadas 
se saca mucha de aquella ±in±a hecha en unos 
panecillos cuadrados, no muy grandes ni 
muy gruesos. Tambien en aquella comarca, 
como doce leguas de aquella cibdad, hácia 
la mar del Sur, es±á la ±ierra del bálsamo, 
donde en unas montañas muy alias, y no me
nos calurosas, por es±ar en±re o±ras muy más 
alias, se dan los árboles de aquel aceite y li
cor. Sácanlo los indios comunmenie de la 
manera siguiente: dan en el árbol unas cu
chilladas de al:to á bajo, y luego pónenle fue
go al pié con que por ellas comienza á sudar, 
y luego péganle allí unos paños de lienzo, 
y con el calor del fuego va sudando, y váse 
empapando el sudor en los paños, los cuales 
echan despues en una halla de agua donde 
cuecen al fuego hasla que se despide dellos 
el aceiie, y queda encima del agua y de allí 
la cogen y la echan en unos calabacillas y la 
±raen á San Salvador y á Zonzona±e á vender 
á los españoles; así contaron al padre Comi
sario que sacaban el bálsamo comun que se 
lleva á España y á airas muchas partes del 
mundo, licor suavísimo y muy medicinal. El 
fino y perfecio bálsamo le contaron que se 
sacaba de la semilla y fruia que llevan los 
mesmos árboles, que es á manera de almen
dras, y que la tienen enire la corteza y cáx
cara, y que se saca con dificuliad y irabajo 
una gafa gruesa ó dos de cada almendra. 
Sin los españoles sobredichos, que hay en 
San Salvador, hay ±ambien muchos indios 
poblados con ellos alrededor del pueblo, los 
cuales con los de las visitas que esián á car
go de nuesiros frailes, son mexicanos pipiles, 
excepio unos pocos que son achíes, pero ha
blan la lengua pipil; los unos y los o±ros, con 
la cibdad, caen en el Obispado de Guate
mala. 

Mar±es primero de Julio salió el padre 
Comisario de madrugada de San Salvador, 
y andada una legua llegó á un pueblo de los 
mesmos indios pipiles y del mesmo Obispa
do, visi±a de dominicos, llamado Cuizca±lan. 
Pasó de largo, y andada oira legua y media 
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comenzó ya que arnanecia á bajar una mala 
cuesia larga y empinada y muy llena de pie
dras y de malos pasos, rnuy trabajosos de ba
jar, pero al fin con el favor de Dios la baió 
sin caer; yendo bajando aquella cues±a en±ró 
en una angosiura de mon±aña :rnuy slla que 
hacia muy oscuro el camino, y llegó á un 
arroyo 1 el cual, descendiendo por una que
brada ele hácia la banda del Sur, despeñán
dose por en±re muchas piedras, viene á dar 
al mesmo camino que ll0vaba el padre Co
mi.sarjo, el cual fué caminando por la mes
ma quebrada y arroyo abajo, espacio de una 
legua. A os1El paso llm-nan el callejon de San 
:JalVador, y con 1azon, porque es ian angosl:o 
que poY xnuchas partes apenas Hene ±res va
ras de medir de ancho; por una banda y aira 
está naturalmente hecha una pared muy alía 
ele riscos y peñascos con árboles aliísimos 
que parece llegar al cielo. Deníro des±e ca
llejon baja, por la banda del Nor±e, de lo alto 
de los riscos, l..UJ. golpe de agua desJizánclose 
por aquellas J;>eñas con un ruido agradable 
y de n1.ucho guslo y recreacion, y viene á jun
±arse con el arroyo sob·redicho, el cnal se pa
sa en aquella Jequa. se-ten±a y seis veces, por' 
cuenta; alguna delJas se va por el agua y en
±re piedras casi un ±iro de piedra, y o±ras me
nos, y o±ras no se hace más que ah;avesarle, 
de suerte que de aquella legua, la media se 
va por agua y la o±ra medja por ±ierra en!re 
rrruchas p-iedras Suélese apariar y cegar el 
paso de aquel callojon con los árboles que se 
caen, y no son r'l:lenes±er muchos, airas veces 
se ciega con las muchas aguas, con los n'"tu
chos palos, ±ierra y piedras que Jlevan, y en
iónces no hay pasar por allí, y así es menes
ter en;¡Íar con ±ienlpo á ver si hay algunos 
des±os impedimenfos, C01no lo hizo el padre. 
CornÜJario, porque si le hay Jómase para ir á 
Zoi}.zona±e airo camino por unas estancias, 
por el cual se rodean ires ó cuaíro leguas. 
Pasado, pues, aquel callejon, que (co1no di
cho es) ±iene una ler¡ua, dejando ir el arroyo 
hácia la banda del Norte, subió el padre Co
misario una cues±a muy agria y de mal cami
no, despues bajó una barranca rnuy profun
da, y pasado un riachuelo que corre por ella 
Jleg-ó á nn bo11i±o puehlo d.e los n1esmos ir~.
dios y Obispado, vjsiia de clérigos, 11srnado 
A±empsn-.1\teo, legua y medi.a de la salida del 
callejon. Junto á esle pueblo hay airo de los 
rnesmos indios, Obispado y visi±a, y en el uno 
y en el oíro que Jos llaman los A±eos, se ha
cen muy buenos chicuy±les de caña; Juego 
subió la barranca, la cual ±enia muy malo, 
largo y penoso camino, y andada una legua 
larga dejó á la banda del Sur, cerqui±a del 
camino, oiro pueblo llamado Zacacoxoyo, de 
los mesmos indios, visi±a y Obispado; y ba
jada (sin en±rar en él) o±ra mala y :trabajosa 
cuesta, y pasado un arroyo ±res vGces y su
bido o±ro buen p0dazo de o±ra cuesía, llegó 
muy cansado y faíigado á las diez del día á 
o±ro buen pueblo de los mesmos indios, Obis
pado y visi±a, llamado Veymoco, una legua 

de Zacacoxoyo. Esiuvo allí muy indispuesto 
del demasiado caminar por ±anías cues±as y 
por ían mal camino, el cual es±aba ±an em
barazado y casi cerrado con yerba muy alía 
llena de recio, que la besíia en que iba el pa
dre Comisario no podía andar, y él llegó he
cho una sopa de agua, y ni pudo comer ni 
aun descansar, pero deíúvose allí has±a la ±ar
de. Había en ±oda aquella ±ierra mucha lan
gosia que des±ruía los maíces á los pobres in
dios, á los cuales era láslima verlos cuales 
andaban ±ras ella; ojeábanla y espaniábanla 
con grandes gritos y voces, y o±ras invencio
nes, y para maiar la pequeña, que no podia 
volar, hacían unas zanjas y hoyos en que se 
cayese y muriese, mas con ±odas es±as dili
g-encias no se podian valer con ella, que los 
asolaba las tnilpas. 

El mesmo día á las cua±ro de la ±arde sa
lió el padre Comisario de aquel pueblo, y 
acabada de subir la cuesta, la cual no era 
muy alía, bajó aira, y pasados en lo bajo dos 
arroyos y una es±ancia, llegó cuando se po
nía el sol á oíra, dos leguas de Veymoco. Pa
só de largo, y pasadas algunas cuestas y re
hen±ones de pedLegales, y un arroyuelo, y 
andadas o±i·as dos leguas, llegó algo noche á 
un pueblo grancle de los mesmos indios, Obis
pado y visita, llamado Izalco, en el cual ha
bia una iglesia muy grande que ±enia las pa
redes de ±apias y la cubieria de paja, pero la 
poriada y delaniera era de can±ería muy la
brc;tda, sump1uosa y soberbia, mas con la 
iglesia de paja no decía muy bien: de aquel 
pueblo y de los comarcanos, que llaman los 
Lzalcos, se oaca cada aii.o gran suma de car
A"aS ele cacao, porque es ±ierra rnuy rica y 
fértil de aquella fru±a y moneda. Por hacer 
luna pasó adelan±e el padre Comisario, y ba
jada una cuesta y pasado un arroyo y un 
buen río y una es±ancia !=fYande, donde habi
!ah muchos negros, y más adelante o±ro rio 
mayor, y despues un barrio de los indios me
xicanos que ayudaron á Jos españoles á la 
conquista de aquella tierra, llegó á las diez 
de la noche al pueblo y convenio de Zonzo
nate, una legua de Jzalco y doce de San Sal
vador, donde (aunque 1an ±arde) fué rece
bido de los frailes con música de ±rompe±as 
y campanas; llegó muy cansado de ±an lar
fiEl jornada y de tan mal camino, y des±o, y 
del clemasiado sereno de aquella madruga
da y noche, estuvo judispuesto y n1.edio res
friado; de±úvose allí has±a el viernes siguien
te y visi±ó los frailes que eran cinco. El con
vento se iba haciendo de adobes y íapias y 
teja, y de aposenios bajos, ±iene unos pocos 
de indios plpiles ele visi±a; todos caen en el 
Obispado de Guaiernala. Sin nnes±ro con
venio, cuya advocacion es de la Concepcion 
de Nues!ra Señora, hay otro de la órden de 
San±o Domingo; fué el prior á ver al padre 
Comisario, y lo mesrno hizo el alcalde mayor 
y gen±e principal del pueblo. Hay ±ambien 
iglesia parroquial de clérigos, en que de or
dinario residen dos curas. 
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Llámase aquel pueblo en lengua mexi
cana Zenzona±l, que q-q;iere decir cuatrocien
tas aguas, porque por ¡¡¡llí hay muchos arro
yos y fuentes y rios, y gorrup±o el vocablo le 
llaman Zonzona±e, es villa de españoles y 
Uámase la Trinidad. Tenia ciento y ±rein±a 
vecinos, iodos mercaderes y lratan±es, gen
te muy devo±a de nuestro estado, las casas 
son de tapias y adobes, cubiertas de ±eja; es
tá fundada aquella villa en la halda de unas 
sierras muy al±as, casi al pié dellas, ±res le
guas del mar del Sur, donde hay una playa 
poco segura, á donde acuden á tomar refres
co los navíos que van y vienen del Pirú y de 
la Nueva España, y á embarcar cacao que se 
saca de los Izalcos sobredichos, acude allí 
mucho bálsamo, y truena mucho en aquel 
pueblo y caen muchos rayos 

Viernes cuatro de Julio salió el padre 
Comisario, despues de comer, de aquel pue
blo, y andada una legua llegó á o±ro peque
ño de los mesmos indios y Obispado, visita 
de dóminicos, llamado Naulzalco; y dicen 
que se llama así. porque antiguamente ienia 
cuaíro veces ian±os indios como el pueblo 
grande sobredicho de Izalco, pero ya no lle
gaban á doscientos. Pasó de largo el padre 
Comisario, y andada olra legua llegó á airo 
pobleci±o de los mesmos indios y Obispado, 
y de la guardianía de Zonzona±e, llamado 
Oue±zalqua±i±lan: saliéronle los indios á rece
bir con cruz y música de frompe±as, y ha
biéndoselo agradecido pasó adelante, y an
dada oirn legua llegó á olro boniio pueblo 
de los mesmos indios y Obispado, y de la 
mesma guardiania llamado Apanega, donde 
se)e hizo muy solemne recebimienio y mu
cha· caridad, que es genfe 1nuy devota, Aque
llas ±res leguas que hay desde Zonzona±e á 
Apanega son ±odas cues±a arriba, y esiaban 
á la sazon los caminos ±an malos, llenos de 
pózas y barranquillas hechas de la demasia
da agua que las dos noches pasadas habia 
llovido, que con gzandísimo trabajo, y aun 
peligro, se podían andar; iban las besHas 
da~do traspiés y haciendo cruzadoS1 y mu
chE\S veces se delenian porque les parecía 
que no había por donde pasar, segun esiaba 
el camino. Pero el Señor proveyó en esia 
necesidad, como en otras, de su misericordia, 
y iodas se pasaron y ninguno peligró ni se 
hizo mal ninguno. En lo mas alío de aque
lla cuesía, de lo que se camina, es±á el sobre
dicho pueblo de Apanega en un llano que 
allí hay, cercado casi por ±odas paríes de mu
chos cerros, que aunque es tierra friB. por es
íar ian alía liene ±al temple que se dan en 
ella duraznos, naranjas, anonas, guayabas y 
aguacates, y oíras frutas de tierra caliente. 

Sábado cinco de Julio salió el padre Co
misario de dia claro de Apanega, y andada 
una legua llegó á un bonito pueblo llamado 
~íaco, de los mesmos indios y Obispado, vi
Slia de clérigos. Pasó de largo, y andadas 
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airas dos leguas, y en ellas pasado un buen 
arroyo con que los indios riegan sus cacaua ... 
íales, llegó al pueblo de Auachapa, donde á 
la ida habia esíado una noche 1 hal~ó allí al 
mesmo clérigo, el cual, así como á la ida, le 
recibió muy bien y le dió de comer con mu" 
cho amor y devocion; el camino de aquella 
bajada estaba peor que el de la subida del 
dia antes, porque estaba más llovido y la 
cuesta más empinada, habia muchos barri
zales y deslizaderos en que resbalaban las 
cabalgaduras, y van así resbalando un gran 
trecho con piés y manos, si:n poderse ni po
derlas detener, y no fué pequeña dicha que 
ninguna cayese. Aque] mesmo dia, despues 
de comer, ya ±arde, Salió el padre Comisario 
de aquel pueblo, y andadas ±res leguas por 
el mesmo camino que á la ida habici. llevado, 
llegó al rio grande que llaman de Aguacha
pa. Pasóle por el vado, aunque iba algo 
hondo y muy ancho, porque puente no te
nia ninguna, y andada oira media legua lle
gó á una estancia de un español, donde por 
ser ya ±arde é ir muy cansado se quE¡dÓ aque
lla noche, la cual pasó con grandísima per
secucion de n1.oxqui±os, los cuales con la ma
la cama y el mucho ruido y bramidos del ga
nado no le dejaron dorrnir ni aun sosegar. 

Dmningo seis de Julio de madrugadá, 
pasados muchos aguaceros salió el padre Co
misario de aquella es±anda, halló el camino 
muy malo, lleno de ciénagas, barro y agua, 
de lo mucho que habia llovido aquella no
che y los dias atrás; la mala cues±a que como 
atrás se dijo se llama el Melonar del Obispo, 
es±aba pesillencial, porque no se señalaba 
ni parecía el camino segun es±aba cubier±o 
de piedras, y aun entre asías había grandes 
atolladeros de donde con mucho trabajo po
dían salir las cabalgaduras. En uno de estos 
cayó una, y no se pudo levan..tar hasta qne 
el fraile que iba en ella se apeó. Despues del 
Melonar hay oira cuesta no ±an larga, ni de 
±an±as ni ±an grandes piedras, que se podía 
decir co-hombral. P·asada la una y la o ira 
y muchos arroyos que habia hecho el agua 
que había llovido, y andadas dos leguas y 
media, llegó el padre Comisario al amane
cer á Xalpa±lauac, poblecillo pequeño donde 
á la ida había estado una noche; luego en 
llegando hizo tañer á misa, y junios los in
dios y algunos españoles pasajeros se la dijo 
uno de los compañeros, y él con loo demás 
la oyeron. Dicha la misa, luego sin más de
tenerse salió el padre Comisario de aquel 
pueblo en prosecucion de su viage, y pasa
das muchas y muy malas ciénagas, cori al
gunas barrancas, y arroyos sin cuen±o, lle
vando con±ínua guerra con unos moxqui±os 
penosísimos y muy importunos que se entra
ban en los ojos, y andadas ±res leguas y me
dia, llegó muy cansado y caluroso á una es
iancia de un español, en la cual habia algu
nos negros é indios: allí pasó la siesta y co
mió lo que sus compañeros llevaban, que el 
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clérigo de Auachapa les habia dado, que en 
la esiancia apenas había agua; pero iodo fué 
con zozobra y persecucion de moxquiios muy 
grande, que con grandísima crueldad chupa
ban y se llevaban la sangre. En acabando 
de comer salió el padre Comisario de aque
lla estancia ian cansado como en ella había 
entrado', llenas las piernas, manos y rostro 
ele picaduras ele moxquí±os, y caminando pa
ra el pueblo de los Esclavos, pasados cualro 
ó cinco arroyos, comenzó á subir la cuesta 
con un calor y bochorno excesivo; es muy 
larga y alta aquella cues±a, y antes de lle
gar á la mitad sobrevino un réclo aguacero, 
y luego airo y irás aquel airo y airas, c:on 
que se hizo una sopa de agua, y el cam1no 
se puso de ±al suerte que con gtandísirno ira
bajo y peHgro se podía anclar: subió con mu
cho ±ien.to lo que resiaba de la cuesia, y ba
jada es±a, muy poco á poco, llegó al callejon 
por donde corre el arroyo que se pasa nueve 
veces (como a±rás queda dicho), luego subió 
y bajó la o±ra cuesta que no es de las rnás 
pequeñas ni ménos peligrosa, por ser de ca
mino muy resbaloso, y atravesados unos lla
nos que es±aban hechos lagunas, llegó pues
io ya el sol al poblecillo de los Esclavos, ±res 
leguas y media de la es.tancia donqe había 
comido, y siete de Xalpa±lauac, ±an mojado 
y quebrantado que no pudo en ±oda la no
che donnir ni sosegar. Recogióse en la ven
ia como á la ida, y desde allí envió un indio 
á caballo con ±eas encendidas á buscar' un 
fraile que se había quedado atrás, y no aca
baba de llegar; fué el indio y hallóle en el 
callejon sobredicho, que andaba percUdo, ó 
por mejor decir se esiaba quedo sin saber por 
donde echar, porque la oscuridad de la no
che era muy grande, y el camino era muy 
malo y estaba lleno de agua y espesura de 
árboles, guióle y llegó con él á los Esclavos 
despues de media noche; iba el pobre muy 
mojado y medio helado, hiciéronle lumbre 
para que se caleniase, con lo cual y prestarle 
una ±única enju±a pudo llegar á Guatemala, 
para donde iba desde Zonzona±e, donde le 
halló el padre Comisario. 

Lunes sieie de Julio salió el padre Comi
sario de aquella venia despues de salir el 
sol, que no se atrevió á madrugar por causa 
del rio de los Esclavos, que ±iene mal paso, 
aun para de dia, y ±emiendo ±ambien su cre
ciente, por lo mucho que la ±arde anies ha
bia llovido, fué con él el ventero, que era un 
español con su caballo, y visio que se podía 
pasar, volvió á a.travesarle, y guiando él le 
pasó el padre Comisaria con sus compañeros, 
sin nin.gun. daño, aunque con grande miedo 
y recelo por su furiosa corriente; volvióse el 
ven±ero á su casa, y prosiguiendo el padre 
Comisario su viage por el mesmo camino que 
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á la ida, llegó á mediodía á la venta del Ce
rro Redondo, cuatro leguas y media de los 
Esclavos, habiendo pasado ±res arroyos y un 
mal país; deiúvose allí á comer espacio de 
una hora, y sin más aguardar volvió á su ±a. 
rea, y andadas lres leguas y media, en que 
se pasan dos riachuelos y algunas cenagui
llas y las barrancas de Peiapa, llegó cuando 
tañían al Avemaría al mesmo pueblo de Pe
±apa, donde en el convenio de los dorninicos 
fué muy bien recebido con música de cam
panas, y ellos y los indios le hicieron mucha 
fiesta y caridad; halló allí dos frailes nues
tros que desde Guatemala le iban á recebir. 
Las ±res barrancas sobredichas estaban tales 
que se ±uva por gran cosa poderlas el padre 
Conüsario pasar, porque demás de ±ener las 
subidas y las bajadas muy alias y empina
das, estaban muy llovidas, y ac±ualmenie llo
vía en ellas, y así padeció mucho trabajo el 
padre Comisario en pasarlas, iba fan moja
do y por camino lan pes±ilencial y con ±iem
po ±an lluvioso, que quien en±ónces le viera 
no pudiera dejar de tenerle compasion, por 
más duro corazon que Íuera el suyo. En 
aquellas cuestas y casi por iodo aquel cami
no, hay en muchas parles unas escaleras á 
manera de surcos ó camellones de eras, los 
cuales hacen las harrias con la fuerza y car
ga que llevan, y aun suélenlos hacer en las 
mesmas piedras con la fuerza y con±inua
cion; y á las harrias hacen provecho estos es
calones ó surcos, porque en ellos se van ±e
niendo y afirmando para no caer. Pero las 
bes±ias que no son de carga pasan m.al por 
ellos, porque en discrepando ±an±ico, tropie
zan' en aquellos surcos y dan de hocicos, ó 
á lo ménos van haciendo cruzados, aiorrnen
±ando al que llevan encima, más si aciertan 
á ±amar la carre±illa de los escalones van 
muy bien y sin pesadumbre, destos pasos 
hubo muchos aquella ±arde por aquellas 
cuestas y por aquellos llanos, y con<o había 
llovido tan±o estaban en algunas parles lle
nos y cubier±os de agua, y como no se via 
el peligro, pensando que estaban llano da
ban las bes±ias muchos tropezones, pero nin
guna cayó. 

Maries ocho de Julio salió el padre Co
misario de Petapa de madrugada, y anda
das cinco leguas por el mesmo camino que 
á la ida había llevado, llegó á la cibdad de 
Guaiemala, y en±ró en nuestro convenio á las 
ocho y media de la mañana; fué recibido con 
mucho conienio y alegría de iodos los frailes, 
y de±úvose con ellos has±a el viernes siguien
te, en el cual se leyó en aquel convenio la 
pa±en±e de la visita de la provincia, y se des
pachó luego á los demas que quedaban por 
visilar, señalándoles el capítulo para el dia 
de San Laurencio diez de Agosio. 
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De -ta cibdad y valle de Guatemala, y de algunos volcanes 
· de aquella tierra y cosas notables dellos. 

Es la cibdad de Guatemala de mediana 
poblacion de españoles, menor que la Pue
bla de los Angeles que es en el Obispado de 
Tlaxcalla; en una reseña y alarde que allí se 
hizo, recien llegado el padre Comisario de 
México á Guatemala, salieron más de seis 
cientos hombres de á pié, y más de dos cien
tos de á caballo; hay en aquella cibdad mu
cha gente noble, aunque no muy rica, y ±o
dos son devo±ísimos de nuestro estado, y las 
casas son de tapias con algunas rafas de la
drillo y piedra y cal, y .tiénenlas cubiertas de 
tejas; está fundada en un valle de casi ±res 
leguas de largo, y de ancho legua y media 
por donde más ancho es, hay en aquella cib
dad Audiencia real, un presidente y cuatro 
oidores, y á veces no más de ±res y otras ve
ces dos; caen en su distrito cuatro Obispados 
que son el de Gua±émala, el de Chiapa,· el de 
Honduras y el de Nicátágua, y cuatro gober
naciones, convie;ne á saber; la de Xoconus
co, la de Honduras, la de Nicaragua y la de 
Costa-Rica; en aquella cibdad de. Guatemala 
que se llama San:tiago, reside y tiene su silla 
el Obispo, hay iglesia catedral cori algunas 
dignidades, y hay un convenio de monjas de 
la Concepcion subje±as al ordinario, y ±res 
de frailes, el uno de la 6rden de Santo Do
mingo, el o±ro de la Merced y otro de la nues
tra, el cual es muy antiguo y E>S el primero 
c¡u., allí se fundó; era hecho de sola ±ierra y 
íl;>.,.se cayendo por una parte, y por otra le 
iban derribando porque se hace otro _muy 
bueno de. ±apiería · con muchas rafas dé cal, 
p~edra y ladrillo; la capilla de la iglesia iba 
m1,1y fuerte y curiosa, cubierta de bóveda de 
ladrillo, y haCíase en nombre de la Audien
cia para enterrarse en ella los oidores y o±ros 
oficiales reales. Moraban en aquel convenio 
á la sazon más de veinte frailes, que había 
en él estudio de gramá±ica, y enfermería en 
la cual se curaban iodos los enfermos de la 
provincia, y paga el rey la 'medicina y el mé
dico. Pegada al convenio está la capilla de 
los indios, donde un religioso dél les predica 
Y administra los Santos Sacramentos. Los in
dios de aquella guardianía son pocos, y en
±re ellos hay algunos mexicanos, los demás 
son guatemaltecas, que por vocablo más par
ticular se llaman chachequeles. Hay en 
aquella cibdad labradores muy gruesos que 
cogen gran suma de trigo en las laderas de 
las tierras de aquel valle, y dan al convenio 
de limosna, cada año, unos á veinte y otros 
á ±rein±a y más hanegas de trigo. Es aquel 
valle de maravilloso temple, ni frio ni calien
te, dáse en él maíz, trigo y cebada. Dánse 
duraznos, merribrillos, granadas, manzanas, 
peras, higos, aguacates, zapo±es colorados, 
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plátanos, guayabas y ±unas; dánse cardos, 
habas, lentejas, orégano, poleo y hinojo. 
Dánse rosas de Castilla, claveles y clavellinas 
y otras muchas frutas, legurribres, hortaliza 
y flores de las de España y de las Indias, así 
de tierra fria como de tierra caliente. Paré
cese mucho á la tierra y valle de México, pe
ro tiene el contrapeso de las niguas, anima
lejo penoso y muy perjudicial, como a±rás 
queda dicho. Está aquel valle de Guatema
la cercado de muy altos cerros y sierras de 
±al suerte, que si no es por la parte de Almo
langa que es la banda del Sur, por ±odas las 
demás se ha de bajar y subir mucho para en
trar en él y salir. Entre estos cerros no muy 
lejos de la cibdad hay ±res volcanes muy 
grandes y muy al±os, el uno es±á á la banda 
de Mediodía, y los dos á la de Poniente. El 
que es±á á Mediodía ienia antiguamente (se
gun afirman personas de crédito) una lagu
na de agua, arriba en la cumbre, y el año 
de mil quinientos cuarenta y dos reventó la 
laguna y bajó el agua con ±an gran ímpetu 
y furia sobre la cibdad vieja de Guatemala, 
que entónces estaba fundada en su falda, 
junio al pueblo de Almolonga, que arruinó 
la mayor parte della. Murieron en aquel te
rremoto y tempestad muchas bestias y mu
chos indios, y catorce mugares españolas que 
se habían recogido á la casa y oratorio del 
adelantado Alvarado, entre las cuales murió 
ella y o±ra muger principal, cayendo el apo
sento sobre ellas. Dícese por cosa muy cier
ta que fué aquello juicio de Dios por ciertas 
palabras de blasfemia que la muger del ade
lantado había dicho viniendo la nueva de la 
muerle de su marido, aunque otros dicen que 
sucedió naturalmente, porque con, las mu
chas aguas de aquel año, reventó la laguna 
que estaba en lo alto del volean (como que
da dicho) , y que aquella agua, como descen
día con gran furia de aquello allo, derribó 
cuanto encontró delante. Despoblóse la cib
dad de aquel sitio y lugar y pasóse donde al 
presente está, que es en lo llano del valle. 
Dánse en las laderas de aquel volean por la 
parte que mira á la cibdad muchos y muy 
buenos maíces. 

De los otros dos volcanes que están á la 
banda del Occidente de Guatemala, el prime
ro y más cercano, aunque es muy al±o, no ha 
hecho hasta agora sentimiento ninguno, pe
ro el otro, el cual es±á detrás dél, echa de sí 
±an±o fuego y humo que espanta, y aunque 
no es de ordinario admira y asombra ver las 
llamaradas que despide, y oir el ruido con 
que sale el fuego, sacando consigo muchas 
piedras quemadas. 
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El año de ochenia y uno, á los veiniiseis 
de Diciembre, comenzó aquel volean á echar 
fuego más de lo acosiumbrado, y fué ianio 
lo que despedía, y con ±an±a furia, el día si
guíenle veín±isieie de Diciembre, por una bo
ca que iiene en lo alío, que de la mucha ce
niza que dél salia, se vino á espesar y á en
negrecer el aire de ±al suerie, y á cargar á 
las once del día sobre la cibdad con iania 
espesura, que no se vian unos á otros. Fué 
fanfa la furbacion que causó en la genie, 
que se hicieron luego procesiones y discipli
nas, y eran lanías las lágrimas y grifos de 
las mugeres que parecia ser llegado el dia 
del Juicio. Confesábanse hombres y muje
res á voces, sín adver±ir que los vian y oian, 
y aun hubo algunas delicadas y regaladas 
que desamparando las casas se iban huyen
do por los montes, sin ver por donde cami
naban, porque parecia de noche. Era ±anta 
la obscuridad que la espesa ceniza causaba, 
que aquel dia comieron en nuestro convento 
(con ser á medio dia) con candelas encendi
das, y se hizo la disciplina en el coro, abíer
±as puerlas y ventanas; pero fué nue\'ltro Se
ñor servido que veniase un recio Norfe, el 
cual llevó la ceniza hácia el mar del Sur, de
jando la cibdad clara y la genie della alegre 
y consolada, dando gracias á Dios,que los 
había librado de semejantes tinieblas y de 
peligro lan manifiesto: llegó aquella ceniza 
muchas leguas de Guatemala, á la provincia 
de Xoconusco, donde se hallaron árboles cu
biertos della. 

El n'tes siguiente de Enero, princ1p10 del 
año ochenta y dos, á catorce del ni.es, comen
zó el mesmo volean á echar de sí tanio fue
go, que se fen'tÍÓ algun gran mal, porque en 
vein±icua±ro horas que duró la furi~;t; no se 
veía cosa del volean sino ríos de fuego y pe
ñas grandísimas hechas brasa, que sa)ian de 
la boca del volean y bajaban con grandísi
ma furia é ímpe±u. Los iruenos quE; en las 
entrañas del volean se oían eran tanios y ±an 
±emerosos que andaba la gente tan atemori
zada como cuando echó la ceniza sobre la 
cibdad. Hizo aquel fuego mucho daño en la 
cosía á la banda del Suesie, donde arruinó 
un pueblo de indios llamado San Pedro, dos 
leguas de Gua.temala, aunque no pereció 
genie ninguna, porque sucedió de dia, y pre
venidos de espanio y miedo se huyeron iodos 
los indios con tiempo, desamparando las ca
sas. Los raudales del fuego, que descendían 
del volean, hicieron grandísimas barrancas 
en el camino de la cosía, llevando iras sí pie
dras de esiraña grandeza. Los ríos que sa
len de la halda de aquel volean y van á dar 
al mar del Sur, que son cuairo ó cinco, lle-

varan aquellos dias iania agua y corriente 
que no fué posible pasarlos ni á pié ni á ca
ballo, y pasada aquella furia, cuando se va
deaban, no osaron los indios en muchos días 
pasarlos á pié, porque iba el agua ian ca
liente que si algun caballo pasaba se le pe
laban los piés. Finalmente cesó aquella ±em
pesiad de fuego, y quedaron los de Guate
mala libres de aquel peligro, aunque siem
pre con recelo de ±an mal vecino y padras
tro. Todas es±as cosas y airas muchas con
±aron al padre Comisario general muchos re
ligiosos fidedignos que se hallaron en Gua
temala cuando sucedieron, y por muy cier
±as y verdaderas se ±ra±aban en±re iodos, y 
por lo que el mesmo padre Comisario gene
ral vió, cuando es±uvo en aquella ±ierra, se 
puede creer iodo lo arriba referido, y mucho 
más, que cier±o es raro lo que en aquel vol
can pasa. 

Cuando el padre Con'tÍsario llegó de Mé
xico á aquella cibdad de Guatemala, es±aba 
aquel volean muy quieto, y no echaba fuego 
ni humo, ni le echó mien±ras allí es±uvo, que 
fué desde diez y nueve de Abril hasia cinco 
de Mayo, como queda dicho, pero cuando 
volvió de Nicaragua era cosa de admiracion 
y espanto verle; más de vein±e leguas án±es 
de llegar á Guatemala, bajando el puerto de 
Zonzona±e, vió con sus compañeros el fuego 
grande que despeq,ia de noche y de dia sin 
cesar. Parecía de .dia humo muy espeso que 
llegaba á las nubes, y de noche fuego muy 
vivo y encendido. Dijéronle cuando llegó á 
Gua±emala, que había ireinta y cinco dias 
que no cesaba de salir así aquel fuego, ni 
cesó mientras él allí es±uvo, que fueron airas 
cincuenta, y así le dejó cuando se partió pa
ra México, con lo cual no dejan de es±ar me
drosos los vecinos d,e aquella cibdad1 lo qu<;¡ 
parece asegurarlos algun ±an:to, es que la bo, 
ca, por donde sale aquel fuego y humo, es±~ 
á la banda del Ponienie, hácia la cosía del 
mar del Sur, aunque ±ambien á la de Orien. 
±e, que es la de la cibdad, se derrumban pie
dras que allí se queman y mucha ceniza, pe
ro no tan±o como por la o±ra banda. Pué
dese decir, y aun creer, que quiere Dios fe
ner allí levantado aquel azoie ±an recio y pe
sado, para que ±en'tÍéndole los de aquella tie
rra vivan como deben, y hagan lo que son 
obligados, y que de cuando en cuando le me
nea y amenaza con las ±empes±ades referi
das, para prevenirlos y despertarlos del sue
ño de sus descuidos, y aun se puede temer 
que pasando es±os muy adelan±e, y llegan
do los pecados y vicios á prescribir y ser ca
nonizados por vir±udes, descargará Dios de 
golpe aquel azo±e y lo asolará iodo. 
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De como aportaron algunos frailes de la provincia del Santo 
Evangelio á la de Guatemala y porqué, y de una comision 

que le vino de España al padre Comisario. 

Cuando el padre Comisario general fray 
Alonso Ponce volvió de Nicaragua á Guate
mala (como queda dicho) , halló en aquella 
provincia ca±orce frailes de los del San±o 
Evangelio, que habían ido en su seguimiento 
no pudiendo sufrir que fray Pedro de San Se
bas±ian rigiese y gobernase aquella provin
cia, con sola la provision y autoridad de la 
Audiencia, y no ±eniendo por cosa segura 
obedecer al que qu€daba suspenso de su ofi
cio y descomulgado por su prelado; llegaron 
±odas muy mal parados de ±an largo viage 
y ±an trabajosos caminos, y había enire ellos 
cuairo de los que en lo de México habian ±a
mado el hábito, que llaman hijo de provin
cia, acomodólos á iodos el padre Comisario 
lo mejor que pudo. Tambien halló allí al
gunas carias de España, y con ellas una co-

mision del padre fray Hierónimo de Guzman, 
Comisario general de ±odas las Indias, en la 
cual le encargaba la custodia de la Florida, 
haciéndola subje±o á su jurisdiccion y á la 
de la provincia del San±o Evang€lio, como lo 
son las custodias de Zacaiecas y Tampico. 
Y aunque se deiuvo allí en el convenio de 
Guatemala ±res dias (como dicho es), y aun 
cua±rp, no le visitó en±ónces, dejando su visi
ta para la posire, cuando hubiese visitado los 
demás, los cuales visi±ó como pres±o se verá., 
Pero anies de salir desia cibdad y convenio, 
sei"á bien en es±e lugar referir una vision de 
un fraile sanie ,que esiá en±errado en aque
lla casa, por ser rara y muy par±icular, y que 
dará coníenío muy grande á los aficionados 
y devo±os del Emperador Cárlos V. de glorio
sa memoria. 

De una vision maravillosa, que vió un fraile de la provincia 
de Guatemala, del Emperador Cárlos V. 

Eníre oíros religiosos que esián enterra
dos en el convenio de San Francisco d€ la 
cibdad de Guatemala, hay uno llamado fray 
Gonzalo Mendez, de la provincia de Santia
go, el cual vivió y murió con nombre de gran 
siervo de Dios; pasó á aquella provincia de 
Guatemala el año de írein±a y nueve, y vivió 
en ella hasia el de ochenta y dos sanía y 
ejemplarmente, con grandísimo celo de la 
conversion de los naturales, fué su vida ían 
inculpable en la vir±ud de la cas±idad, que 
fué extremo el suyo en huir la conversacion 
de las mugeres de cualquier suer±e que fue
sen, su pobreza ±an estrecha que jamás iuvo 
mas que un hábito de grosero sayal y un bre
viario; andaba á pié y descalzo, sin que ja
más quebrantara esie precep±o, su cama fuá 
siempre una fabla en el suelo y un madero 
por cabecera, y en la enfermedad de que 
murió jamás consin±ió airo regalo, y siendo 
la enfermedad muy penosa, hasia un dia an
±es que muriese se hacía llevar por dos com
pañeros al coro á maitines y á las demás ho
ras, y á decir misa, diciendo que en la ±ierra 
no habia airo cielo sino coro y alía, que no 
le privasen dál en ian±o que viviese; el dia 
an±es que muriese le quisieron poner unos 
paños menores limpios, y dijo que no se los 
habían de poner en±ónces, que los guarda
sen para que luego el dia siguiente le en±e~ 
rrasen con ellos, y asi fuá que al dia siguien-
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±e muna, de suer±e que supo el dia de su 
muer±e. Murió de edad de seíenía y sie±e 
años, siendo provincial de aquella provin
cia, á cuya mu<pr±e acudió gran muliitud de 
indios, como á padre que ±iernarnen±e ama
ban1 vino ±oda la cibdad, Audiencia, religio
sos y dos Obispos, el de Guatemala y e1 de 
la V era Paz, y iodos se hallaron á sus exe· 
quias, y ±amaban con mucha devocion de las 
rosas con que iba adamado su cuerpo como 
reliquias, y en presencia de iodos llegaban 
muchas ma±ronas honradas, cuando le que
rían en±errar, y con muchas lágrimas le be
saban las manos. 

Es±e bendito padre, un dia an±es de su 
muer±e, que fué viernes cuaíro dias del mes 
de Mayo del año de mil quinientos ochenta 
y dos, es±ando ya en lo úl±imo llamó á fray 
Juan Casero, predicador en aquel convenio, 
que despues fué provincial, como queda di
cho, y le mandó que se confesase y dijese 
misa, y habiéndolo hecho y vuel±o á su pre
sencia, le mandó por san±a obediencia que 
á nadie en su vida dijese lo que le quería de
cir, y que habia enviado á llamar al Obispo 
y al presidente para decirles esie caso, y no 
habian venido, y que á él se le acababa la 
vida, y despues de haber dado muchos so
llozos y suspiros, y derramado muchas lágri
mas dijo al dicho fray Juan Casero lo siguien
te, Tan viva tengo la representacion de lo 
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que os quiero decir y descubrir, que jamás 
á hombre ni aun en confesion lo dije, ni pue
do abstenerme ni dejar de causarme grande 
al±eracion en el alma de con±en±o, mezcla
do con una ±ris±eza, si acaso será conmigo 
±an justo Dios, como he sido mayor pecador, 
que sean más los años de mis penas, y aun 
eslo seria consuelo, no ±eme muer±e ni pena 
como yo no pierda á Dios. Consolóle en±ón
ces al buen viejo el fray Juan Casero, enten
diendo que era cosa ±ris±e, y á esto el fray 
Gonzalo, ±ornándole las xnanos, le mandó 
aira vez lo que por obediencia le ±enia man
dado, y luego dijo lo que se sigue: Desde que 
yo luve uso de razon, ±uve tan particular 
amor al Emperador Cárlos V, que ±odas los 
dias de mi vida has±a cuatro años despues 
de su muerte hice particular oracion por él, 
y con más ahinco que por ninguna o±ra cosa, 
y pasados es±os cuatro años y acabando yo 
de decir misa, en la cual le encomendé á 
Dios, y yéndome al coro y estando en la acos
±ulnbrada oracion por él, ví una vision, ni sé 
si en cuerpo, si fuera del cuerpo, sé que fué 
en breve tiempo, y que fué estando yo des
pierto y libre, que ni era hora de sueño, ni yo 
estaba en disposicion dello, pues me hallé, 
acabado el caso, de rodillas como a:¡¡.±es esta
ba. Ví un Juicio de Dios formado y .sola una 
silla de magestad, en la cual Nuestro Señor 
estaba senlado cercado de ±odas los santos 
y ángeles, y ví entrar en el juicio un hombre 
afligido, y como que salia de una larga pri
sion, aherrojado y cansado, al cual acusaron 
los dernonios de gravísimos pecados que ha
bía come±ido, de que jamás habia hecho pe
ni±encia, y a±es±iguaban con los ángeles y 
sanlos, los cuales iodos confirmaron ser así, 
que habia hecho cosas enormes en que no 
le habían visto peni±ente, y el emperador 

Cárlos V (que yo le conocí en el aspecto) 
aunque iodos le acusaban, no parecía ±erne; 
nada, ni habló en ¡¡u disculpa, solo levantó 
con grande acatamiento los ojos, y los puso 
con mucha confianza en Dios, como que le 
pedía declaracion de la verdad; y sin hablal' 
Dios les mosiró en sí mesmo á iodos los san~ 
±os y ángeles, que aquellas cosas, de que el 
emperador había sido acusado, no habían si
do en él culpas, porque las había hecho por 
particular revelacion suya, y que en ellas no 
habia sido sino ministro de la justicia divina 
por par±icular órden de Dios, y que antes ha
bía merecido en ello, y con esto se le llenó 
el rostro de alegría al Emperador, y ±odas 
los santos y ángeles adoraron á Dios en aquel 
secreto, y muy con±en±os y alegres aventg_
ron á los demonios, y ±amando Dios por la 
mano al Emperador, lo llevó consigo á su 
gloria. Esto dijo el bendiío viejo á fray Juan 
Casero, y añadió diciendo que quisiera él de
cir aquello á nuestro rey, hijo del mesrno 
emperador, y, pues no podia, á lo menos á 
su presidente para que se lo escribiera, y úl
±imamen±e mandó al dicho fray Juan Casero 
que si él se muriese lo consultase, y que si 
para gloria y honra de Dios conviniese dar 
aviso lo diese. Esta fué la vision para por 
cierto y muy de ponderarse; pónese aquí pa
ra gloria de Dios, y para que se vea su jus
±icia, y cuan acompañada anda siempre de 
la misericordia, y para que iodos entiendan 
cuan ra±ero es el en±endimien±o y saber hu
mano, y cuan poco vale y puede para en±en
der y comprender los secretos y misterios di
vinos, si el mesmo Señor no se los revela. Es
cribiólo iodo luego fray Juan Casero, y sien
do despues provincial lo envió al padre Co
misario general, afirmando haber pasado así 
como queda referido. 

De como el padre Comisario general salió de Guatemala en 
prosecucion de la visita de aquella provincia. 

Despachada ya por la provincia la pa
±en±e de la visi±a, como es.tá dicho, salió el 
padre Comisario del convenio de Guatemala, 
á visilar los que quedaban, sábado doce de 
Julio ya salido el sol; y pasado un arroyo por 
una puen±e de piedra, y andada una legua 
de camino bueno, llegó al pueblo y convenio 
de Almolonga, que ±ambien se llama la Cib
dad Vieja, por haber es.tado allí an±iguamen
±e fundada la cibdad de Gua±emala, corno 
a±rás se dijo; hizosele allí muy solemne rece
bimien.to ,así por parte de los indios como 
de los frailes. El pueblo es boniío y de mu
cha recreacion, es±á situado en la halda del 
volean de agua que reventó el año de cua
ren±a y dos; dánse en él muchos y muy bue
nos duraznos, manzanas y ±unas, y peras ma-

ravillosas, en unos lugares de aquella guar
dianía dánse muy buenos cardos y iodo gé
nero de hortaliza, y dánse algunos magueys 
de los de México, que han plantado los me
xicanos que fueron con los españoles cuan
do la conquista, los cuales unos son de Tla
±ilulco, afros de Xuchimilco, o±ros de Tepeaca 
y otros del mesmo México, y afros hay faro
bien ±laxcal±ecas, pero á iodos los llaman por 
allá mexicanos, sin es±os hay en aquella 
guardiania oíros muchos indios gua±emal±e
cas ó achíes 1 iodos hicieron al padre Comisa
rio mucha caridad y gran fies±a. Pusieron 
en el pafio de la iglesia un volador, que es 
un palo muy alfo, hincado en el suelo muy 
fijo y fuerte, en la pun±a de es±e palo, allá 
en lo alfo, ±enian hecha una rueda á manera 
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de devanadera, y <;>n ella cogidos cua±ro cor
deles gruesos, á lqs cuales se aiaron cuatro 
indios, á cada cordel el suyo, ves±idos iodos 
de color, con unas ala!! muy grandes y sen
das sonajas en las manos, y dejándose caer 
iodos cua±ro á un punía a±ados por medio 
del cuerpo, bajaron poco á poco como volan
do, ±añendo sus sonajas has±a que cayeron 
al suelo, que cierlo era muy de ver, luego su
bían oíros y luego oíros y oíros, y así regoci
jaron la fies±a. Deníro de aquel pueblo nas
ce un buen arroyo que corre por medio de 
las casas, con que riegan los indios sus mil
pas y huerías; ménos de una legua de allí, 
á la halda del volean de fuego ,en una visi±a 
de aquel convenio, llamada San An±onio, hay 
una fuente de agua calien±e, en la cual se 
bañan españoles é indios, y hallan provecho 
para muchas enfermedades, de allí la lleva
ron al convenio para que la viese el padre 
Comisario, y aun es±aba ±ibia. El convenio 
es±á acabado con su clauslro alto y bajo, dor
miíorios, celdas á iglesia y huetia, es iodo 
de ±apiería de rafas de piedra, cal y ladrillo, 
hízole el rey, y es el mejor que entónces ha
bia en la provincia; moraban en él cuatro re
ligiosos, visi±ólos el padre Comisario, y de
túvose con ellos dos dias en que llovió muy 
bien En la pared de la iglesia de aquel con
venio, denfro de la capilla mayor, es±án los 
huesos de la muger del adelantado Alvara
do, y de las dmnás mugares que ma±ó el vol
can cuando reventó el aiío de cuarenta y dos. 
Pasáronlos allí el de ochen±a desde el con
venía viejo que esíaba un poco más abajo, 
el cúal se desamparó por esfar fundado en 
lug_<¡I' muy húmedo y nml sano; desde aquel 
convenio llevó el padre Comisario por in±ér
pré±e, para ±odas los demás de la provincia, 
á fray Juan Marfinez, maravilloso lengua 
achí, (que es el que dejó por Comisario de 
le; provincia cuando fué á Nicaragua) por
que en fados hablan los indios aquella len
gua; iba ±ambien en su compañía Su secre
tario y fray Lorenzo Cañizares, que ya esta
ba sa1~0 de su enfermedad, y fray Cristóbal 
Lopez, un lego que habia ido de México. 

Lunes catorce de Julio salió el padre Co
misario rnuy de madrugada de Almolonga, 
y andada una legua de camino llano á la 
banda del Sur, llegó á un pueblo de indios 
achíes llamado Aloienango, visita de Almo
langa, y aunque era muy de noche estaban 
±o,dos á aquella hora aguardándole con mu
chos arcos y ramadas, con música d~ flautas 
Y. trompetas; agradecióselo y pasó adelante 
Diéronle indios que le alumbraron con ha
chas de oco±e, que es tea de pinos, y al salir 
del pueblo llegó á un rio que se hace del 
arroyo que nace. de Almo langa, y o±ro que 
Pasa por en±re Almolonga y Guatemala, y 
de otro que corre por junio á Guatemala, á 
~a banda del Poniente, porque ±odas ±res se 
¡untan cerca de Almolonga, y como aquellos 
días habia llovido mucho ±raia mucha agua 
é iba muy furioso; guiaba un fraile de Almo-
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langa, y echó por el vado, siguiéndole el pa
dre Comisario, pero por ir hondo y tener mu
chas y muy grandes piedras, se vieron en 
grandísimo peligro, pero al fin salieron, al
go mojadas las piernas. A este rio vino á 
dar el agua de la laguna del volean que re
ventó (como dicho es), y por allí fué a pa
rar al mar del Sur, parécese el dia de hoy la 
quebrada que dejo hecha, desde lo alío del 
volean hasfa lo llano. Pasado aquel rio pro
siguió el padre Comisario su viage por la hal
da del volean de fuego, y yéndole bajando 
vió muchas cañadas que descienden de lo 
alfo peladas sin yerba ni árboles, y muchas 
quebradas ó ramblas de la mesma manera, 
que dicen se hicieron cuando (como queda 
dicho 1 , reventó el volean y echó de sí fuego 
el año de ochenfa y dos por el mes de Enero, 
y que descendió por allí ±an±a abundancia 
que lo dejó raso y pelado, y aun dicen que 
era un licor ardiendo y hecho fuego, que no 
se pudo saber si era me±al ó que cosa fuese, 
más de que fué á parar al mar del Sur, y que 
de camino destruyó el pueblo que queda di
cho. 

Pasada despues una gran barranca lle
gó el padre Comisario, an±es que amanecie
se, á afro pueblo llamado San Pedro, de los 
mesrnos indios achíes, visi±a de Almolonga, 
una legua de Aloienango, donde ±oda la gen
fe estaba junta, indios é indias, y le recibie
ron con mucho con±en±o y devocion¡ agra
decióselo, y yendo por el pueblo prosiguien
do su viage, oyó voces de honilire· afligido 
que llamaba, en lengua castellana, como pi
diendo favor. Envió allá el padre Comisario 
un fraile á ver lo que era, el cual halló que 
era un mestizo, que es hijo de español é in 
dia, que ±enian los indios preso en el cepo 
porque les habia hurlado unos caballos, y él 
queria que lo solfasen, diciendo que iria por 
ellos y se los ±raería, pero los indios no que
rían darle libertad hasta tener en f:lU poder 
sus caballos. Pasado aquel pueblo; y anda
da otra legua, en que habia unas malas ba
rrancas con tan malos pasos que íuvo nece
sidad de apearse, llegó el padre Comisario 
al salir del sol á o±ro pueblo llamado Mala
cafepec, visita del convenio de Ciquinala. 
Antes de llegar á aquel queblo se pasan en 
aquella legua ±res riachuelos, el primero era 
de agua turbia y ele mal color, el cual nace 
del volean de fuego, y aunque en su nasci
mien±o (segun dicen) es caliente, cuando lle
ga allí va ya fria,' y aun dicen que cuando 
reventó aquel volean de fuego y echó por 
arriba los rios de fuego que quedan referi
dos, ech6 asim.esmo por abajo muchas co
rrientes de agua calien±e, la cual mató ±oda 
la pesca que halló en los rios y arroyos don
de en±ró, sin que quedase ninguna, y que 
nunca despues ha habido ningun pescado en 
ellos1 el o±ro riachuelo venia iurbio de la 
mucha agua que habia llovido, pero el ter
cero, con es±ar muy cerca de esfe segundo, 
±raía el agua muy clara y muy linda. Allí 
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en Malaca±epec descansó como media hora 
el padre Comisario, y luego volvió á su cami
no, y andada oira legua, y pasados en ella 
lres rios y seis arroyos, llegó á o±ro pueblo 
de la mesma guardianía de Ciquinala, lla
mado San Andrés, donde es±aba el guardian 
y olro religioso, los cuales con los indios le 
hicieron muy solemne recebirnien±o. Dijo 
luego misa el padre Comisario, oyéronla los 
frailes y ±oda la gen±e, y despues de haber 
comido y descansado un ra±o par±ió de aquel 
pueblo como á mediodía, y andada media 
legua, en que se pasa un rio y dos arroyos, 
llegó á otro pueblo pequeño de la mesma 
guardianía, llamado la Asumpsion; saliéron
le ó. recebir los vecinos puestos en procesion, 
con su cruz. 

Pasó adelante, y andada legua y media, 
en que se pasan vein±icualro arroyos y cua
±.to ríos, los dos de estos de muy mal vado, 
por las muchas piedras, llegó á oiro buen 
pueblo de la mesma guardianía, llamado 
San Francisco, donde asin1 .. esmo estaban los 
indios aguardándole puestos en procesion, 
con música de flautas y ±rompe±as. Dióles 
las gracias y pasó adelante, por poder hacer 
la jornada de aquel dia an±es que lloviese, 
y pasado allí junlo al pueblo o±ro buen rio 
que llaman de San Francisco, y and:,_da me
dia legua, llegó á o±ro boni±o pueblo de la 
mesn\a guardianía llamado San±iago, donde 
asimesmo se le hizo muy buen recebirnien±o, 
y apénas hubo llegado cuando comenzó á 
llover y no cesó el agua e n±oda aquella ±ar
de y parte de la noche. Llegó el padre Co
misario muy cansado y quebrantado de la 
mad1ugada lan grande y del excesivo calor 
que hizo aquella sies±a y ±arde, y del cami
no pes±ilencial que había ±raído, porque casi 
iodo él (excepto la legua que hay de Almo
langa á Alo±enango) es pestífero, lleno de 
barrancas, cuestas y piedras, con muy ma
los pasos, cabado en la ±ierra y piedra, ±an 

angos±o y es±recho que apenas puede caber 
por él nna cabalgadura: es ±oda quella iie
rra de cacaua±ales, y mucho más de moxqui
±os que los defienden. Riéganse aquellas 
huertas con los arroyos y ríos referidos, los 
cuales iodos ( excep±o el que corre por junio 
á Alo±enango) salen del volean de fuego, ha
ce por allí mucho calor, y dánse niguas co
mo en Guatemala. 

En aquella g-uardianía de Ciquinala, que 
ía1-nbien se dice de la Costilla, no hay con
venio hecho, y así los frailes, que de ordina
rio son cuatro, andan por los pueblos admi
nistrando los San±os Sacramentos y predican
do á los na:h..trales, pero dende más de asien
to es en Ciqninala y en Santiago, donde (co
mo dicho es) lleg-ó el padre Comisario y es
±uvo aquel día y el siguiente. Visitó los frai
les, los cuales con los indios quedaron muy 
consolados; hablan los de aquella g-uardia
nía la lengua gua±ernal±eca ó achí, que por 
vocablo más partícula: se llama cakchekel, 
y iodos caen en el Ob1spado de Guatemala. 

Aquellos indios achíes son de mucho 
brío y muy devolos de nuestro esiado, andan 
los varones ves±idos como los de México, pe
ro ±raen el cabello largo y afeitado, las mu
gares asirnes1no visten como las mexicanas, 
excep±o que usan rode±es en las cabezas, he
chos de los mesmos cabellos en±ranzados, 
mayores que los de las españ.olas, y andan 
tocadas como beatas ó como viudas castella
nas, cosida la ±oca desde debajo de la barba 
hasla el cabo. Usan los indios en ±oda aque
lla tierra caliente unas como capas ó muce
tas, hechas de hojas de ciertas palmas, con 
que se cubren cuando en los caminos les lue
ve, y cubren asilnesmo las cargas que llevan 
á cues±as, y así no se mojan; ±ráenlas consi
go, cuando caminan, cogidas y aladas, que 
pesan poco y hacen poco es±orbo y mucho 
provecho, llámense en aquella lengua ±u±, y 
en la mexicana zoyocal. 

De algunas cosas que pasaron en este tiempo en la provincia 
del Santo Evangelio de México. 

Aquel mes1no día que el padre Comisa
rio general llegó á la provincia y guardianía 
de Ciquinala, ó un día antes, que fué á ±rece 
ó á ca±orce de Julio, andando el provincial 
de México ejerciiando su oficio, con la auto
ridad de la Audiencia y favor del Virey, lle
gó al valle de Toluca con ±res ó cna±ro frai
les, á una visi±a del convenio de Calimaya, 
y porque comenzó á llover, frenar y relam
paguear, lleno de miedo y ±emor, se recogió 
con los dichos frailes á una ermi±a, por li
brmse del agua, y es±ando allí iodos junios, 
al rededor del provincial que es±aba sen±ado 
en una silla, cayó un rayo y dió en la pared 
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de la ermi±a, con que iodos cayeron en tierra 
sin sentido ( excep±o el provincial, que por 
es±ar sen±ado no cayó), y estuvieron como 
media hora, pero volvieron en sí, y el uno 
de ellos se halló sin la vis±a de un ojo, que 
aunque le ±iene claro no ve con él cosa nin· 
guna; los dernás quedaron molidos y a±or
men±ados, y el provincial no se pudo iener 
en los piés en gran ra±o. Todo es±o se supo 
despues de boca del 1nesmo fraile que había 
perdido la vis±a, y no carece de misterio este 
caso á ±al sazon, y en ±al ±iempo 1 parece que 
el Señor queria, por es±a vía y con es±a mues
ira y señal de su ira é indignacion, apadar 
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al provincial de aquel mal camino que habia 
tornado y llevado, pero él se hizo sordo á- es-

±e foque y llamamiento, como á o±ros mu
chos que adelan±e se verán. 

De como prosiguió el padre Comisario su visita. 

Miércoles diez y seis de Julio, habiendo 
el padre Comisario general visi±ado los frai
les de la guardiania de Ciquinala en el pue
blo de Saniiago, como dicho es, salió de aquel 
lugar an±es que amaneciese, y andadas dos 
leguas y media por en±re muchos cacaua±a
les, y pasados en ellos dos ríos. y diez y seis 
arroyos, llegó en±re dos luces a oiro pueblo 
de la mesma guardiania, llamado San±o Do
mingo. Pasó de largo, y andada aira legua 
en que se pasan seis arroyos, llegó á un rio 
grande y caudaloso que llaman de Sanio Do
mingo, el cual corre por una barranca muy 
honda, y así iiene la bajada por una parle y 
por aira muy larga y empinada, y no poco 
peligrosa; y des±a manera son casi iodos los 
ríos de aquella iierra, que van y corren casi 
iodos por barrancas así muy hondas. Pasó 
el padre Comisario aquel rio en una barba
coa ó zarzo de madera que hicieron los in
dios, á manera de andillas, en que iba sen
tado, y llevábanlas en los hombros y cabeza 
sie±e ó ocho dellos con ±rebajo y pesadum
bre, porque iba el agua muy acanalada y 
con mucha furia y el rio muy crecido, pero 
con mucha devocion y con±en±o, y asi fué 
Dios servido que le pasaron sin que nadie 
peligrase. El fraile que iba por guia, ó de 
muy devo±o ó haciendo de valiente, fué ade
lante de los indios á pié, en ±única, atrave
sando el rio junio á las mesmas andillas, y 
llegando á un mal paso y hondo, ±urbóse y 
asióse con fuerza de las andas, y con el peso 
puso á los pobres indios en peligro y en ries
go de dejar las andas, pero cesó pres±o es±a 
±urbacion, porque él hizo luego pié, y los in
dios tuvieron ánimo y pasaron adelante has
ta poner al padre Comisario en iierra. Así 
pasaron al secretario y o±ro fraile, los demás 
pasaron á caballo, con no pequeño miedo, 
por el gran impe±u con que corría el rio. 
Luego prosiguió el padre Comisario su via
ge, y subida la cues±a de la barranca con 
harla dificul±ad, porque era muy al±a y ±e
nia mucha piedra, y pasado un riachuelo y 
siete arroyos, y andadas dos leguas y media, 
llegó á un buen pueblo de los mesmos indios 
achíes, llamado Paiulul, visita de un conven
io nues±ro llamado Tecpam A±i±lan, aunque 
en aquel capítulo se hizo. pueblos de visi±a 
P?r estar iodos muy léjos del convenio sobre
dlcho. Es±aba allí el guardian con airo reli
gioso, los cuales y los indios, que son muy 
devo±os, recibieron muy bien al padre Comi
sario, y le hicieron mucha fies±a y caridad; 
ofreciéronle miel y plátanos y airas fru±as. 
Desde allí comienza la provincia de los Xu-
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chi±epeques, muy férlil y abundante de ca
cao, y cógese por aquella comarca mucho al
godon. Pasó el padre Comisario aquella ma
ñana muchos malos pasos y atolladeros, así 
al en±rar y salir de los arroyos y ríos com.o 
en airas parles, porque la disposicion de la 
iierra y el iiempo ± an lluvioso ayudaban ma
ravillosam.en±e á iodo es±o. Hay por allí mu
chas barrancas y unas cuestas que los ba
queanos en aquella provincia llaman cues
tas sin piedad y sin tnisericordia, porque su
bidos los carrúnan±es á lo al±o no hay donde 
puedan las besiias en que van descansar ni 
deienerse, porque no hay más de una loma 
ó lomilla de un paso ó dos de ancho, y luego 
es menester bajar; había por allí mucha lan
gosta que destruía los maíces y era lás±ima • 
ver cuales los dejaba Aquella madrugada, 
con unas yerbas muy alias, anchas y agudas 
que había en el mesmo camino, á manera 
de la masiega de España, se segó el padre 
Comisario un dedo de la mano por una co
yuntura, en±ró la cuchillada tan honda y con 
±an±a subtileza que le salió mucha sangre y 
aunque en el Patulul le pusieron un poco 
de bálsamo con que se esiancó la sangre y 
se cerró la herida, duróle despues muchos 
meses y años el no ±ener fuerza en aquel 
dedo. 

El mesmo día despues de comer salió el 
padre Comisario de aquel pueblo en±re las 
once y las doce, con un sol recísimo, por po
der concluir la jamada an±es que viniese el 
aguacero, y luego allí junio pasó por una 
puen±e de madera un río caudaloso, el cual 
dicen que sale de la laguna de AHílan por 
debajo de unos cerros altísimos, y que por 
él se desagua dicha laguna; poquito más ade
lante pasó por el vado airo rio no ±an grande, 
y despues un arroyo, y andada media legua 
larga llegó á un pueblecito pequeño llama
do San Juan, de los mesmos indios y visi±a; 
ofreciéronle plátanos y miel, y habiéndoselo 
agradecido pasó adelante, y andada legua y 
media por en±re muchas y muy vistosas huer
tas de cacao, y pasados en esie espacio un 
rio y. cua±ro arroyos, llegó á airo buen pue
blo llamado San±a Bárbara, de los mesmos 
indios achíes, visita del convenio de A±i:l:lan, 
donde es±aban los indios iodos pues±os en pro
cesion, con cruz y música de flau±as y ±rom
pe±as, y le hicieron rnuy buen recebimien±o, 
y le ofrecieron miel, gallinas, plátanos, hue
vos, ±ruchas y una iguana; dióles las gracias 
y pasó de largo, y dejada allí cerca del pue
blo una mala cues±a, por un camino á mane
ra de escalera, llegó á un rio grande que di-
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cen de Sania Bárbara, lleno de· piedras, de 
muy mal vado, por el cual ¡e pasó con mu
cho peligro yendo en su compañía algunos 
i:n..dios, porque no se desviase la bes±ia en 
que iba del camíno del vado, y para soco
rrerle de presio, si sucediese al>¡"una desgra
cia, y la mesma diligencia hicieron los indios 
con los demás frailes, porque el río iba muy 
crecido y ancho, y ienia mal paso, no obs
ian±e que iba dividido en ±res brazos, que á 
ir iodo junio fuera imposible vadearle. Des
pues anduvo una legua en que pasó diez y 
seis arroyos, y al fin, á las dos de la ±arde, 
llegó á un huen pueblo, visi±a iambien de 
A±i±lan, llamado San Francisco, donde se le 
hizo muy buen recebimieu±o y gran fiesta de 
danzas y bailes, y le ofrecieron pescado, ga
llinas, plá±anos y nances, y una gran j1cara 
de pinole, que es maíz y cacao ±osiado y mo
Hdo, con los cuales polvos, deshechos en una 
poca de agua y mezclada una poca de miel 
ó azúcar, se hace una bebida muy fresca. 
Es aquel pueblo muy rico de cacao, y muy 
devo±o de nuestro estado. Luego, en llegan
do el padre Comisario, comenzó á llover, y 
duró el agua un buen raio 1 estaba allí. el 
guardian de Aii±lan, que le hiz.o mucha ca
ridad y regalo. 

• Jueves diez y s.iete de Julio salió el pa-
dre Comisado de aquel lugar, muy de ma
drugaqa, sin saber que hora fuese, porque 
estaba el cielo cubier±o de nubes y no se pu
do ver el Nor±e, pero descubrióse poco des
pues de haber comenzado á caminar, luego 
en saliendo del pueblo, y vióse por él que 
apenas era media noche.. Prosiguió su via
ge, y andada una gra:¡> legua de camíno pe
dregoso, y pasados en ella catorce arroyos, 
llegó á lJn boni±o pueblo de los mesmos in
dios y guardianía, llamado San Andrés, don
de con ser la hora referida se le hizo muy 
gran fiesta, salió iodl"l. la genie en procesion 
con su cruz y candelas blancas encendidas 
en las manos, y con una danza muy de ver, 
llenos iodos de conten±o y regocijo de verle 
enirar en su pueblo. Dióles las gracias el pa
dre Comísario y pasó adelante, y bajada una 
gran cuesta pasó un rio grande y de muchas 
piedras, alumbrándole los indios con teas en
cendidas. Despues subió o±ra cuesta, y pa
sados .tres arroyos pasó oiro rio rnayor que el 
sobredicho, y luego otro no ian grande, el 
cual se pasa cuatro veces. Pasados despues 
otros cuatro arroyos llegó á otro río muy 
grande y caudaloso que esiá dos leguas de 
San Andrés, iba ±an ancho y con ±an±o rui
do, y ±enia ian'\as y ían grandes piedras que 
ponia espanlo y pavor, y aunque alumbra
ban al padre Comisario algunos indios con 
ieas encendidas é iban oíros junto á él para 
mayor seguridad, con iodo esto se vió en 
grandísimo ímpe±u, y tenia el paso muy em
barazado con piedras muy grandes; más al 
fin con la ayuda de Dios se vencieron ±odas 
estas dificultades. Despues pasó ±res arro-

yos y un rio, y finalmente, cuando ya quena 
arnanecer llegó á un buen pueblo de los mes. 
mas indios y guardianía llamado San Bar±o. 
lomé, una legua del rio ancho y grande y 
ires del pueblo de San Andrés¡ ya estaba 'to. 
da la gente junta, y despues de haberle rece. 
bido con mucha devocion y fiesta, les dijo 
misa el padre Comisario con que quedaron 
todos muy consolados. En este mesmo Pue. 
blo se le hizo otra fiesta y recebimienio se
mejante, á los diez y seis de Abril del rnes
mo año, yendo de México para Guatemala 
En aquel capítulo se pusieron en aquel Pue: 
blo dos frailes, un presidente y su compañero 
para que tuviesen cargo dél y del de San An
drés sobredicho, y de oíros dos ó ±res, por es
lar muy lejos de Aii±lan, de donde entónces 
eran vjsitas. 

Las dos leguas de en medio, de las cua. 
±ro que anduvo el padre Comisario aquella 
madrngada, son de cainino muy rnalo y pes~ 
iilencial, y más de noche y en tiempo de 
aguas como era aquel. Hay muchas cuestas 
que suben al cielo y bajan al abismo, y es
taba la tierra ±an robada con la Inucha agua 
que habia llovido, que fué menester apearse 
el padre _Comísario de la bestia en que iba, 
no una s1no muc;::has veces. En oiras partes 
habia J-an±o barro y tan resbaloso, que iba 
la bestia resbalando y deslizando gran tre
cho aquellas cuestas abajo sin poderla con
.tener. Pero fué Pios servido que no cayese, 
aunque es±uvo cua±ro ó cinco veces muy 
apunto de caer. Hay en aquel camino mu
chas heredades y huertas de cacao, á la una 
parte y á la otra, muy vistosas y que causan 
mucho coníenío y deleite á los caminantes. 

En diciendo misa el padre Comisario, 
que aun no habia salido el sol, salió de San 
Bar±olomé, y pasados siete arroyos y dos 
rios, iodos los mas dellos por puentes de pa· 
lo, y andada una buena legua entre muchos 
cacauatales, por camino muy malo de mu. 
chos barrizales y atolladeros, llegó á un buen 
pueblo llamado San Juan, visi±a de clérigos 
y de los mesmos indios achíes, y de aquel 
Obispado de Guaiernala 1 pasó de largo, y an
dada media legua de camino semejante al 
pasado, y entre oíros muchos cacaua±ales, y 
pasados en ella seis arroyos iodos por puen
les de :madera, llegó á oiro buen pueblo lla
mado San An±onio, de los mesmos indios y 
Obispado, beneficio de un clérigo, el cual le 
salió á recibir á la mitad del camino, y le 
acompañó has±a la salida de su pueblo. Es· 
te mesmo clérigo le hizo gran recebimienío 
cuando iba de México y pasó por allí, como 
atrás queda dicho. Pasó adelan±e el padre 
Comisario, y pasados otros seis ó siete arro
yos, y dos rios, iodos por puentes de m.adera, 
y andadas dos leguas no muy largas, llegó 
á las nueve de la mañana al pueblo y con
venio de Zamayac, donde fué muy bien re
cebido y se le hizo mucha fiesta y caridad. 
Es aquel pueblo de mediana poblacion de in-

42 

www.enriquebolanos.org


dios achiés, y de los meamos sori los de las 
visitas, y iodos caen en el Obispado de Gua
temala, y en la provincia que llaman de Xu
ohítepec. Todos estos son muy devotos de 
nuestro estado, y cuando encuentran algun 
fraile en. el camino, ellos y ellas hac.en una 
rev'erencm hasta el suelo. Andaban b1en ves
±ídos, y son ricos por el mucho cacao que ao
jen véndenlo á los españoles mercaderes, 
qu~ acuden allí de ±oda la Nueva España á 
comprarlo y á rescatarlo por mantas, lienzo, 
ropas y otras mercancías. El convenio es pe
queño, de ápose~±os ba.jos, ~echo~ de adobes 
y cubier±o de pa¡a, la 1gles1a ±en1a la arrna
zon de maderos, y la cubierla asimesmo de 
paja; la vocacion es de la Concepcion de 
Nuestra Señora. Moraban allí dos frailes, vi
sitólos el padre Comisario y detúvose con 
ellos aquel día y el siguiente hasta la ±arde. 

Viemes vein:tiocho de Julio salió el pa
dre Comisario á las ±res de la farde de Zama
yac con alguna sospecha de que se habia de 
mojar, pero convínole salir porque no le que
dase ±an larga jornada para otro dia, y luego 
en saliendo del pueblo comenzó á caer un 
aguacero de muy menuda agua, que no le 
dejó hasta que llegó á oiro pueblo de los 
mesrnos indios y Obispado, visita de cléri
gos, llamado Santiago Zamzo, legua y lne
dia de Zamayac1 en cuyo espacio se pasan 
veinte arroyos, iodos por puentes de palo, y 
muchos cacaua±ales, y una fuente que nace 
en el mesmo 0a¡:nino. Pasó de largo el pa
dre Comisario, y pasados otros dos arroyos 
por puentes de ma.dera, comenzó á correr un 
vüm±o tan recio y deshecho que desgajaba 
con su furia y fuerza las ramas de los árbo
les,y con él vino una tempestad y oscuridad 
±an grande, que ponía gran miedo y espan
to; alargó' el paso el padre Comisario viendo 
lo q1;le pasaba, y en breve espacio de tiem
po llegó ·á un pobleci±o pequeño llamado 
Sán Pedro, medía legua de Santiago, de los 
rr¡¡¡smo~¡~ in¡:lios y Obispado y de la mesma 
vis~fa de alerigos; consolóse mucho y dió gra
cias á Dios cuando á ±al sazon llegó allí, y 
más porque imaginaba que estaba más lejos, 
luego en llegando se resolvió aquel viento y 
iempes±ad en agua, y cayó un terrible agua
cero, que á cogerle en el camino le hiciera 
mucho dañp1 hicieron los indios al padre Co
misario mucha caridad, y descansó allí aque
lla noche. Las casas de aquel pueblo ienian 
las paredes de cañas gruesas, abier±as de al
to &bajo por la una parte y esiendídas, las 
cuales sirven de tablas y tablones, y había 
entre ellas alguna de ±res cuar±as de ancho 
Y más 1 las cubier:tas de las casas son de unas 
l;tiojas como las de los plátanos, que en aque
l a le¡;tgua se llaman bilhao, y con las cañas 
sobredichas sin henderlas enmaderan las ca
sas. 

Sábado diez y nueve de Julio salió el pa
dre Comisario tnuy de madrugada de aquel 
Pobleci±o, con indios que le guiaban y alum-
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braban con ±eas encendidas; halló el cami
no muy malo y lleno de lodo y atolladeros, 
de mucho que aquella ±arde y noche y los 
días atrás había llovido, y pasados veiniiun 
arroyos y otras tan±f!S barrancas por donde 
corren, y andadas dos leguas, llegó á las ±res 
y 1nedia de la mañana á un pobleci±o llama
do San Philipe, de los mesmos indios, Obispa
do y visi±a que el de San Pedro. Pasó de lar
go, y pasados cinco arroyos y una mala cues
ta y muchos malos pasos, y andadas dos le
guas de montaña muy alta, llegó ya de dia 
á un gran rio que llaman de Zamala, el cual 
lleva una furiosa corriente por enfre peñas 
y peñascos, con un ruido que espanta; pasó
le por una puen±e de madera muy corta, por
que pasa por allí muy recogido, por una ca
nal muy profunda, hecha en la viva peña, 
±an estrecha y angosta que no tiene dos ha
ras de medir de ancho, y pasa con tan récia 
corriente y furia que asombra; es±e es el mes
roo rio que pasó el 'padre Comisario yendo 
de México á Guatemala, á los diez y seis de 
Abril, antes que fuese de dia, junio á un pue
blo llamado San Mar±in, por o±ra puente de 
m!"ldera, como a±rás queda dicho. Pasado 
aquel rio prosiguió su viage, caminando 
sie1npre cuesta arriba como lo había hecho 
desde San Philipe hasta allí; el camino era 
una senda muy estrecha llena de ±an±as ba
rranquillas y hoyos que había hecho el agua, 
y con ±anias raíces de árboles atravesados, 
que la mesma agua había descubier±o, que 
las bestias iban reventando, y los que iban 
en ellas quebrantados y molidos de los sal
ios y tropezones que ellas daban por aque
llas cuestas arriba por ±an mal caminq; pá
sase una barranca muy honda y bájase á. ella 
por escalones hechos en la mesma cuesta, es
taba la subida peor que la bajada, porque 
era más larga y más empinada, y tenia más 
escalones; subióse con mt;~cha dificuliad y 
±rabajo, y prosiguiendo luego el padre Comi
sario su camino la cuesta arriba por o±r¡¡. sen
da como la pasada, llena de esá!lones y ho
yos que el agua había hecho robándole la 
tierra, sin poder tener la bestia en que iba, 
le metió debajo de un árbol y le hizo dar 
con la cabeza en un gajo un ±an gran golpe, 
que á es±ar verde el gajo se hiciera mucho 
mal, pet"o estaba seco, y así se quebró luego 
dejándole en la cabeza una pequeña señal 
con una poca de sangre, sin ningun o±ro mal 
ni daño, lo cual se ±uvo por merced y bene
ficio que Dios le quiso hacer: finalmente, 
har±o ya de subir cuestas, andadas dos le
guas, llegó á las ocho de la mañana á un po
bleci:lo de síe±e ó ocho casas llamado Santa 
María de Jesús, de los mesmo~ indios achíes 
y del Obispado mesmo de Guatemala, de la 
guardíanía de Oue±zal±enango, el cual es±á 
en un !anillo que se hace en la mesma cues
ta, puesto solamente allí para dar recabdo .á 
los que la suben y bajan1 halló en aquel pue
blo muy descuidado al guardian de Oue±zal
±enango, no pensando ni creyendo que lle-
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gara ±an presto por lo mucho que habia llo
vido aquella noche, quiso decir misa y por 
fal±a de hos:lia no la dijo, descansó un ra±o y 
comió de una poca de conserva, y no pudien
do sufrir la persecucion y ±ormen±o de los 
moxqui±os volvió á su ±area y camino, y an
dadas otras dos leguas de cuesta arriba, aun
que de mejor camino y más limpio que el de 
hasta allí, llegó á lo al±o de la cuesta, donde 
estaban los ilompe±eros de Oue±zal±enango 
y o±ros muchos indios, los cuales le fueron 
acompañando y haciendo fiesta otra legua 
que quedaba de canuno llano por un valle 
de muchos pinares, ancho y espacioso, en±re 
cerros al±os de una par±e y de o±ra. V en±a~ 
ba por allí un aire tan fresco, que com.o iba 
acanalado por aquel valle, y el padre Comi
sa:do subía de ±ierra caliente, y aquella es 
muy fria, hizole norabilisimo daño, aunque 
procuró abrigarse y arroparse el pecho, y fué 
en ±anla manera, que cuando llegó al pue
blo y convenio de Oue±zal±enango, ±res le
guas de San±a Maria de Jesús, iba muy ma
lo que no se podia tener en pié1 hiciéronle 
los indios muy solemne recebimien±o, pero 
no bastó es±o para que no le diese una red
sima calentura fimera, que le duró 1nás de 
cuaren±a horas; es±uvo muy enferrno y fati
gado, con la calentura ±an recia y' grave, y 
±an±o que le ±em.ieron los frailes, pero quiso 
Dios que no le durase más que el tiempo re
ferido, y que no le volviese ella ni otra, 1nás 
con iodo esto escapó tan molido que ±uve ne
cesidad de descansar otros dos días, que por 
todos fueron cuatro los que allí se detuvo. 
Hay en la subida de la cuesta sobredicha mu
chas encinas, ó robles muy al±os y muy grue
sos, los cuales llevan l:¡ello±as tan grandes co
mo huevos de gallinas de Castilla y aun ma
yores, no se comen porque spn muy duras y 
amargas; hay ±ambien por allí montañas de 
sabinas, de pinos y pinabe±os, de los cuales 
se saca trementina muy clara y muy medici
nal, y el aceite ian precioso que llaman de 
abeto. A los lados de aquel camino que el 
padre Comisario subió aquel dia hay dos vol
canes muy al±os, uno á la banda del Norfe y 
otro á la del Sur, y llámanse los volcanes de 
Oue±zal±enango; junio al mesmo camino á la 
banda del Sur hay unas honduras y profun
didades que espantan, por allí abajo cayó y 
rodó aquella mañana un caballo de un po
bre indio que iba cargado de ±ea, y se hizo 
pedazos sin remedio ninguno. Cerca de 
Oue±zal±enango, á la mesma banda del Sur, 
hay o:lro volean no ±an grande ni tan alfo co
mo los otros dos, el cual en sus vertientes, es
pecial á la parte del Sur, tiene mucha y rnuy 
buena piedra zufre, que por otro nombre se 
llama alcrevi±e, ±an linda y acendrada, que 
para gastarle no :tiene necesidad de purifi
carse, no hacen los indios caso della sino es 
cuando los frailes se la mandan ±raer; echa 
de si aquel volean algunas veces fuego, y los 
años pasados, segun certificaron al padre 
Comisario, reven±ó por un lado y despidió de 
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sí muchas piedras y arena, derribándose dé! 
un gran pedazo. Tiene Oue±zal±enango rnu
cha vecindad de indios achíes, los cuales con 
los demás de aquella guardiania, que ±arn. 
bien son achies, caen al Obispado de Guate
mala, está fundado aquel pueblo en un lla
no raso, descubierto al Norte, donde no hay 
árbol, ninguno, y hace mucho frie, pero rne
dia legua de allí, en±re Oriente y Mediodia 
está un valle, en el cual hace calor y se da~ 
naranjas, y hay una fuente de agua caliente 
y junio á ella otra de agua fria. Hay pe; 
aquella comarca buenos pastos para ganado 
rnenor, y hay algunas esiancias en que se co
mienza ya á criar alguno. Cerca de aquel 
pueblo estuvo el campo de los españoles de
ienido, cuando la conquista, seis ó siete años 
porque los indios, que son valientes, ayuda~ 
dos de la aspereza y f01±aleza de la tierra, no 
los dejaban pasar adelante. El convento de 
Oue±zal±enango no estaba acabado, como 
lampoco estaba acabada la iglesia, la cual 
llevaba buen edificio de ±apieria con rafas 
de piedra y ladrillo, y la habian ya comen
zado á cubrir de teja, con muy buena enma
deracion; la capilla mayor estaba acabada 
de cal y canto y ladrillo, enmaderada de ar~ 
tesones y cubierta de teja; la vocacion del 
convenio es de Sanc±i-Espiri±us, moraban en 
él ±res religiosos; visi±ólos el padre Comisa
rio y de±úvose con ellos cuatro dias, como ya 
está dicho. 

Miércoles vein±iires de Julio salió el pa
dre Comisario muy de dia de Oue±zal±enango, 
y caminando por unos llanos y dehesas ma
ravillosas para ganado, pasó por una puen
te de madera un rio, y poco más adelante 
oiro mayor por otra, este último es el rio que 
llaman de Zamala, el que pasó otra vez por 
otra puente de madera, el dia que llegó á 
Otietzal±enango¡ va por allí ±an manso que 
no se oye segun el soslego con que corre. 
Luego subió una cuesta y pasó en ella un 
arroyo por otra puente de madera, y subida 
otra mayor cuesta bajó despues o±ra muy lar
ga y empinada, por cuya hondura corre un 
buen arroyo; pasóle el padre Cornisario, y 
subida otra costezuela y andadas ±res leguas 
largas, llegó al pueblo y convento de To±o
nicapa. Salióle á recebir el corregidor de 
aquella provincia y ±res ó cuatro españoles 
que residían en aquel pueblo, y la justicia 
de los indios; hizosele mucha fiesta y un re
cebimien±o muy solemne, ofreciéronle rami· 
lle±es de rosas, y manzanas y gallinas de la 
±ierra, y mucha fruta. Es aquel pueblo de 
mediana vecindad de indios achíes, está fun
dado en muy buen sitio, á la halda de muy 
al±as sierras que tiene á la banda de Oriente, 
y aun á la de el Norte, pero es±as están des
viadas, y así hace por allí mucho frie, y el 
Norte mucho daño cuando vien±a. Dánse en 
aquel pueblo y su comarca muchas y muy 
buenas manzanas, y algunos duraznos, ro· 
sas y claveles, y todo género de hortalizas Y 
legumbres. Un cuarto de legua de aquel 

www.enriquebolanos.org


pueblo, á la banda del Sur, es±á una fuente 
de agua calien±e,, y ~e aquella af!u": ±o~a el 
pueblo la. depom1nac10n; .los dem,as 1nd1os de 
1!1 guard1B.n1a son ±amb1en ach1es, y iodos 
caen en el Obispado de Gua±emala. El con
venio estaba acabado, con claustro alío y ba
jo y celdas, hecho :todo de adobes y cubierto 
de paja, la iglesia se iba haciendo y estaba 
adabada la capilla mayor, hecha al modo de 
la de Oue±zal±enango, la vocacion del con
venio de San Miguel, y habia en él una bo
nita huer±a con agua de pié; residían en 
aquella casa dos frailes, visi±ólos el padre 
Conúsario y de±úvose con ellos solo aquel dia. 

Jueves veinticuatro de Julio salió el pa
dre Comisario de To±onicapa, poco án±es que 
¡¡.maneciese, y pasado un arroyo den±ro del 
mesmo pueblo, subió una muy larga y muy 
mala cuesta, que aunque :tenia el camino 
aderezado es muy agra y dificul±osa de su
bir. Amanecióle en lo alío, que es media le
gua del pueblo, y prosiguiendo su viage, su
biendo y bajando cues:fas, y atravesando ba
rrancas y quebrados de malos pasos y reven
tones, andadas ±res leguas, en que se pasan 
oíros cuatro ó cinco arroyos, llegó á un ran
cho, en el cual descansan las harrias que van 
y vienen de Guatemala. Luego pasó airo 
arroyo que corre &lli jun:to, y poco más ade
lante o±ro, ctespues pasó una larguisima y 
penosísima cuesta de peor camino que el de 
la subida de la o1ra, así por estar más em
pinado y :tener en partes muchas piedras, y 
en partes esfar lleno de lodazales, como por 
ser más angosto y estrecho, y no esfar á la 
sazon aderezado, sino muy derrumbado con 
lo mucho que habia llovido. Tiene aquella 
cues1a media legua larga de bajada, y corre 
por lo bajo un rio, pasóle el padre Comisario 
por el vado, el cual no era muy angosto, por
que ±enia muchas y muy grandes piedras. 
Pasadas despues cinco barrancas y oíro rio 
con oíros cuatro ó cinco arroyos, llegó entre 
las once y las doce del dia al pueblo y con
venio de Tecpama±iilan sie±e leguas de To
±onicapa. , Salióle á recebir :toda la gen±e, asi 
indios como indias, vestidos :todos de pascua. 
Tenian aderezado el camino muy de propó
sito más de una legua, y enramadas las ca
lles desde la enírada hasta la iglesia del con
venio, hubo muchas danzas y miíoíes (que 
son los bailes á su moda) , mosírando :todos 
mucho confenfo, devocion y regocijo, con la 
llegada del padre Comisario general á su 
pueblo. 

En aquel camino hay una yerba alfa que 

lleva unas hojas grandes y anchas y hiede á 
ratones, y es ±an±a la que hay, en algunas 
parfes junto al mesmq camino, que dá gran
dísima pena y fastidio á las narices de los 
caminantes, y al estómago, mayormente si 
van en ayunas. Para entrar en Tecpamati
±lan se baja una gran cuesta, en cuyas faldas 
es±á fundado aquel pueblo, entre muchos ce
rrillos y barrancas, media legua de la lagu
na de Ati±lan1 cógese en aquel pueblo y en 
sus alrededores mucho y muy buen maíz, 
dánse maravillosos duraznos, higos y ofras 
frufas, hortalizas y leg:urnbres de Cas±illa. En 
tiempo que llueve es 'combatido aquel pue
blo de recios nades, y en tiempo de aguas 
hay ±an±as y ±an espesas nieblas de medio
día para abajo, que no se ven las casas, y 
demás de causar iris±~za y melancolía, son 
muy dañosas á los ojos, y así hay en aquel 
pueblo muchos indios con nubes en ellos. Es 
pueblo grande, de indios achíes, y de los 
mesmos son los demás de la guardianía, y 
iodos caen en el Obispado sobredicho de Gua
temala. El convenio (cuya vocaciones de la 
Asumpcion de nuestra Señora) estaba acaba
do, con su claustro al±o y bajo, dormitorios, 
iglesia y hueria, iodo era edificio an±iguo he
cho de adobes y cubierto de ieja; moraban 
allí cua±ro frailes, visi±ólos el padre Comisa
rio y de±úvose con ellos aquel dia y el si
guien±e, que fué la fiesta de Santiago, pa
±ron de España, la cual celebraron los indios 
con mucha solemnidad y música. 

Sábado veiníiseis de Julio salió el padre 
C10misario de aquel pueblo á las ±res y me
dia de la mañana, y bajó una cuesta de me
día legua, :tan empinada y de pasos :tan ma
los, que aunque los indios habian adereza
do el camino y le iban alumbrando con can
del¡;¡s y feas encendidas, pasó en bajarla 
grandísimo trabajo. Pásase en ella un arro
yo, y llegando á lo llano se pasa un río, y 
despues o±ro arroyo . Finalmente, antes que 
fuese da dia llegó el padre Comisario á un 
pu~blo pequeño, media legua de Tecpama
±i±lan, y de aquella guardianía; halló junios 
iodos los indios, los cuales le recibieron con 
un mi±o±e y con música de ±rompe±as. Pasó 
de largo has±a llegar á la laguna que esfá 
un gran ±iro de balles±a de allí, donde le 
aguardaban o±ros indios con ±res canoas muy 
buenas en que pasarle á Ati±lan, en la una 
fué el padre Comisario y su secretario y el 
naua±la±o ,en aira fué fray Lorenzo Cañiza
res y o±ro fraile, en la o±:ra iba el ha:to y al
gunos indios. 

De la laguna de Atitlan, y como la pasó el padre Comisario 
y llegó al dicho pueblo y visitó el convento que alli hay. 

Tiene la laguna de A±i±lan unas seis le
guas de largo de Oriente á Ponieníe, y de 
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ancho cua±ro por donde más, hace algunas 
entradas en la tierra, y ±endrá de box al pié 

www.enriquebolanos.org


de vein±e 1eguas1 el agua es dulce, bébenla 
los indios, aunque es algo gruesa y no muy 
sana, no crece ni mengua como oir9-s, pero 
hace grandes mares en habiendo viento fres
co; es mucha su hondura, aun en las mes ... 
mas orillas donde en algunas pueden dar 
fondo á una nao gruesa, amarrándola en ±ie
rra, y aun no han fal±ado curiosos que (se
gun dicen) han procurado hallarle fondo 
echando rnuchas brazas de cordel con sonda 
en muchas parles della, y no ha sido posible 
hallarle. Dánse en aquella laguna por la 
banda de Tecpama±i±lan muchas y muy gran
des mojarras, ±amañas como besugos y casi 
tan sabrosas, cuya gordura sirve de mante
ca y aceiie para freírlas, fueron echadas alli 
á mano pocos años há, y van mul±iplicando 
muy aprisa por aquella banda que esiá guar
dada del Norte, porque por la o±ra de A±i±lan, 
se dan muy pocas, y esas muy ruines y des-
m.edradas, por es±ar muy descubierlo aque
llo al Nor±e. Críanse ±ambien en ella mu
chos cangrejos, muchos pa±os y unas cule
bras muy grandes. Hay deniro de aquella 
laguna (sin airas pequeñas) dos islillas, que, 
aunque }ambien son pequeñas, hay algunas 
casas en ellas y milpas. Dicen algunos que 
se desagua por debajo de unas sierras muy 
alias á la banda del Es±e, por donde sale un 
río caudaloso que aria muchas y muy buenas 
±ruchas; es1e pasó el padre Comisario gene
ral por junio al Pa±ulul á los qnince del mes
me mes de Julio, corno queda dicho. 

Luego, pues, como el padre Comisario 
llegó á es±a dicha laguna, pasado el pueblo 
de San Jorge, que ya amanecía, se embarcó 
con sus compañeros en las dichas canoas, y 
con muchos indios rerneros y muy buen ±iem
po comenzó Su navegacion, y andadas dos 
leguas y media de travesía le salieron á rece
bir otras ires canoas de A±i±lan, en que iban 
muchos indios con trompetas y chirimías, con 
qüe le regocijaron y hicieron fiesta. Cami-

naron así ±odas las canoas o±ra legua cerca 
de ±ierra, y pasando por entre las dos islas 
arriba dichas, llegaron á la playa y puer±o de 
A±i±lan, donde es±aba el corregidor de aque. 
lla comarca y otros muchos españoles con ±o. 
dos los indios del pueblo, aguardando al pa. 
dre Comisario, el cual salió en ±ierra, y de 
allí le acompañaron iodos hasta el convento 
que no está lejos, con mucho ruido y fiesta 
de danzas y un mi±o±e de muchos indios, muy 
vestidos, con mucha y muy buena plumería 
Hubo ±ambien represeniaciones de los na±u: 
rales en su lengua, y bailaron y danzaron 
unos muchachos indios bailes y danzas á lo 
español ; últimamente fué recebido el padre 
Comisario por los frailes, y dijo luego misa, 
Está fundado el pueblo de Afilian orillas de 
la laguna sobredicha, en las haldas de una 
sierra, en lugar áspero y fragoso, entre cerri~ 
llos y peñascos; tiene á los lados, algo des
viados, dos grandes volcanes, el uno á la par
fe del Sur, el cual echa algunas veces fuego 
aunque poco, y el otro enire Nor±e y Ponien
ie, el cual no ha hecho sen±irnien±o ninguno 
y en±re es±e y el pueblo está la laguna so~ 
bredicha, en la cual ±ienen los indios mu
chas canoas, en que pescan y van de una 
parie á oíra. El pueblo es de mediana vecin
dad de indios achíes, los cuales andan bien 
±ra±ados, y son muy devotos de nuesíros frai
les, los demás de la guardianía son ±ambien 
achíes, y ±odas caen en el Obispado de Gua
temala. Es buen ±emplo el de aquel pueblo, 
dánse en él junio á la laguna aguacates y 
airas fru±as de tierra calien±e 1 el convento es 
razonable, estaba acabado, con su claustro 
alfo y bajó, dormi±oríos, celdas é iglesia; es 
ni.uy an1iguo, hecho iodo de piedra y barro, 
con alguna cal, su vocacion es de San±iago 
y moraban en él cinco religiosos. Visiiólos 
el padre Comisario y de±úvose con ellos solo 
aquel dia, porque le convino par±irse luego 
el siguiente. 

De como el padre Comisario general pasó otra vez la laguna 
y prosiguió su visita. 

Domingo vein±isieie de Jülio salió el pa
dre Comisario de madrugada de Afiflan, y 
vuel±o á la playa y puedo donde el dia an
tes habia sal±ado en ±ierra, se embarcó con 
sus compañeros en ofras ±res canoas como 
una hora an±es que amaneciese, y conmen ... 
zó á navegar por enire las dos islillas airás 
dichas, y ±ornando á a±ravesar la laguna, con 
un vien±o demsaiado fresco que le hizo mu
cho daño, llegó á la playa y ±amó tierra una 
gran legua adelante del pueblo de San Jor
ge, hácia ·el Orien±e. Esiábanle allí aguar
dando muchos indios, los cuales le llevaron 
á su pueblo, que se llama San Francisco, vi-
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si±a de Tecpama±iilan, un cuar±o de legua de 
la laguna y cuafro de Aliflan. Tenían abier
io el camino y limpio y muy enramado, y por 
iodo él había muchos indios hincados de ro
dillas, admirados de ver al padre Comisario, 
y puesias las manos esperando que les echa
se la bendicion. Anies de llegar al pueblo 
se pasa un arroyo por una puenie de made
ra y hay muchas milpas de maíz; díjose mi
sa á los indios, los cuales acudieron despues 
con ofrendas de duraznos, higos, m.embrillos 
y uvas, las cuales se esiirnan en mucho en 
aquella tierra por haber pocas; es±á aquel 
pueblo en un valleci±o cercado por la una 
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ade de la laguna, y por ±odas las otras de 
~erras muy alias, por el uno de los cuales, á 
la banda del Oriente, desciende un buen arro
yo despeñándose por unos riscos ó peñas ±a
jadas que se vé antes de llegar al pueblo, y 
se oy~ el ruido que hace en aquellas peñas. 
En aquel valle y en las laderas de aquellos 
cerros, siembran los indios sus maíces, y en 
¡0 llano tienen muchas higueras y duraznos, 
y aojen mucha fruia; fué por allí el padre 
Comisario, porque casi no se rodeaba nada, 
y se ahorraban muchas cuesias, y para de 
camino decir misa á los indios de aquel pue
blo con los cuales se deiuvo iodo aquel dia. 

' Lunes veintiocho de Julio salió de aquel 
pueblo muy de madrugada, y llevando por 
guías dos' ó ±res indios, los cuales iambien le 
alumbraban con ieas encendidas, pasó, allí 
junio, el arroyo que desciende por las pe
ñas, y pasados oiros dos subió una cuesia de 
media legua muy mala y empinada, que pa
ra poderse subir va el camino dando vueltas 
y culebreando; y aunque estaba seco y en
juio, por haber días que por allí no llovía, 
era necesario ir descansando y haciendo pa
radas muy á menudo, porque su subida era 
muy dificultosa y aun peligrosa, porque por 
la una y la aira parle había una hondura 
profundísima, que á iodos ponía miedo y es
panto, más que ninguna aira de las que has
ta eniónces se habían pasado, y así iban io
dos con grandísimo tien±o y iemor, pero con 
el favor de Dios la subió el padre Comisario 
con los demás sin que nadie cayese1 y vuel
to el alcalde del pueblo, que era uno de los 
que guiaban y alumbraban, prosiguió el pa
dre Comisario con los demás su viage subien
do airas muchas cuesias, y pasando infinitas 
barrancas, enire las cuales hay ±res muy ma
las y muy penosas: la primera tiene una ba
jada muy larga y prolija, y por lo bajo corre 
un rio que llaman rio Hondo, que dicen es 
el de Sanie Domingo, que el padre Comisario 
pasó á los quince del mesmo mes junio al 
Patulul, pasóle agora por el vado, que lleva
ba poca agua; y subida aquella barranca pa
só la segunda, la cual aunque no es tan lar
ga, tenia peor el camino porque el agua que 
había llovido le había robado la tierra, y de
jádole llano de hoyos y barranquillas, y en
tónces comenzaba á amanecer, y á aquel 
punio se acabaron las ieas; luego bajó la ter
cera barranca, que es como la segunda, y 
pasado un arroyo que corre por ella, siendo 
ya de dia claro, y andadas cuairo leguas se 
apeó junio al arroyo, y descansó como me
dia hora. 

Allí junio, en la pared de la barranca, 
hay infinidad de agujeros, donde crian pa
pagayos de muchas maneras, que iodo el dia 
andan por allí gritando y chirriando. De la 
o±ra parte de la barranca, junio al mesmo ca
mino, es±á una cueva grande, hecha en lapa
red, la cual es capaz de cien hombres, y en 
e~la dicen que se escondían los indios, al 
hempo de la conquista, huyendo de los es-

pañales, y agora se recogen los caminantes 
cuando llueve para librarse del agua. De allí 
par±ió el padre Comisario, y caminando un 
gran irecho por una abra ó quebrada, que 
enira en la barranca sobredicha, en que se 
pasan dos arroyos, y hay algunas milpas de 
maíz y casillas de indios, subió una muy alta 
y dificultosa cuesia de muy mal camino, con 
que salió de la tercera barranca y eniró en 
iierra llana de muchos pinares y milpas, en 
que iambien se dan muchos y muy buenos 
duraznos. Pasadas despues otras cuestas no 
tan grandes, llegó á las nueve de la mañana 
al pueblo y convenio de Tecpam-Gua±emala, 
±res leguas de donde había descansado y sie
ie del pueblo de San Francisco; hiciéronle 
muy buen recebimienio, así de parie de los 
indios como de los frailes, y de±úvose allí 
aquel dia y el siguiente. Luego en llegando 
comenzó á llover, y llovió ian±o aquellos dos 
días con sus noches, que hizo notable daño 
al padre Comisario, porque la ±ierra es fria, 
los aposentos del convenio bajos, húmedos y 
ruines, y ±oda la casa irisie y melancólica, 
que las paredes son de adobes y las cubier
tas de paja, y junio iodo eslo con ±anta agua 
del cielo, fué causa de que estuviese i.'1.dis
puesio el padre Comisario. La iglesia del 
convenio, cuya vocacion es de San Francisco, 
era asi mesmo de adobes y paja, aunque ie
nian comenzada oira de ladrillo; moraban 
en aquel convenio ires religiosos, visiiólos el 
padre Comisario y pasó adelante. Es aquel 
pueblo de mediana vecindad, los indios dél 
y de los demás de la guardianía son achíes, 
y caen en el Obispado de Guatemala. Está 
cercado aquel lugar de muchas y muy hon
das barrancas, y no léjos de la sierra, dánse 
en él muchos duraznos, pero nunca nLadu
ran bien, ni son sabrosos por el mucho frío 
que allí hace. Dánse en aquella comarca 
mucha manzanilla loca, que por airo nom
bre se llama coronilla de rey, yerba muy me
dicinal. 

Miércoles ±reinia de Julio salió el padre 
Comisario de aquel pueblo al salir del sol, y 
luego junio á las casas dió en una barranca, 
por la cual corre un grande río y un arroyo, 
y pasó el rio por el vado y el arroyo por una 
alcantarilla de madera; despues pasó airas 
±res barrancas, y por cada una su arroyo, ±o
dos por alcantarillas asimesmo de madera. 
Uliimamenie pasó aira muy grande y honda, 
por la cual corre otro arroyo, el cual se pasa 
dos veces por puentes, tambien de madera1 
anies de llegar á esia barranca, bien una le
gua del pueblo, salieron á recebir al padre 
Comisario muchos indios é indias, ves±idos 
iodos de fiesia, y subido á lo alto halló airo 
gran golpe de genie que estaban aguardan
do al pié de una cruz. De allí por camino 
llano caminó un cuarto de legua encontran
do siempre indios é indias que le salieron á 
ver y recebir, con iodos ellos y oiros muchos 
llegó al pueblo y convenio de Comalapa, dos 
leguas y media de Tecpam-Gua±emala, don-
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de fué recebido muy solemnemei>±e con mu
chas ramadas, música de ±rompe±as, flau±as, 
y chirimías, y bailes á su modo. El camino 
de aquel dia, au:nque no ±enia piedras esta
ba rnuy resbaloso y malo de pasar, por la 
mucha agua que en él había ca~do aquellos 
dos días, y especiahnen±e en las bajadas y 
subidas de aquellas barrancas. Es Comala
pa buen pueblo y grande, fundado en llano, 
con casas y calles lYlUY concer±adas, hace en 
él ntucho fria, y 4-á.nse muchos duraznos; sus 
vecinos y los de los demás pueblos de la 
guardianía son achies, y caen en el Obispa
do de Guatemala. El convenio no eslaba 
acabado, ±enia hecho un bue.n cuarto alfo y 
bajo de ±apiería, con rafas de cal y ladrillo, 
cubierto de ±eja, ibase haciendo la iglesia de 
lo mesmo, la vocacion del convento es de 
San Juan y moraban en él ±res religiosos; 
visi±ólos el padre Comisario y de±úvose con 
ellos solo aquel dia. En aquel convenio es
faba reiraido un indio, porque un árbol que 
carió en el rnon±e habia cogido á olro indio 
debajo y le habia muedo, y alegando que 
no habia tenido culpa en aquella muer±e, pe
di.a con 1-nucha insiancia en iodo suceso al 
padre ConUsario una provision para que no 
le prendiesen ni hiciesen mal. 

Jueves irein±a y uno de Julio sálió el pa
dre Comisario de Comalapa á, las cuairó y 
rnedia de la rnañaria, y subida allí junio al 
pueblo una cues±a de mal camino, fué des
pues bajando airas muchas, has±a que dió 
en una barranca profundísima de carnina 
pesiilencial1 bajóla- con grandísimo irabajo, 
y llegado á un arroyo qué corre por ella y 
±raía á la sazon mucha agua, le pasó por el 
vado, aunque iba hondo; al sul:{ir de aque
lla barranca pasó más ±rabajo porque es±aba 
el camino cerrado, que apenas se señalaba, 
derrumbado y muy resbaloso, allí ±ropezó la 
bestia en que iba el padre Comisario, por dos 
ó .tres vecesr una ±ras o±ra, en upa veredilla 
muy estrecha y honda, y anduvo un buen 
ra±o forcejando por no caer, y cazcaleando 
(como dicen), pero quiso Dios que sin ha
cerse daño ninguno ni apearse salió el pa
dre Comisario de aquel aprieto, Pasó ade
lan±e, y andadas ±res leguas de las cuales 

sola la media úl±ima es de buen camino, lle
gó á un buen pueblo de los mesmos indios 
y Obispado, llamado Chimal±enango, en el 
cual hay un convenio de San±o Domingo, cu
yos frailes tienen dellos cuidado. Pasó de 
largo por aquel pueblo, y andada o±ra me
dia legua de buen camino, llegó á airo po
bleci±o pequeño de la guardian~a de Coma. 
lapa, llamado San Sebastian, á cuya en±rada 
se pasa un alroyo por una puen±e de made~ 
ra. Es±aban los indios aguardándole, pen. 
sando que se había de de±ener allí, pero vien
do que se pasaba adelan±e por llegar con 
tiempo á Guatemala, le ofrecieron unos ces
tillos de membrillos, y un conejo vivo en ctna 
jaula; agradecióselo el padre Comisario, y 
prosiguiendo su viage, y andado un cuarto 
de legua, pasó por oiro pueblo mas pequeño 
de los mesmos indios y Obispado, visita d~ 
dorninicos, llamado San Miguel, donde se ha
ce mucha ±eja y ladrillo, y andando o±ro 
cuar±o de legua, llegó á o±ro pueblo peque
ño de los mesn1.os indi.os, Obispado y visita, 
llamado San Lorenzo, que es±á á la bajada 
de una barranca. Pasó de largo, y llegado 
á lo bajo pasó por el vado un gran arroyo, 
luego subió la barranua y bajó una cues±a, al 
cabó de la cual hay unas casas y milperlas, 
y poco más adelante pasó o±ra vez el mesmo 
arroyo tambien por el vado, Desde allí á 
Gua~emala es ca~ino llanof en±re cerros de 
una 'parte y de o±ra, por una abra que se va 
ensanchando has±a llegar al valle donde está 
fundada aquella cibdad, una gran legua de 
San Lorenzo; hay en aquella abra un molino 
q-qe ~uele con una acequia de agua que sa~ 
can del arroyo sobre dicho Hay muchas 
huer±as, milpas y caseríos de una par:te y de 
o±ra del camino y en±re ellas hay, allá junio 
á Guatemala, una visita de dominicos de los 
mesmos indios achíes, Xoco±enango. Llegó 
finalmente el padre Comisario, pasado iodo 
es±o, á nuestro convenio de Guatemala, en
±re las diez y las once, 1nuy cansado y que
branlado, cuando los frailes eslaban comien
do, fué muy bien recebido, y sacáronle aquel 
dia del pié una nigua ±an grande como un 
grano de lenteja; debiera de haber andado 
en loda la visita segun es±aba de gorda. 

Del capitulo provincial que tuvo el padre Comisario en 
Guc!l'ema!a, y de algunas cosas que, en él y ántes y 

despues dél, sucedieron. 

~-------------------------

Llegado el padre Comisario general al 
convenio (como dicho es), jueves úl±imo de 
Julio, pasó el viernes primero c:le Agos±o, y 
llegado el sábado dos del mesmo mes, que 
fué la fiesia de la Porciuncula, acudió él 
Obispo, presidente y oidores, y lada la cib
dad á ganar el jubileo. Acudió ±ambien la 
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mus1ca de la iglesia, y solemnizóse la fies±a 
con grande regocijo y consuelo espiritual de 
iodos, y un español dió aquel dia de comer 
á los frailes que se hallaron en aquel conven
±o1 el cual visitó el padre Comisario pasada 
la fiesta, y despues se de±uvo en él has±a los 
veinti±res de Agos±o, y en es±e intermedio se 
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celebró el capitulo provincial, como agora se 
dirá. 

Sábado nueve de Agosto, junios iodos los 
capitulares y vocales en aquel convenio, y 
dicha muy solemnemente la misa del Espí
ritu Santo cantada, predicó á iodos los frai
les un religioso viejo y honrado, con mucho 
espíritu y erudición, la mi±ad del sermon 
en la±in, y la initad en romance, y despedi
dos los que no eran del cuerpo del capítulo, 
entraron los vocales en la eleccion, y la pri
mera vuel±a y escrutinio, salió electo de pro
vincial con iodos los votos fray Pedro de Ar
boleda, el cual acababa en±ónces de ser defi
nidor, y había venido al capitulo con la voz 
del convenio de Ati±lan, religioso principal, 
honrado y muy siervo de Dios; luego se eli
gieron los difinidores, y iodos cuatro salieron 
electos al primer escrutinio. 

O±ro dia siguiente, domingo diez de A
gosto, dia de San Lorenzo, de mañana, sa
lieron de aquel convenio iodos los frailes en 
procesion muy concertada, llevando en unas 
andas la imágen de nuestro padre San Fran
cisco, de bulto, y al±a del ±amaño de un hom
bre, en hombros de cuatro frailes que á tre
chos se iban remudando¡ iba en aquella pro
cesion vestido con capa el provincial recien 
electo, con diácono y subdiácono á sus lados, 
y detrás dellos el padre Comisario, el Obis
po, presidente y oidores, con iodo lo princi
pal de la cibdad, así hombres como mujeres, 
iban los frailes cantando el himno "Te Deum 
laudamus", acompañados de música de flau
tas y chirimías, con algunas danzas de in
dios. Estaban las calles barridas y adereza
das con muchos arcos, y caminando por ellas 
muy despacio, llegó la procesion al convenio 
de San±o Domingo, donde á la puerta del pa
fio le salieron á recebir los religiosos de aquel 
convenio, puesfos asímesmo en procesion 1 sa
lió vestido el vicario provincial asimesmo con 
capa acompañado de diácono y subdiácono, 
y sacaron la imágen de nuestro padre Santo 
Domingo (que ±ambien era así de bulto) en 
andas, en hombros de otros cuatro frailes1 
llegado el vicario provincial y hechos mu
chos comedimientos de una parle y de otra, 
al fin tomó á los nuestros, y llevando asimes
mo la imágen de Santo Domingo á la mano 
izquierda de la de San Francisco, nuestro pa
dre, prosiguió la procesion hasta entrar en 
la iglesia y llegar á la capilla mayor della, 
donde puestas las imágenes de los santos en 
el mesmo órden que hasta allí habían llevado, 
cantaron los frailes dominicos una an±íphona 
de confesor no Pon±ífice, y dicho por nues
tros diácanos el verso de Santo Domingo, di
jo el nuevo provincial la oracion del mesmo 
santo, y iras ella la de nuestro padre, la cual 
concluida se comenzó la misa con mucha so
lemnidad; díjola nuestro provincial y sus diá
conos, y oficiáronla los religiosos de aquel 
convenio, predicó el padre Comisario y oíros 
dos frailes, y acabada la misa volvieron los 
demás en procesion como habian ido, salien-
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do con ellos los frailes dominicos has±a la 
puerta de su patio, y acompañándolos el 
Obispo y mucha gen±e del pueblo has±a de
jarlos en nuestro convenio. No hizo esto el 
presidente de la Audiencia, porque le sobre
vino una indisposicion, y así se fué á su casa 
con los oidores y con algunos de sus familia
res. Edificóse mucho ±oda aquella cibdad, 
así eclesiásticos como seglares, en ver aque
lla hermandad en±re nuestros frailes y los de 
San±o Domingo, y la solemnidad con que se 
había hecho 1 quedaron iodos muy contentos 
de la eleccion del provincial y de todas las 
demás que se hicieron, y no acababan de dar 
gracias á Dios y al padre Comisario por ello. 
Quedó tratado y concertado que cuando los 
dominicos tuviesen capítulo en aquella cib
dad, fuesen asírnesmo en procesion á nues
tro convenio. 

En aquel capítulo dejó la provincia de 
Guatemala los convenios de San Miguel y de 
Nacaome, que como queda dicho están en 
los fines de aquel Obispado muy distantes de 
los demás y dellos, y de los otros ±res que ha
bían dejado los frailes de Nicaragua hizo y 
fundó el padre Comisario general una custo
dia de nombre y ±í±ulo de Santa Catalina, de
jándola inmediata á sí, y puso en ella doce 
religiosos, y por custodio y prelado dellos á 
fray Alonso de Fonseca, que acababa anión
ces de ser difinidor de aquella provincia de 
Guatemala. Desia custodia de Santa Cata
lina, que ±ambien se llama de Honduras, que
da ya dicho cuando se ±ra±ó de la gobema
cion de Honduras, y cuando se dijo de la vi
si±a que el padre Comisario hizo en los con
venios sobredichos de San Miguel y Nacao
me, y así no se dice nada della, salvo que en 
aquello de Honduras se da el hilo delicado, 
y de mucha esiimacion y precio, llamado pi
ia1 sácase de unas pencas como la del ma
güey, aunque mucho más delgadas y tiemas. 

Por este mesmo tiempo llegó á Guate
mala fray Juan Cansino, el que siendo en 
México procurador de las provincias de la 
Nueva España, puesto por el padre Comisa
rio general en lugar de fray Pedro de Zára±e 
(como dicho es) fué sacado por el Virey y 
audiencia, en compañía de fray Andrés Ve
lez, de aquel convenio, y llevado preso y con 
guardas al puerto de San Juan de Ulua, el 
cual viendo que la flo±a se de±enia y no salia 
del puerto por miedo del inglés corsario, que 
habia tomado la cibdad de Santo Domingo, 
en la Isla Española, y la de Car±agena, en 
tierra firme, temiendo que aquel año no ha
bía de ir, determinó acudir á la presencia del 
padre Comisario general, con sabiduría y be
nepláci±o del general de la flo±a, que abierta 
y claramente, sin conocerle ni haberle vis±o, 
favorecía las cosas del padre Comisario y 
ayudaba á iodos los frailes que iban con li
cencia suya, por solo ver la injusticia que se 
le hacia. Tomó el fray Juan Cansino nuevos 
despachos del padre Comisario para ir á Es
paña é informar al Rey y á su consejo y á la 
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órden, de lo que había pasado y se hacia, y 
embarcándose en puerto de Caballos, pasó 
por Yuca±an y llegó á la Habana por el mes 
de Diciembre, cuando ya la flota estaba en 
Castilla. Desde aquella isla pasó á España 
en el primer navio de aviso de aquel año, 
con otro fraile que el provincial de México 
enviaba desterrado á España, porque abomi
naba sus cosas, y lo que hacia contra el pa
dre Comisario; llegó Cansino á Castilla por el 
mes de Marzo, fuése derecho á la cór±e, y dió 
los recabdos que llevaba, y de alli con otros 
que le dieron, pasó á Roma al capítulo gene
ral A los doce de Agosto de ochenta y seis, 
viendo el padre Comisario general que se 
acercaba ya el fin del cuadrienio del provin
cial de Michoacan, para poder ir á aquella 
provincia y visitarla, y tener en ella capitulo, 
despachó desde Guatemala dos religiosos á 
México, con carlas y recados para el Virey, 
audiencia y oidores, en que haciendo rela
cion des±o les pedía favor para hacer su ofi
cio en la dicha provincia, para la cual se pen
saba partir luego en concluyendo con el ca
pitulo de Guatemala. Hizo el padre Comisa
rio esta diligencia, y usó des±e término cre
yendo que asi obligara más al Virey á que 
le favorecíera en su oficio, y no le impidiera 
la ejecucion dél como lo habia hecho, y para 
que por lo que le respondiese conociese su 
pecho y ánimo, y si este era de impedirle el 
paso para Michoacan, el cual forzosamenle 
habia de ser por lo de México; y asi llevaban 
órden los dichos dos religiosos, que ambos ó 
el uno de los dos volviesen de presto con la 
respuesta, y le saliesen al camino á dársela. 
Los que llevaron estos recabdos fueron fray 
Francisco Sellez, confesor de la mesma pro
vincia de México, y fray Francisco de Alva
rez, diácono de la de Michoacan, con paten
tes basfanfes para esfar en Tiafilulco ó en 

San Francisco de México, y salir á negociar 
con mandato de obediencia y censuras de 
excomunion mayor, que ninguno se lo impi~ 
diese 1 lo que negociaron, y cerca de es±o se 
hizo y hubo, adelante se verá á su tiempo. 

A los ±rece de Agos±o se leyó la fabla del 
capitulo, en la cual en lugar de los dos con
ventos que habien dejado esiablecieron ±res 
presidencias, una en el pueblo del Paiulul 
que era visita de Tecpan Ati±lan, aira en eÍ 
pueblo de San Bartolomé, visita de A±i±lan, 
y aira en el pueblo de Momos±enango, que 
era visita de Ouefzal±enango, y en cada una 
dellas pusieron dos frailes, con que quedó 
bien frazada y repartida la doc±rina; despe
didos los capi±ulares se detuvo el padre Co
misario en Guatemala hasta los veinfi±res del 
mesmo, en negocios que se le ofrecieron, así 
de aquella provincia como de la de Yucatan 
y otras ,y en este ínterin fué grande la perse
cucion que ±uva de niguas y pulgas. 

Sábado vein±i±res de Agosto, despedido 
el padre Comisario de aquel convenio de 
Guatemala, salió dél aquella mañana y fué 
á decir misa á Almolonga, adonde acudie
ron ±ambien el provincial y discretos para 
concluir con él algunos negocios comenza
dos, en lo cual se detuvo hasta el miércoles 
siguiente veintisiete del mesmo; en aquellos 
cuatro días acudieron los indios de aquel 
pueblo, y de los comarcanos á hacerle fiesta 
y mucha caridad, y concluidos aquellos ne
gocios se partió para Michoacan, llevando en 
su compañía á su secretario y á fray Loren
zo Cañizares y á fray Cristóbal el lego, que 
habia andado con él en la visita de aquella 
provincia, porque los demás de la del Santo 
Evangelio ya iban delante casi fados, y algu
nos que quedaron partieron un poco despues; 
cómo sucedió es±e camino se dirá agora. 

De cómo el padre Comisario general partió de Guatemala 
para la provincia de Michoacan, y de lo que le sucedió hasta 

entrar en el Obispado de Chiap~ 

Miércoles veintisiete de Agosto salió el 
padre Comisario general de Almolonga, á las 
dos de la mañana, y con él, demás de sus 
compañeros, el provincial y un difinidor1 pa
só á raiz de las casas de la cibdad de Guate
mala, una legua de Almolonga, y entrando 
en el mesmo camino que habia llevado cuan
do fué de México, y andadas dos leguas en 
que se pasan dos arroyos, y afro án±es de lle
gar á Guatemala, llegó cuando amaneció al 
pueblo de Izapa, de la guardiania de Coma
lapa. A la una legua des±as dos últimas per
dió la guía el camino con la oscuridad de la 
noche, y por no saberlo bien llevó al padre 
Comisario por una vereda antigua, llena de 

hoyos y barranquillas, hasta que cayendo en 
una dellas cayó en la cuenta, y advirtió que 
no iba bien, y así volvió a±rás á ±amar el ca~ 
mino derecho, donde le habia dejado. Su
biendo una cuesta aquella noche por una 
senda muy angos±a y es±recha, en una arbo
lillo de muchos que habia en una y otra par
te, que espantándose la bestia en aue iba, Y 
pasando con mucha furia sin poderla dete
ner, se quebró una barilla del es±rivo, que 
no pudo servir más y fué beneficio de Dios 
que no le ±ocase al pié ni á la pierna. Subi
da aquella cuesia se descubrió el volean de 
fuego de junto á Almolonga, que nunca ha
bía cesado de echarle, de dia y de noche, des-

50 

www.enriquebolanos.org


de anies que el padre Comisario llegase de 
Nicaragua, y era ianio lo que aquella maña
na echaba que á iodos ponia grandísimo es-
enio. Salíanle por la boca muchos y muy 

~ruesos globos de vivo fuego, que se entien
de eran piedras muy grandes hechas brasa, 
1 subiendo muy altos caian, por la parie que 
mira á Almolonga y á Guatemala, por el vol
can abajo por ±res partes, con ±ania furia é 
irnpeiu que era cosa de admiracion. Descen
dían por allí abajo ±res arroyos de fuego, ro
dando y corriendo un grandísimo trecho, 

· hasta que se perdían de vista, y esio conií
nuamenie sin cesar;lo que bajaba por la oira 
parie á la banda de la cosia, no lo pudo ver 
el padre Comisario, porque el mesmo volean 
impedía el verlo, pero puédese creer que era 
rnucho más, porque por allí es mayor la boca 
por donde sale el fuego. 

Llegó á Izapa el padre. Comisario, pasó 
de largo sin detenerse, y andadas dos leguas 
en que se pasan nueve barrancas, y seis ó 
siete arroyos, llegó á oiro bonito pueblo, vi
sita de Tecpam Guatemala; llamado Pacecia1 
saliéronle á recebir los indios, pero no se de
tuvo por poder acabar la jornada an±es que 
lloviese, y andadas oiras dos leguas de cami
no llano, excepto el de la media que es una 
barranca de una mala bajada y peor subi
da, por la cual corre un rio que se pasa por 
una puente de madera, llegó á un bonito pue
blo de la mesma visiia llamado Pazon, don
de cuando iba de México, es±uvo una noche 
á los diez y ocho de Abril; fué muy bien re
cabido de los frailes que allí estaban, y de 
los indios, que es gen±e muy devo±a, los cua
les le ofrecieron algunas codornices, y mu
chos duraznos de los que se dan en aquel 
pueblo, que son muy buenos, y dicha misa 
por uno de los compañeros, la oyó el padre 
Comisario con los demás y con los indios, y 
se .de±uvo allí ±oda aquel dia. 

Jueves veiniiocho de Agosto salió el pa
dre Comisario de Pazon ±an de madrugada, 
que pasadas las mesmas ±res barrancas y el 
rio Hondo, y los otros arroyos y las mesmas 

t cuestas que habia pasado á los veintiocho de 
Julio, y andadas aquellas cuairo leguas, lle
gó al amanecer al pié de la cruz, junio á la 
bajada de la mala cuesia por donde se des
ciende al pueblo de San Francisco, y por don
de el padre Comisario subió el dia que fué 
desde el mesmo pueblo al de Tecpam-Gua
temala, como atrás queda dicho. Estaban 
allí algunos indios aguardándole con algu
nos arcos y ramadas hechas junio á la mes
me. cruz, y avisáronle que no fuese por San 
Francisco ,porque es~aba muy mala cuesta, y 
era imposible bajarla á caballo ni á pié; y así 
±amó su consejo y echó por el camino real de 
las recuas, y pasado un arroyo y un rancho 
que estaba junio á él, atravesó una mala ba
rranca de una legua de mala bajada y peor 
subida, por la cual corre un arroyo y un rio, 
que van á dar á la laguna de Aii±lan. Es 
aquella cuesta muy empinada, y con lo mu-

cho que había llovido, estaba el camino ian 
pestilencial, que an±es de llegar al alio cayó 
la besiia en que iba el padre Comisario, ó se 
echó sin quererse levantar, hasia que se apeó 
della, y la dejó descansar un raio. Desde allí 
hasia Tecpan Aii±lan, hay una buena legua 
y cuairo arroyos y algunas barranquillas y 
rnalos pasos, llegó allá el padre Comisario 
enire las siete y ocho, habiendo andado aque
lla mañana sieie leguas que hay desde allí á 
Pazon. Hiciéronle los indios mucha fiesta y 
muy solemne recebirnien±o, con muchas dan
zas y bailes. No dijo misa porque iba indis
puesto, pero oyó la que dijo el provincial, y 
deiúvose allí iodo aquel dia. 

Tomó el padre Comisario general esie 
camino, y no el que había llevado cuando 
fué de México, que era por la provincia de 
Xoconusco, porque ya para aquel iiempo en 
que ian de golpe habían entrado las aguas, 
no se podia andar por allí, echó por Chiapa 
por ser tierra mas alia y de ménos ciénagas 
y rios, y aun con ±oda esto, fué menester au
xilio pariicular de Dios, para poder ir por allí, 
como adelante se verá. 

Viernes veintinueve de Agosto salió el 
padre Comisario de Tecpan Atiflan muy de 
madrugada, y andadas aquellas sie±e leguas 
por el mesmo camino, cuestas, barrancas, 
ríos y arroyos que á los vein±icua±ro de Julio 
habia andado y pasado, llegó á las nueve de 
la mañana á decir misa al pueblo y conven
to de To±onicapa, donde fué muy bien rece-
bido, y descansó iodo aquel dia. · 
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Sábado ireinia de Agosto dejando allí en 
Toionicapa al provincial y al difinidor, salió 
de aquel pueblo muy de madrugada, y an
dadas dos leguas en que se pasan cuatro 
arroyos y dos malas barrancas, llegó á un 
pobleciio de la guardianía de Toionicapa, 
llamado San Francisco. Estaba á aquella ho
ra, aunque era muy de noche, iodo el pueblo 
aguardándole con música de ±rompe±as y 
flau±as; recibieron al padre Comisario con 
mucha devocion, y ofreciéronle ramilletes de 
clavellinas y rosas de Castilla, y una gallina 
de la tierra que se aprovechó el dia siguien
te. Dióles las gracias y pasó adelante, y pa
sadas airas muchas barrancas y cuestas, y 
andadas cuatro leguas en que se pasan cua
tro ó cinco arroyos, llegó á un pueblo peque
ño, visi±a de Ouetzal±enango, llamado San 
Bar±olomé, y por oiro nombre Agua Caliente, 
por una fuente de agua caliente que esiá allí 
cerca; para llegar á aquel pueblo, se baja 
una muy larga y penosa cuesta por enire pi
nares muy alias y espesos. Allí en aquel lu
gar, estaba el guardian de Ouefzalfenango y 
otro fraile su compañero, los cuales con los 
indios hicieron mucha caridad al padre Co
misario, el cual se detuvo con ellos aquel dia. 
Desde esie pueblo no hay ofro ninguno don
de haya frailes nues±ros hasta llegar á Teh
uacan, de la provincia del Sanie Evangelio, 
sino es el de Chiapa de los españoles. 

Domingo ireinia y uno de Agosto salió 
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el padre Comisario de aquel pueblo muy de 
madrugada, y luego fué bajando una cuesta 
hasta llegar á un rio, el cual pasó por una 
puen±e de madera, despues pasó otros dos 
rios y dos arroyos y algunas malas cuestas, 
y andadas cua±ro leguas llegó al salir del sol 
á unas milpas, y caserías de indios; casi las 
dos leguas des±as cuatro, va el camino por 
una loma, la cual se estrecha ±an±o por algu
nas parles que viene á quedar poco mas an
cha que el mesmo camino, y de una parte y 
de ofra hay una hondura y profundidad muy 
grande. Pasó el padre Comisario de largo 
por aquellas caserías y ranchos, y pasado allí 
cerca un rio, y despues una cuesta larga y 
prolija, pasó asimesmo un arroyo por muy 
cerca de un poblecito llamado Ma±za±enan
go, de aquel mesmo Obispado, visita de frai
les mercenarios, una gran legua de los ran
chos, y andada luego ofra legua pequeña, en 
la cual se pasan ±res ó cuatro arroyos y una 
quebrada por la que corre el uno dellos, lle
gó á o±ro buen pueblo llamado V enefenango, 
donde los dichos frailes mercenarios tienen 
una casita y convenio. Pasó de largo el pa
dre Comisario, y andada ofra legua, y pasa
dos en ella otros ±res ó cuatro arroyos y una 
barranca, llegó á decir misa á afro bonifo 
pueblo, visita de los meamos mercynarios lla
mado Chiau±la, donde le estaba aguardando 
un guardian de la provincia de Guatemala, 
enviado de su provincial para guiarle hasfa 
Chiapa, y aun hasta la provincia de México 
si fuese menester; fué allí muy bien recebi
do de los indios, los cuales con los de V en efe
nango y Ma±za±enango, caen en el Obispa
do de Guatemala, y hablan una lengua par
ticular llamada mame, en la cual hay algu
nos vocablos achíes y oíros mexicanos, pero 
es lengua por sí: de±úvose el padre Comisa
rio en Chiau±la iodo aquel dia. 

Lunes primero de Septiembre salió de 
aquel pueblo muy de madrugada, y pasado 
por una puente de madera un rio que corre 
por una quebrada muy profunda, y despues 
dos arroyos, por otras dos puentes de made
ra, subió una cuesta muy penosa de dos le
guas de camino muy malo, llegó á la cum
bre y sintió muy gran frío, porque lo hacia 
allí muy recio; luego bajo una costezuela y 
dió en un valle, por el cual caminó una le
gua larga en que se pasan cinco arroyos, los 
±res por puentes de madera, y los dos por va
do, y á esta hora amaneció cuando los acabó 
de pasar. Comenzó despues, con luz del dia, 
á bajar por una quebrada ó callejon angosto 
entre muy alias y espesas montañas de pi
nos, sabinas y pinave±os, y fué así bajando 
otras dos leguas por un camino muy malo y 
de pasos muy dificul±osos, y aun peligrosos, 
hasta que á las ocho de la mañana llegó muy 

cansado y quebrantado á un pueblo de los 
meamos indios mames, obispado y visita, lla. 
mado Cuchuma±lan, seis leguas de Chiautia 
donde hace muy recio fria y se detuvo el pa: 
dre Comisario ±oda aquel dia. Por el calle. 
jan sobredicho desciende un arroyo comen. 
zando desde lo al±o con muy poca agua; pá. 
sase en aquellas dos leguas veintinueve ve. 
ces, porque otras ±an±as atraviesa el camino 
las veinte por puentes, y las demás por va: 
dos, vánsele juntando oíros muchos arroyos 
y hácenle ±an±a honra, que cuando llega ~ 
Cuchuma±lan, ya no es arroyo, sino rio1 y es~ 
fe es el rio de la Canoa, y el que pasa por 
Chiapa de los indios ±an grande y caudaloso 
como adelan1e se dirá 

Martes dos de Septiembre madrugó de 
Cuchuma±lan el padre Comisario, y en salien
do del pueblo, bajada una cuesta, pasó o!ra 
vez el arroyo ó río sobredicho, por una puen
te de madera, y andadas ±res leguas de ca
mino, el más rnalo que debe de haber en ±o
da aquella ±ierra, de cues±as y reventones y 
pasos perrísimas -en las mesmas cuestas, lÍe
nos de cenagales en que se hundían las bes
tias has±a las cinchas, y pasados oíros diez y 
seis arroyos, que ±odas van á dar al sobredi
cho de Cuchumaflan, que ya quedaba á la 
banda del Sur, llegó cuando salia el sol á 
otro pueblo de los mesmos indios, Obispado 
y visi±a, llamado San Mar±in. Pasó de largo 
y subida una cues±a larguísima de camin~ 
±an malo como el pasado, y pasados oíros 
siete arroyos y bajado ofra mala cuesta, y an
dadas otras ±res leguas, llegó á las diez del 
dia muy cansado y necesitado, á afro pueblo 
de los mesmos indios, Obispado y visita, lla
mado Petaflan. Recebiéronle allí muy bien 
y hiciéronle mucha caridad, ofreciéronle ga
llinas de Casíilla y muchas guayabas, y en 
±odo mostraban grandísimo confen±o de ver 
al padre Comisario en su pueblo; hablan ca
si iodos los de aquel lugar, demás de la su
ya, la lengua mexicana, y aun en la suya pro
pia ±ienen muchos vocablos de la de Yuca
tan. Padeció allí el padre Comisario gran 
persecucion de moxquifos, la cual ±uvo iodo 
el dia, y hasta que vino la noche que se fue
ron á sus casas, pero quedaron en su lugar 
±an±a suma de chinches que no le dejaron 
dormir, duraron las picaduras de los moxqui
±os muchos días, pero más las mordeduras 
de las chinches. Por ser de ±an mal camino 
aquellas seis leguas desde Cuchumaflan á 
Peta±lan, y que casi siempre se pasa con 
agua, porque lo más del año llueve por allí, 
suelen los caminantes andarlas en dos dias, 
pero el padre Comisario, con su buena dili
gencia y con el favor de Dios, las anduvo 
aquella mañana, y llegó á Pe±a±lan á la hora 
referida 
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